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J E S U I T A S I L U S T R E S . 
OMO indicio del monumento literario 
que podría darse á luz con sólo co-
leccionar las principales Cartas de 
edificación, casi todas inéditas , que posee 
la Real Academia de la Historia, estimo se 
verán no sin placer y provecho las que for-
man este volumen. 
Madr id 3 i de Dic iembre de 1879. 
J I D E L J I T A , S. J . 

E L P . P E D R O D E R I V A D E N E Y R A 
A l P. Juan Robledo^ Rector de la Casa de P r o b a c i ó n de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s de V i l l a r e j o . 
Pax Christi, etc. 
O Y , á los veintidós de Setiembre, á las 
cinco de la tarde, ha llamado Nuestro 
Señor para sí á nuestro Padre Pedro 
de Rivadeneyra, dejándonos con tanta sole-
dad cuanto nos era de consuelo, y de honra y 
edificación su santa compañía. Vinoánues t ra 
Religión de catorce años , nueve dias ántes 
que ésta fuese confirmada, y á diez y ocho de 
este mes cumplió setenta y un años de Com-
pañía, y cumplía ochenta y cinco de edad el 
dia de todos Santos, y habiendo sido hijo 
regalado de nuestro Santo Padre Ignacio, y 
criado con su leche y santa doctrina, le ha 
conservado Nuestro Señor hasta llegar á tan 
santa y bienaventurada vejez, para regalo y 
1 Legajo 700, 2; Provincia de Toledo . ' 
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consuelo de toda la Compañía, y para que él 
la ilustrase con sus escritos , y nos dejase en 
ellos^ para perpétua memoria, estampados los 
ejemplos de nuestros primeros Padres y fun-
dadores, los cuales él nos representaba siem-
pre vivos en su persona. Los primeros años 
de la religión gastó en los estudios y peregri-
naciones á las Universidades, con sumo tra-
bajo y pobreza. Después de esto fué dos veces 
á Flandes, y pasó á Inglaterra por negocios 
graves de la Compañía. Fué Provincial de la 
Toscana y del reino de Sicilia, y visitador de 
la provincia de Lombardía. Dos veces hizo 
oficio de Asistente: la primera, saliendo el 
Padre Maestro Laynezde Roma para Francia, 
y quedando por Vicario general el P. Salme-
rón ; la segunda, cuando vino el P. Francis-
co 1 á España, y trajo consigo los Asisten-
tes de España y Portugal, quedó el P. Ri-
vadeneyra con cargo de estas dos asistencias. 
Hallóse en la segunda Congregación general 
por la provincia de Sicilia, y en la tercera 
por la Romana ; y después de ella por algu-
nos años fué superintendente de todas las 
casas y colegios que habia dentro de Roma; 
y en esto gastó los primeros treinta y cuatro 
años que estuvo en la Compañía , y junta-
mente la salud y las fuerzas , y solamente á 
fin de repararlas, volvió á España por fin del 
a ñ o de 1574. Los treinta y un años que estuvo 
1 De Borja. • 
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en España , aunque vino á descansar, nunca 
supo hacerlo, ni estar un punto ocioso, siem-
pre en escribir, en procurar con diferentes 
medios la honra de nuestro Santo Padre, al 
cual tenia muy cordial y regalado amor. Por 
su respeto á toda la Compañía, y á cualquie-
ra persona de ella, y para remate de vida tan 
santa, y tan bien empleada, le ha dado Dios 
Nuestro Señor una dichosa muerte, y junta-
mente la perseverancia en la Compañía, la 
cual él pedia cada dia en sus oraciones. A l 
principio de este verano le empezó un acha-
que de frecuencia de orina, con el cual se ha 
ido gastando y consumiendo poco á poco, 
hasta que estos últimos dias le sobrevino ca-
lentura; y con ella y la flaqueza, no poderse 
levantar de la cama. Viéndose en esta dispo-
sición, se aparejó para morir, haciendo una 
confesión general de toda su vida. Ha estado 
todos estos dias con maravilloso sosiego y 
serenidad, alegre y manso, y dando á todos 
las mismas muestras que soliaen salud, siem-
pre callando y recogido dentro de sí , sin ha-
blar palabra sino era muy pocas siendo pre-
guntado. Conservóle Nuestro Señor hasta el 
punto de la muerte el juicio tan sano y la 
memoria tan entera como siempre la habia 
tenido. E l mismo dia que mur ió , recibió el 
Santo Sacramento por Viático , demás de 
otras veces que habia comulgado en el dis-
curso de la enfermedad. Recibió también el 
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sacramento de la Extremaunción, y tenien-
do siempre delante la imágen de nuestn> 
Santo Padre. Estando todos presentes, de-
jándonos llenos de sentimiento y de edifica-
ción , con mucha paz y quietud dio su alma 
á Nuestro Señor. La estima que todos tenian 
de él se echó bien de ver en el concurso de 
religiosos y seglares que asistieron á su en-
tierro, y la devoción con que llegaban á be-
sarle la mano y tocar en él sus rosarios. No 
hago aquí mención de sus muchas virtudes, 
que éstas piden historia más larga; solamente 
sirva ésta para que Vuestra Reverencia man-
de que en su Colegio se le hagan los sufra-
gios acostumbrados, y á mí me encomiende 
á Nuestro Señor en sus santos sacrificios. 
Madrid 22 de Setiembre de 1611.—Hernando 
de Lucero. 
I I . 
E L P . ANTONIO RUBIO 
A l P. Juan Robledo, Rector de la casa de P r o b a c i ó n de \ í 
C o m p a ñ í a de J e s ú s de V i l l a r e jo . 
Pax Christi, etc. 
Y E R domingo, á las ocho de la noche^ 
fué Nuestro Señor servido de llevar 
para sí al P, Doctor Antonio Rubio, 
de edad de sesenta y tres años, cuarenta y 
siete de Compañía y veintiséis de profesión de 
cuatro votos. Después de haber acabado sus 
estudios con dos actos de Teología que hizo, 
uno en este Colegio y otro en el de Madrid, 
y dado buenas muestras de su grande inge-
nio, le enviaron los Superiores, sin haberlo 
él pedido, al Nuevo Reino 2, á donde se 
portó luégo con mucha resignación, no que-
riendo avisar á sus padres y parientes porque 
no lo estorbasen, hasta que desde Sevilla lo 
1 Legajo 700, 12. 
2 Méjico. 
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hizo, por no haber ya el inconveniente que 
temia. Llegado á Méjico, leyó dos cursos de 
Artes^ en que sacó aventajados discípulos; 
después prosiguió leyendo Teología escolás-
tica diez y seis años con notable estimación 
de los nuestros y de los seglares. Tuvo en 
ese tiempo por discípulos á lo más florido de 
aquel Reino, que después han sido Prelados 
de várias religiones, catedráticos de la Uni -
versidad de Méjico, y con ellos se han hon-
rado algunas iglesias de las más principales. 
F u é en todos muy general el gran concepto 
de sus letras, siendo consultado de los Vire-
yes, de la Inquisición y Cancillería, y de la 
gente más grave y calificada, estimando to-
dos en mucho y siguiendo su parecer por 
muy acertado. Compuso con su autoridad 
diferencias muy reñidas entre personas y co-
munidades graves. Dió bien á entender la 
Universidad de Méjico esta estima común, dan-
do al Padre el grado de Doctor, para-con 
eso gozar más de sus letras, cediendo todos 
en las propinas que se les debían. Argüía y 
presidia á los actos de ella con grande aplau-
so, reconociendo todos las ventajas de su i n -
genio, dejando sus argumentos cuando quería 
replicar. A los quince años vino por Procu-
rador á Roma: y después de haber despacha-
do los negocios de su Provincia, se quedó en 
ésta de Toledo por órden de nuestro P. Ge-
neral, y por Prefecto de estudios en este Co-
E L P/ ANTONIO RUBIO. l3 
legio, con que pudiese acudir á sus impre-
siones de filosofía. 
Ha sido tan recibida su doctrina, así por 
el cláustro de la Universidad (donde se lee 
por autor, cosa que en Universidades tan 
principales alcanzaron pocos después que con 
su muerte dieron autoridad á sus escritos, y 
con vida ninguno), como también de las de-
más Universidades de Europa y de las Indias, 
que se han hecho muchas impresiones por 
su orden, sin otras muchas que los extranje-
ros han sacado á su costa, por la ganancia que 
esperaban del buen despacho de los libros. 
Aquí también ha honrado á la Compañía con 
su mucha autoridad y argumentos en con-
clusiones y actos públicos, siendo en ellos 
muy lucido por la eficacia y formalidad qu'e 
guardaba. Acompañó su grande ingenio y 
muchas letras con el ejercicio de heroicas 
virtudes, que tuvo en eminente grado. Fué 
muy humilde, dando lugar entretanto aplau-
so y estima que de él tenían, á m i l menuden-
cias de esta virtud; y no consentía que en las 
resuntas, que los hermanos filósofos le ense-
ñaban como á Prefecto, dijesen de su alaban-
za cuando le citaban ; y cuando lo hacían los 
seglares en el teatro en lecciones públicas, se 
encogía de hombros y ponía colorado, dan-
do sin palabras á entender lo poco que lo es-
timaba. Alababa á los ingenios y trabajos aje-
nos, haciendo mucho caso de todos, y de sí 
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mismo poco: diciéndose, cuando estaba á 
solas, palabras afrentosas para su humilla-
ción. En algunas ocasiones, que con el calor 
de los argumentos no le guardaban el res-
peto que pedia su buen término, desistia lué-
go sin responder palabra,con mucha edifica-
ción de casi toda la Universidad, que en a l -
gunos semejantes actos se halló presente. El 
rendimiento á los Superiores fué muy gran-
de, no costándoles más el gobernarle que á 
un novicio fervoroso, áun en cosas dificulto-
sas, respondiendo siempre: Pues si lo man-
dan, ¿qué se ha de hacer? Así dejaba á su 
disposición todo lo que tenía, sin atreverse á 
dar sin su licencia ni un pliego de papel, acu-
diendo al aposento del Superior, y molestán-
dole por licencia para dar cosas de muy poco 
valor ; y de esto se pudieran decir bien par-
ticulares ejemplos, siendo estrecho para con-
sigo en materia de pobreza, y las demás de 
vir tud, guardando para otros la grande reso-
lución y facilidad de ingenio en opinar lo 
más favorable. El recato, principalmente en 
el trato con mujeres, fué raro, pues cuando 
las hablaba, era sin alzar los ojos del suelo, 
disimulando su encogimiento con la apacibi-
lidad y cortesía de que usaba; y esta misma 
gravedad guardaba con los de casa, con tener 
un natural muy llano y sincero, y tan afa-
ble, que todos hallaban con él cabida. Era 
agradecido á cualquier cosa que con él se h i -
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ciese, satisfaciendo muy cumplidamente con 
palabras y obras á las obligaciones en que le 
ponian. Tenía unas entrañas muy de padre 
para con todos, deseando dar gusto, y ha-
llando camino para ello, procurando reme-
diar los trabajos y necesidades particulares de 
los que acudían á él por tener conocida su 
mucha caridad y ánsias de que nadie tuviese 
disgusto. Pagóle Dios áun en vida esta vir-
tud , que entre las demás campeó tanto, con 
hacerle tan bien quisto y querido de todos, 
que no habla en casa á quien no le pareciese 
tenía algo particular con él; y los de fuera, 
en hablándole, luégo se le aficionaban; y des-
pués de tantos años le escribían Obispos y 
personas graves del Nuevo Reino, con mues-
tras de notable amor y deseos de verle por 
allá otra vez. Fué muy devoto de Santo To--
más, y muy aficionado á su doctrina, como 
se echa de ver en sus libros y en los papeles 
de teología que escribió tan doctamente, pro-
curando quelos Hermanos estudiantes cobra-
sen afecto á la doctrina de este Santo Doctor. 
No perdonaba á su edad y muchos acha-
ques, pues ayunaba todas las Cuaresmas, co-
miendo pescado, y excusándose con los Su-
periores para que no le estorbasen. Su peni-
tencia fué muy ordinaria, tomando disciplina 
todas las noches del año, y muchos días dos, 
con mayor rigor que sus fuerzas; siendo en 
esto tan puntual , que por ninguna ocupa-
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cion lo dejó, y partiéndose á un camino lar-
go, estando ya en la portería, se acordó iba 
sin disciplina, y volvió por ella á su aposen-
to, haciendo aguardar á los que le esperaban 
para despedirle. 
Su oración y trato con Nuestro Señor fué 
muy continuo, gastando en esto frecuentes 
ratos fuera de lo ordinario, dando á este ejer-
cicio y á sus estudios todo el tiempo que te-
nía, sin divertirse á otros negocios. Refinó 
sus muchas virtudes con una larga paciencia 
de más de veinte años de escrúpulos, trayen-
do una perpétua guerra consigo, de que eran 
testigos, sin echarlos él de ver, todos los que 
le trataban; confesándose muy á menudo, 
reparando en cosas tan pequeñas y con tan-
to sentimiento, que mostraba bien el gran 
cuidado que traia de su perfección. 
Su muerte fué muy semejante á su vida, 
padeciendo mucho en tan larga enfermedad. 
Dióle en Setiembre pasado un dolor de estó-
mago que le puso en peligro; y dada la Ex-
tremaunción, tornó á mejorar, teniendo, una 
convalecencia muy pesada y larga. Cuando 
iba al fin de ella, después de haber estado el 
domingo de la Quincuagésima cuatro horas 
en el coro delante del Santísimo Sacramento, 
que estaba descubierto en nuestra iglesia, le 
dió el lúnes siguiente una calentura malicio-
sa con crecimientos y tanta abundancia de 
flemas al pecho, que le vinieron á ahogar al 
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sétimo dia, recibiendo los Santos Sacramen-
tos de la Iglesia con notable devoción y afec-
to, y el de la Eucaristía y Penitencia algunas 
veces. 
Hízosele un solemne entierro, acudiendo 
lo más lucido de la Universidad y religiones, 
con gran concurso de pueblo y estudiantes, 
que mostraron el afecto que le tenian. La 
santidad de su vida y felicidad de su muerte 
nos dejan prendas bastantes de la gloria que 
goza en premio de sus trabajos, aunque nos 
desconsuela nuestra gran pérdida. A Vuestra 
Reverencia suplico se le hagan en ese santo 
Colegio los sufragios acostumbrados de la 
Compañía, y á mí me encomiende á Nuestro 
Señor en sus santos sacrificios. Alcalá, y Mar-
zo 9 de 615.—Francisco de Valdés. 
I I I . 
E L P. MIGUEL GARCIA 
ramos 
votos 
Al P. Juan Robledo, Rector de la Casa de Probación de la 
Compañía de Jesús de Villarejo de Fuentes. 
Pax Christi, etc. 
OY miércoles, á las cuatro de la tarde, 
ha sido Nuestro Señor servido de lle-
var para sí á mejor vida (como espe-
al P. Miguel García, profeso de cuatro 
de edad de sesenta y seis años, y más 
de cuarenta y cinco de Compañía, de los cua-
les la mayor parte (después de sus estudios, 
de los que salió muy aventajado) gastó en los 
ministerios de la Compañía de confesar y pre-
dicar en Colegios y misiones, especialmente 
una á que fué enviado por la santa obediencia 
al Brasil, donde leyó Teología, y en partes 
diversas, diversas facultades; y en todas fué 
muy señalado, no sólo por sus buenas letras, 
en las cuales singularmente fué universal, pero 
1 Legajo 700, 7. 
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mucho más por su grande religión, singular 
observancia, rigor y estrechura devida, déla 
cual, los que le hemos conocido en estos úl-
timos veinte años (en que parece no ha podi-
do acudir tanto á ministerios), con razón es-
tamos admirados. Su distribución de tiempo 
era un perpétuo estudio y oración; el encer-
ramiento y clausura de la celda tan rigurosa 
y apretada, que si no era para visitar al San-
tísimo Sacramento, que lo hacía á menudo, 
ó para cosas precisamente necesarias, jamás 
se le veia fuera de ella, y así en estos años no 
ha salido ni una sola vez al campo, n i á gran-
ja, ni á casa nuestra de recreación para espa-
ciarse, ni por su voluntad salido fuera de 
casa á visitar, no seglares, n i iglesia, y, lo que 
más es, rarísimas veces le han visto salir á la 
huerta nuestra del Colegio; tan léjos y apar-
tado de todo lo que era mundo, como si v i -
viera fuera de él; tan desnudo de todo afecto 
á tierra, deudos y parientes, como si no los 
hubiera tenido. Indicio claro de esto fué el 
pasar media legua cié su pueblo cuando vol-
vía del Brasil, después de muchos años, y no 
entrar en él, á donde tenía hermanos y deu-
dos honrados que le deseaban mucho ver. En 
la observancia de las reglas fué muy puntual, 
y en especial en la del silencio, que guardaba 
inviolablemente; aunque en las quietes ha-
blaba llana y apaciblemente, siempre procu-
rando lo que era de su parte tratar de Núes-
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tro Señor, de cosas sérias y graves, con un 
vigilante cuidado de jamás decir mal de na-
die, celando y defendiendo los ausentes, áun 
en cosas y faltas muy menudas, con otras 
muchas virtudes de varón espiritual, y que 
de veras trataba de no apartarse un punto de 
la entereza, justicia y rectitud de agradar á 
sólo Dios, en la cual intención fué tan extre-
mado^ que, por no faltar un punto á ella, ha 
llevado una cruz muy pesada muchos años, 
de escrúpulos, miedos y sobresaltos, temiendo 
su alma, por ser tan pura, donde no habia 
qué temer, batallando perpétuamente consi-
go con tan grande rigor y perseverancia, que 
él mismo, hablando de esto, se admiraba de 
sí mismo cómo habia tenido tantas fuerzas y 
salud en la cabeza para sufrir tan grande y tan 
porfiada batería. En fin, con sus dictámenes 
y vida austera y retirada parece ha estado pu-
blicando la sentencia de Cristo: ¡Cuan estre-
chay angosta es la vía que lleva á la vida! 
Con esta batalla, que con los años fué siem-
pre en aumento, llegó estos dias últimos á 
perder tanto las fuerzas y vigor, que, gastado 
y consumido el calor natural, ni apetecía, n i 
casi podia comer algo, ni digerir lo poco que 
comia; y así, sin otra enfermedad ni calentu-
ra, no sin grande admiración del médico, al 
catorceno dia le faltó la vida. Recibió todos 
los Sacramentos de aquella hora en su juicio 
y acuerdo; y aunque confío en Nuestro Se-
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ñor que, libre ya de sus miedos y batallas de 
la vida penosa, goza y reposa en paz de la 
verdadera, con todo eso, pido á V. R. por la 
caridad mande en esa casa hagan los sufra-
gios acostumbrados de nuestra Compañía, y 
á m í me encomiende á Nuestro Señor, elcual 
guarde á V . R.—Caravaca, Julio 23, 1614.— 
Francisco Pere{. 
ÍV. 
E L P . ALONSO RODRIGUEZ 
Pax Christi, etc. 
m m 
IENDO el fin de las Cartas de edifica-
ción que se escriben en las muertes 
de los Nuestros, hacer comunes en la 
noticia de todos las virtudes en que más se es-
meraron, para que se aficionen á su imitación 
los que quedan, no en muchas ocasiones se 
ofrecerá tan copiosa materia como en la pre-
sente, y en ninguna quedará tan justamente 
excusada la cortedad con que se hablare, como 
en la vida admirable de nuestro buen P. Alon-
so Rodríguez, por ser tan conocida y en tan 
largos años notoria á todos. Llamóle Dios 
para sí, hoy Domingo primero de Cuaresma, 
á las dos y media de la mañana, después de 
haber algo más de dos años que enfermó con 
1 Legajo 700, 7; Provincia de Andalucía. 
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ocasión de un grande frió que le penetró de 
modo que nunca más volvió á arribar; y aun-
que en este tiempo mejoró algo y se levanta-
ba de la cama, nunca se sintió para decir 
Misa, y así lo pronosticó hablando con quien 
le ayudó la últ ima, que sintiéndose apurado 
y dudando si aquel dia diria Misa, dijo al 
ayudante: Digámosla, Hermano, que qui\á 
esta sea la última; como lo fué. Mas aunque 
no decia Misa, n ingún dia dejó de comulgar, 
ó llevándole el Santísimo Sacramento al apo-
sento, ó saliendo él á una capilla cerca, cuan-
do se sentía para ello, animándose á esto más 
de lo que permitía sti flaqueza, tanta en los 
últimos meses, que casi era menester llevarle 
en brazos, sin que la enfermedad le hiciese 
descansar un punto de su continuo y exacto 
modo de vida. 
Vivió el P. Alonso Rodríguez al pié de no-
venta años. Entró en la Compañía graduado 
de bachiller en artes, y estuvo en ella más de 
sesenta años; hizo profesión de cuatro votos 
el año de 1570, á 26 de Noviembre, en la Pro-
vincia de Castilla (de donde era); fué Rector 
algunos años en el Colegio de Monterey, y en 
él leyó doce años materias morales, que han 
sido siempre estimadas por el buen acierto 
que tuvo en opinar, por la grande estima que 
todos tuvieron de sus muchas letras. No con-
tento con lo que trabajaba gobernando, le-
yendo y acudiendo á los prójimos en Monte-
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rey, salia muchas veces por los lugares co-
marcanos á predicar, confesar y enseñar la 
doctrina con mucho fruto. Después de esto, 
vivió en la Casa Profesa de Valladolid ocho 
años, haciendo oficio de Resultor 1 de casos. 
Habrá treinta y un años vino á esta Pro-
vincia *, en compañía del P. Gil González, 
enviado de nuestro P. Cláudio 3, de buena 
memoria, por Rector de Montilla y Maestro 
de Novicios: diez años continuos hizo ambos 
oficios, y otros dos sólo el de Maestro de No-
vicios, y de su mucho caudal son testigos los 
que se criaron á los pechos de su doctrina. 
Eligióle esta Provincia para ir á Roma en 
compañía del P. Bartolomé Pérez, Provin-
cial, y del P, Francisco Arias. Hallóse en la 
Congregación quinta general, á donde mos-
tró su mucha religión, prudencia y noticia 
grande que tenía de nuestro Instituto. Algún 
tiempo después de su vuelta de Roma le en-
vió la obediencia al Colegio de Córdoba por 
Prefecto de cosas espirituales y Confesor de 
su casa. Ejercitó estos oficios diez años, acu-
diendo juntamente á los prójimos, confesan-
do y dando los ejercicios espirituales á mu-
1 Vocablo no registrado por el Diccionario de la Academia. 
Hay costumbre en la Compañía de juntarse cada semana los 
Padres ó sacerdotes de cada Casa ó Colegio, á conferenciar sobre 
materias morales ó casos de conciencia. El que preside estas 
-conferencias y resuelve las cuestiones después de discutidas, se 
.llama Resultor de casos. 
2 De Andalucía. 
3 Aquaviva. 
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ches, con aprovechamiento grande de sus 
conciencias. En este tiempo puso en orden 
ios tres tomos de Virtudes 4 que sacó á luz tan 
en provecho de tantos, pues ya de nuestra 
lengua los han traducido en otras lenguas 
vulgares, italiana y tudesca, para hacer más 
común su fruto. Año de 1607 vino á esta casa 
á la Congregación Provincial, y se quedó en 
ella por Prefecto de cosas espirituales y Maes-
tro de Novicios; y para atender á la estampa 
de sus obras sin ser conocido en esta ciudad 
n i salir de su aposento, halló dado y prestado 
todo el dinero que fué menester para la pri-
mera impresión, que fué tan bien recibida y 
tuvo tan buen despacho, que sacó de ella 
(como dijo) 3o,000 rs., con que hubo para 
pagar el empréstito y hacer otras dos impre-
siones, é imprimir otra gran cantidad de res-
mas de actos de contrición que liberalmente 
repartía. Vivió en esta casa nueve años en las 
ocupaciones dichas, y los últimos, estando 
enfermo, con notable paciencia y conformi-
dad con la voluntad de Dios, sin que se le 
oyese palabra de queja de lo mucho que pa-
decía en medio de tan extremada flaqueza 
como fué á la que llegó, pues sólo parece 
quedó en él la armazón de los huesos. Murió, 
1 Ejercicio de perfección y virtudes cristianas.—H izóse la 
primera edición en Sevilla, por Matías Clavijo, año de 1609. Se 
ha traducido esta obra al vascuence, por tugués , inglés, francés, 
flamenco, alemán, bohemio, polaco, italiano, latin, griego mo-
derno, árabe, anamita, chino, etc. 
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recibidos todos los Sacramentos, con entere-
za grande de los sentidos y tanto sosiego, que 
más parecía quedarse dormido que muerto. 
Resplandecieron en este varón virtudes he-
roicas. Sus ejercicios espirituales tuvo siem-
pre como atareados y distribuidos por sus ho-
ras con un encerramiento extraordinario y 
ejemplo maravilloso de puntualidad y obser-
vancia de reglas, cosa en que los varones es-
pirituales han siempre librado el aprovecha-
miento espiritual. El tesón de este modo de 
vida fué incansable y tan seguido, que lo que 
en otro hubiera engendrado espanto por unos 
dos años, parecía ya que por continuo y or-
dinario en tan largo tiempo, pedíala admira-
ción en este gran religioso. Tenía cuatro ho-
ras de oración cada dia: la de la comunidad, 
otra después de Misa, la tercera á la tarde, y 
la última de noche ; y á la par de esto anda-
ba tan hambriento de más oración, que en 
tratando el Superior con los de casa en ma-
teria de ejercicios, el P. Alonso Rodríguez 
era el primero que se recogía á ellos. Su po-
breza fué grande, muy pocos libros en la 
mesa, sólo los muy necesarios; en su apo-
sento nada que oliese á curiosidad ; los mue-
bles , de los que le daban, sin pedir ni esco-
ger cosa alguna. A l cuello una muy pobre 
bolsilla, con Agnus Dei , pendiente de un 
hilo de cáñamo, y mucho tiempo de una to-
miza , el rosario baladí y en un
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de hilo ; el vestido exterior ordinario, y el 
interior, no sólo sin particularidades, mas 
sin algunas cosas de que comunmente usa-
mos; y teniendo harta necesidad de algunas, 
padecía por esta causa mucha mortificación 
y trabajo. En la obediencia fué puntual, acu-
diendo á la voz del Superior como á la de 
Dios. En su trato fué recatadísimo ; y cuan-
do siendo Maestro de Novicios era necesario 
acariciar á alguno, ó consolar algún enfermo, 
ó tentado, nunca le tocaba sino con el pa-
ñuelo puesto sobre la mano, ni permitió que 
enfermero le hiciese unción cuando era me-
nester, porque él la hacía. Deseando y p i -
diendo verle la Duquesa de Béjar, y l lamán-
dole el Superior para ello;, cumplió con su 
obediencia yendo adonde era llamado ; pero 
en respondiendo una ó dos preguntas que 
aquella señora le hizo, bajó su cabeza y dió 
la vuelta á su aposento. Cerró totalmente la 
puerta á todo lo que le pedia ser recreación ó 
entretenimiento. Rarísimas veces le vieron en 
la huerta', y esas por obediencia. Nunca le 
vieron en corredores ó terrados para desen-
fadarse ; si habla en casa diálogos ó come-
dias, nunca asistía ; si se traían alguna vez á 
casa hombres notables en algún arte ó inge-
nio para que todos los viesen, él solo huía es-
tas visitas, como otro pudiera las muy daño-
sas. Abstúvose muchos años del gusto que 
pudiera tomar comiendo de las frutas que se 
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dan en verano, porque no las probaba sino 
raras veces, comenzando la comida por la es-
cudilla, ó cuando mucho p o r u ñ a naranja 
ágria; n i por eso queria ó pedia otras cosas, y 
así en la comida como en lo demás, siguió de 
ordinario la comunidad , de quien fué obser-
vantísimo todo el tiempo que pudo ; y una 
sola cosa particular que se le daba de noche, 
cuando no cenaba, la tomaba de manera que 
más sirviera á otro de purga ó jarabe que de 
gusto. Todos los dias se confesaba, y los de 
fiesta decia Misa en saliendo de oración, y 
luégo se entraba en su confesonario, aguar-
dando á sus penitentes porque ellos no le 
aguardasen, ó el portero tomase trabajo de 
irle á buscar, y en él asistía toda la mañana. 
Entre semana acudía con presteza cuando le 
llamaban ; y en dias de concurso de confe-
siones avisaba al portero que entresacase los 
más pobrecitos y se los trajese, que él los con-
fesarla. Con ser tan viejo y que apenas se po-
día levantar del suelo, besaba todos los viér-
nes los piés 1 en el refitorio; cuando en su 
enfermedad se quedaba el enfermero de no-
che á dormir en su aposento, cuidaba de no 
inquietarlo, y si podía no llamarlo en toda la 
noche, lo hacía ; y después lo despertaba á 
su hora para que tuviese oración, y en lo de-
más que él pudo hacer por sí, no permitió lo 
hiciese otro. 
1 A los religiosos de la comunidad. 
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En las impresiones que hizo de sus libros 
no tuvo otro fin sino la mayor gloria de Dios 
y provecho de los prójimos. Así lo escribió en 
cierta ocasión, que no habia puesto los ojos 
en algún interés ó ganancia. Diciéndole un 
seglar á quien tenía dados libros para vender 
que se iban despachando, le respondió el Pa-
dre: iVo está el punto en que se despachen, 
sino en que se aprovechen; con cuya respues-
ta quedó el hombre maravillado, y edificado. 
Dijo várias veces que deseaba vivir hasta ver 
acabada la tercera impresión de sus libros. 
Acabados, víspera de la Purificación de Nues-
tra Señora, y dándole la nueva, luégo el dia 
de la fiesta puso las manos alegre, y dijo lo 
que el otro santo viejo S imeón: Nunc dimit-
tis servum tuum. Domine, etc. Luégo comen-
zó á descaecer, acostóse, y no se levantó más 
de la cama; pidió el óleo, y se trató como 
hombre que se acercaba á la muerte. En al-
gunos años que vivió en esta casa no supo 
por dónde iban á la ropería, y una vez que 
se ofreció ocasión de ir á ella, fué preguntan-
do por dónde iban, y sola esta vez entró en 
ella en nueve años. Con esta mortificación 
perpétua se fué lentamente extremando hasta 
el penúltimo dia de su vida, en quien con ac-
tos fervorosos y exteriores mostró el deseo ar-
diente que tenia de morir y de ver á Dios, 
pidiendo llamasen al médico, no para que 
aplicase medicinas, sino para que le dijese la 
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hora de su tránsito; y tardando el médico, 
pidió le dijesen la recomendación del ánima; 
y repitiendo el dulce nombre de Jesús, puso 
en sus manos su alma dichosa. No faltó á su 
muerte y .entierro el clamor y aclamación de 
grande muchedumbre del pueblo; un grande 
número de religiosos de San Francisco, y 
otra mucha gente de todos estados, que á vo-
ces decia era muerto el Santo, Muchos de los 
circunstantes le besaban los piés y manos, 
tocando en él sus rosarios, y pidiendo reli-
quias de su vestido, y otros tomándolas con 
la violencia que da la devoción en tales oca-
siones; juzgándose todos por huérfanos con 
la pérdida de un tan grande Padre, Lo cual 
(aunque indicio de la gloria que ya posee) np 
nos desobliga de pedir á Vuestra Reverencia 
mande en su Colegio le apliquen los sufra-
"gios que nuestra Religión hace por sus difun-
tos, encomendando también á Nuestro Señor 
los vivos, etc.—Sevilla, Febrero 21 de 1616.— 
Francisco Mil lan. 
V. 
K L P. FRANCISCO G U T I E R R E Z *. 
A l P. Juan de Montalvo, de la Compañia de Jesús , Rector de la 
Casa de Probación en Villarejo de Fuentes. 
Pax Christi, etc. 
D I E Z y seis de Octubre fué Nuestro 
Señor servido de llevar para sí al 
P. Francisco Gutiérrez, profeso de 
cuatro votos, veintitrés de Compañía y cua-
renta y seis de edad, viniendo de Roma. Fué 
este Padre, desde el noviciado, muy fervo-
roso y ejemplar en todo género de virtudes, 
particularmente en el celo de la conversión 
de las almas, y así pidió á los Superiores 
con muy grande encarecimiento, desde el 
noviciado, le enviasen á las Indias, donde 
pudiese poner en ejecución sus buenos de-
seos, Cumplióselos Nuestro Señor, envián-
dole los Superiores á la Provincia de F i l i -
pinas, donde , después de ordenado, se ocu-
1 Legajo 700, 90. 
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pó con muy grande edificación y aplica-
ción, lo más del tiempo, en las doctrinas y 
conversiones de indios, los cuales le amaban 
y respetaban como á padre, por el amor y 
afabilidad con que los trataba. Ocupáronle 
después los Superiores en el oficio de Procu-
rador General de aquella Provincia, el cual 
ejerció con muy grande aprobación de todos 
los de ella, ganando con su buen trato y ca-
ridad las voluntades, así de los de casa como 
de los de fuera. Después fué compañero del 
Provincial, hasta que úl t imamente , en la 
Congregación del año 1621, le eligieron por 
Procurador General de aquella Provincia para 
venir á Roma; y habiéndose embarcado para 
venir á España, á los diez dias de su navega-
ción se perdió la nao en que venía; y habien-
do dado en un escollo, le fué forzoso, con 
otros muchos de la nao, salir á nado, con 
muy grande riesgo y peligro, hasta una isla 
despoblada y sin género alguno de comida 
ni albergue; y por ser el tiempo de lluvias, 
estuvo el Padre allí tres dias, mojados los ves-
tidos con el agua de la mar y la que cayó del 
cielo; y queriendo en una pequeña embarca-
ción pasar de aquella isla á la de Manila, en 
en el camino les dió otro recio temporal de 
agua y viento, que les forzó á embestir con 
la embarcación en una playa, donde se les 
trastornó, y se vieron todos en muy grande 
riesgo y peligro de ahogarse; y habiendo sa-
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lido á tierra^ la hallaron tan despoblada, que 
anduvieron á pié por lodazales y montes^ sin 
llevar qué comer, por cuatro dias; y perecie-
ran todos sin duda, si no acertáran á llegar á 
un pueblo de indios, donde un religioso de 
San Agustín, que allí estaba, los hospedó y 
regaló con muy gran caridad. De allí pasó á 
Manila, donde estuvo un año entero, al cabo 
del cual se volvió á embarcar para proseguir 
su viaje á España y Roma, en el cual gastó 
veintidós meses, con muy grandes incomodi-
dades, trabajos y dolores, de los achaques que 
con las ocasiones de las navegaciones y cami-
nos le sobrevinieron ; tan grandes, que se le 
hincharon y entumecieron los piés, piernas 
y brazos, con tan grandes dolores, que ape-
nas tenía hora de alivio; tanto, que juzgando 
nuestro Padre General que estaba imposibili-
tado de poder volver á su Provincia, le ordenó 
se quedase en ésta; y aunque habia muchos 
dias que nuestro Padre 1 le habia dado esta 
órden, el Padre n i lo habia escrito á sus her-
manos, ni dicho á su compañero, porque es-
taba con esperanzas de que Nuestro Señor le 
habia de dar alguna mejoría para proseguir 
su jornada y acabar su vida en la conversión 
de los indios, á que tanta inclinación y apli-
cación tenía. Pero Nuestro Señor le quiso 
premiar sus muchos trabajos pasados y bue-
nos deseos presentes, dándole una enferme-
i General. 
3 
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dad en Génova, que aunque á los principios 
se tuvo por de poca consideración, le acabó 
€n nueve dias, recibidos todos los Sacramen-
tos, y habiendo llevado con muy grande pa-
ciencia y conformidad, con la voluntad de 
Nuestro Señor, así ésta como las demás en-
fermedades y trabajos. Y aunque confío que 
está gozando de Nuestro Señor, con todo, 
suplico á V. R. le mande hacer en su Cole-
gio los sufragios acostumbrados, como á su-
jeto de esta Provincia, porque lo era ya de 
ella; y á mí no me olvide en sus santos sacri-
ficios. Madrid y Diciembre 12 de 1624.—Por 
estar el Padre Provincial en Murcia, me ha or-
denado escriba ésta á V. R.—Rodrigo Niño. 
V I . 
•Carta del Padre Jerónimo de Florencia, Rector del Colegio I m -
perial de la Compañía de Jesús de Madrid, Predicador de su 
Majestad, y Confesor de los Serenísimos Infantes Don Cárlos, 
y Don Fernando Cardenal y Arzobispo (de Toledo) para los 
Superiores y Religiosos de la Compañía de Jesús de la Pro-
vincia de Toledo, sobre la muerte y virtudes del Padre Gaspar 
Sánchez 1. 
D I E Z y seis de Noviembre2, á las seis de 
la tarde, ha sido Nuestro Señor servi-
do de llevar para sí al Padre Gaspar 
Sánchez, de setenta y cinco años de edad, 
y cincuenta y ocho de Compañía . Para el 
sentimiento de tan grande pérdida, y de la 
soledad que nos hace, no tenemos otro con-
suelo sino la paciencia, procurando dismi-
nuir nuestro dolor con la memoria de sus 
ilustres ejemplos. La historia más larga de su 
vida y muerte, que saldrá presto á luz , supli-
rá la insuficiencia de esta relación, que por 
ser en carta, es fuerza que guarde brevedad. 
Tuvo este siervo de Dios padres santísi-
1 Legajo 700, 44. 
2 Del año 1628. 
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mos, y que le criaron con su santo temor: la 
madre fué tan aventajada en santidad, como 
se ve en los Comentarios del capítulo cuarto 
de Tob ía s , que imprimió el año pasado su 
santo hi jo; donde refiere algunos milagros 
con que acreditó Dios la misericordia y cari-
dad de esta honestísima y piadosísima mujer 
para los pobres y ánimas del purgatorio, y el 
dichoso fin con que la remuneró, revelándo-
le dos meses ántes el dia y hora de su muer-
te. Antes de morir fué visitada de las santas 
vírgenes Marta y Catalina, y vió á la Santí-
sima Trinidad sobre el Hospital donde ella 
más fervorosamente ejercitaba con los enfer-
mos las obras de misericordia. Y el Padre Gas-
par, como buen hijo, queriendo hallarse pre-
sente al tránsito de su madre, fué á pié desde 
Alcalá á su pátria, para ayudarla en aquella 
ocasión, y ser testigo de lo que queda referi-
do y de lo demás que escribió en el lugar ale-
gado de Tobías. El marido era semejante en 
vir tud; y así solia decir el Padre Gaspar que 
jamás oyó en su casa maldición, ni voz airada 
ó desentonada de sus padres, n i advirtió en 
culpa alguna de sus hermanos. Tal habia de 
ser el árbol que habia de producir tan pre-
cioso fruto; para que por todos los primeros 
años de su edad no viese ninguna cosa mala 
del mundo, ni tuviese quien se la enseñase. 
Estudió con grandes ventajas la lengua la-
tina en Ocaña, y procedió con el mismo en-
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cogimiento, pureza y santidad que después 
conservó en la Religión. Esta virtud de sus 
primeros años fué causa de que Dios le hiciese 
tan señalada merced como fué alumbrarle de 
repente, y darle una tan extraordinaria sufi-
ciencia y luz, que dentro de muy pocas se-
manas se igualó á sus maestros, habiendo 
pasado primero algunos años sin poder ha-
cer progreso ni concepto de las artes y facul-
tades que le enseñaban. Quiso el Señor des-
de entónces apoderarse de su siervo, y que él 
con humilde agradecimiento reconociese por 
lo restante de la vida cómo no era á propósi-
to para el estudio de las letras, si con particu-
lar favor del cielo no hubiera sido ayudado 
y alumbrado. 
Acabados estos primeros estudios, entró en 
la Compañía, de diez y siete años, en Ocaña; 
y después de algunos meses de probación, fué 
enviado á Oropesa, para dar buen principio á 
aquellos estudios, en los cuales enseñó seis 
años las letras humanas. De allívino á este Co-
legio de Madrid, donde leyó retórica otros dos 
años. De aquí fué enviado á Huete, donde 
tuvo la misma ocupación por otros tres años. 
Ordenáronle de sacerdote, y le enviaron á 
leer otro año á Talavera. Después oyó tres 
años de filosofía en Murcia y cuatro de teo-
logía en Alcalá; y acabados estos estudios, le 
volvieron á Huete, donde enseñó letras hu-
manas por espacio de diez y ocho años, sin 
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interrumpir este humilde ejercicio en tres-
años que fué Rector de aquel Colegio. De allí 
fué señalado para leer Escritura en Murcia, 
donde estuvo dos años, y al fin de ellos, con la 
misma ocupación y oficio, fué traido á Alca-
lá, donde leyendo y escribiendo ha gastado 
lo que le quedaba de vida, hasta que habrá 
poco más de un mes que vino á este Colegio 
Imperial de Madrid, para dar buen principio 
á los estudios reales en la cátedra de Escritura 
que S. M . le habia señalado. Dentro de tres 
semanas le dió una calentura con tan podero-
sos accidentes, que al onceno dia le quitaron 
la vida, jueves diez y seis de Noviembre. 
Deja impresos diez tomos: cinco sobre los 
Profetas mayores y menores; otro sobre los 
Reyes; otro sobre Job; otro sobre los histo-
riales que hay desde Ruth hasta el fin del 
Viejo Testamento; otro sobre los Actos, y de 
la venida á España de los tres Apóstoles San-
tiago, San Pedro y San Pablo. Deja limados, 
y de última mano para imprimirse, dos to-
mos, uno sobre la Sabiduría, y tres primeros 
capítulos del Génesis, y otro sobre el Ecle-
siástico^ hasta el capítulo veinticuatro. To-
dos estos escritos han puesto á este humilde 
siervo de Dios en los ojos de la Iglesia; y así 
los naturales como los extraños los alaban 
con palabras mayores, y no acaban de decir 
de la dulzura y suavidad y elegancia de su 
estilo, de la gravedad de sus exposiciones, deí 
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acierto de su elección, de la fuerza de sus 
discursos, del peso de sus razones, de las sa-
lidas maravillosas que halla para lugares en-
marañados, de la invención rara de su inge-
nio, del perfecto conocimiento de lenguas la-
tina, griega, hebrea y caldea, de la eminencia 
de su poesía, de que dejó muestra al fin de 
los Trenos; y, finalmente, de su infinita eru-
dición en historiadores y oradores y poetas 
griegos y latinos, y en los demás autores sa-
grados y profanos. 
Todo lo que se puede pedir para formar 
un grande doctor y expositor, de memoria, 
entendimiento, ciencia, estudio, aplicación y 
humildad para que Dios revele sus secretos, 
se halló con grandes ventajas en este santo 
varón; cuya pluma parece la movia el Espí-
r i tu Santo con particular providencia; por-
que, de otra suerte, ¿cómo fuera posible que 
asuntos tan limados y perfectos saliesen de la 
primera mano, sin hallarse apenas un renglón 
borrado ó enmendado en los originales que 
escribió, ni haber cláusula, en tanto número 
de libros, que no muestre la piedad de su au-
tor? Esto se conoce por la causa que le movió 
principalmente á comentar los Actos de los 
Apóstoles, que fué librar al santo protomártir 
Estébande un pequeño yerro de memoria qüe 
algunos católicos le imputaron. Favorecía el 
Señor esta piedad y religión con extraordina-
rios socorros. Porque dijo várias veces que 
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habiendo procurado traer á la memoria al-
gunos puntos que treinta años ántes habia 
visto y leido, cuando enseñaba letras huma-
nas, no podia acordarse de ellos por más di-
ligencias que hacía; mas cuando los habia 
menester para el estudio de la Escritura que 
comentaba, le venian luégo á la memoria, 
teniendo la pluma en la mano,, é instando la 
necesidad. 
No habia para él mayor tormento en esta 
vida, que tener ocioso algún breve rato del 
dia, según él mismo confesaba; y por esta 
causa era perpétuo estudiante, sin reparar en 
la incomodidad de los tiempos, ni en los ries-
gos de la salud, ni en algún otro impedimen-
to. Esta diligencia y trabajo de su parte ayu-
daron mucho para que se lograsen y aumen-
tasen en él los socorros de la divina luz, y él 
saliese tan insigne y consumado doctor. 
Con ser tan grande y tan maravillosa su 
doctrina, fué mucho mayor su santidad. Por-
que hizo Dios Nuestro Señor admirable á 
este su siervo desde los primeros años, cre-
ciendo en él la gracia de Dios, y manifestán-
dose con evidentes señales. Su humildad fué 
extremada, y de raros y extraordinarios ejem-
plos. Once años leyó gramática latina á los 
niños, sin que los Superiores le diesen estu-
dio n i sacerdocio; y viendo que otros ménos 
antiguos que él eran adelantados, aunque 
tenian ménos caudal y prendas, no tuvo len-
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gua para hablar, ni consideración para pen-
sar qué harian de él; y cuanto era de su par-
te, como él decia, sin queja n i sentimiento 
alguno, se dejara para siempre en el mismo 
estado y ocupación. 
Después de un profundo silencio y olvido 
de casi treinta años que habia gastado en el 
humilde oficio de leer letras humanas á se-
mejanza de la Sabiduría encarnada, que por 
otros treinta años estuvo escondida con hu-
mildad y silencio, quiso Dios sacarle á luz, y 
para este efecto movió á los Superiores á que 
le señalasen una cátedra de Escritura: y se 
tuvo por tan insuficiente para ella, que dijo 
várias veces le habia causado esta nueva elec-
ción una de las mayores aflicciones de su 
vida. En sola esta ocasión se sabe que apli-
case ó pusiese dificultad á los Superiores en 
lo que le mandaban. Afirmó con muchas 
veras en su última enfermedad que moria 
con particular consuelo ántes de empezar la 
lectura, por no desacreditar los Estudios Rea-
les, ni afrentar á la Compañía. 
Con el deseo grande que de su salud se 
tenía, fueron llamados muchos é insignes 
médicos; y ellos, echándolo de ver el Padre, 
hicieron várias juntas y consultas. Fué tan-
to el sentimiento del santo varón por esto, 
que muchas veces con lágrimas en los ojos 
ciijo que se avergonzaba y corría que, sien-
do él tan inútil y supérfluo, se hiciesen tan 
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particulares diligencias para alargarle la vida. 
Hombre de profunda humildad, que no supo 
en tantos años, hasta la muerte, sino sentir y 
hablar bajamente de sí y de sus talentos y 
escritos. Ha sido esto con tanto exceso y con-
tinuidad, que no se alcanza cómo en tan 
grande entendimiento podian caber juicios 
tan desproporcionados en el conocimiento de 
su persona, si no es cerrándole Dios los ojos 
para que no se conociese á sí mismo. 
De esta suerte nació el aborrecimiento que 
tenía á mandar por su persona, y el decir 
con admiración que religioso que deseaba 
dignidad ó precedencia, merecía nombre de 
bestia; pues no le faltaba nada para serlo. Por 
esto no admitió honra ni precedencia de l u -
gares, ni acabó de saber cuál era mayor ó 
menor urbanidad, n i cuándo había de entrar^ 
ántes ó después: y se le pegó tan poco de esto, 
que murió con una santa ignorancia de cum-
plimientos y extraordinarias cortesías. Cuan-
do estaba con personas graves, les pregunta-
ba con santa simplicidad cuál era el puesto 
mejor, para escoger él el más humilde. Con 
ser persona tan codiciosa del tiempo para su 
oración y estudio, que madrugaba y trasno-
chaba por tener más, nunca se vió que tuvie-
se lengua para despedir á nadie de su aposen-
to, aunque fuese de muy poca edad. Ellos se 
estaban hasta que ellos mismos se despedían. 
Queriéndole retratar el rostro en Alcalá, se 
E L P. GASPAR SANCHEZ. 4^ 
tomó por medio que le llamasen unos cole-
giales artistas de poca edad, estando muy se-
guros el pintor y los demás que el P. Gaspar 
no se apartada de aquel lugar, si primero ellos 
no se despedían; y para este efecto estaban 
avisados que no se fuesen hasta haber acaba-
do la pintura. Hízose así, y le entretuvieron 
por mucho tiempo en el patio, sin saber él 
para qué se detenia más que para satisfacer á 
los que le hablan llamado. Siempre se ejercitó 
en oficios bajos y abatidos, y apenas hubo dia 
de toda su vida hasta la muerte en que no 
ayudase al refitolero á desembarazar las me-
sas y alhajas de su oficina, nunca saliendo del 
refitorio sin dejarle desembarazado y recogi-
do. Importunáronle algunos para que dijese si 
era verdad que un demonio que estaba en el 
cuerpo de una mujer de la ciudad de Huete, 
le habla ido á besar los piés, porque el exor-
cista habla mandado que se los besase al más 
humilde de cuantos estaban en aquella igle-
sia: él respondió que era así, mas que en 
ninguna cosa habia echado de ver mejor que 
Satanás es padre de mentiras. 
Ha remunerado el Señor esta humildad de 
su siervo con darle tan grande nombre de 
santidad y doctrina por todo el mundo. Si no 
se hubiera empleado treinta años en la hu-
milde ocupación de leer letras humanas, sin 
duda hubiera dejado otros diez tomos más, so-
bre los doce con que nos ha enriquecido. Pero 
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ordenó Nuestro Señor esta disposición de los 
Superiores para que campease más la humil-
dad de tan gran siervo suyo en la Iglesia, y 
constase cuán precioso ha sido en los ojos de 
Dios este ejemplo, pues ha hecho de él más 
estima que de la honra y utilidad que se po-
día seguir de muchos volúmenes tan doctos 
que salieron sobre la Escritura divina. 
Su pobreza era igual con la humildad: por-
que tanto se preció de ella, que en los Co-
mentarios de Tobías , para haber de alabar á 
su madre de los bienes eternos, escribe que 
era mujer muy pobre de los temporales. 
Nunca tuvo alhaja de valor, ni otras imá-
genes que de papel; ni supo en tiempo a l -
guno escoger para sí sino lo peor de la casa; 
y como con la falta de lo necesario se hallaba 
contento, nunca se sintió que pidiese cosa al-
guna para su comodidad , n i de aposento, ni 
de vestido, ni comida, n i otra cosa alguna; y 
por esto no permitió, áun estando enfermo, 
que hubiese cosa de regalo en su aposento; y 
si le dejaban algo para los dias siguientes, ha-
cía que se volviese luégo al Superior, dicien-
do que le diesen cada dia en limosna lo que 
quisiesen, y entrase de nuevo en su aposento 
á cada comida todo lo que habla de comer. 
Guando tenía necesidad de algún l ibro, y le 
decían lós de casa que le hiciese comprar, res-
pondía que hacía demasiado el Colegio en 
sustentarle, comiendo de balde el pan. No se 
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mostró menesteroso de nada el que con la 
nada se contentaba. 
En las enfermedades graves que tuvo, y 
principalmente en esta úl t ima, siempre que 
le preguntaban cómo se hallaba, respondía 
que bien ; y si le decian qué quería, no daba 
otra respuesta sino que lo que quisiesen. 
Cuando le instaban para que declarase si te-
nía necesidad de algo, siempre respondía que 
nada habla menester: su gran pobreza y de-
seo de padecer le hacía abundante y sobrado 
en cualquier suceso y disposición. Este mis-
mo espíritu de tomar lo peor se veia en la 
prontitud con que aceptaba cualquier ser-
món en que constaba habría poca gente ; y 
en la dificultad que mostraba para admitir 
otros de mayor aplauso y reputación. 
La castidad fué.de ángel, con una vergüenza 
tan virginal , que áun en su última vejez se 
corría de que le mirasen: era tanto su enco-
gimiento, que por él no se atrevió á escupir 
delante de nadie. Los demonios, forzados de 
Dios, confesaron su pureza sin mancilla, por-
que habiendo entrado en el cuerpo de una 
mujer de poca edad en Huete, dijeron con 
exclamación del-santo Padre Gaspar que es-
taba presente: ¡Oh qué limpia y pura alma 
tiene éste! Diciendo el exorcista á los mis-
mos demonios que fuesen á besar los piés al 
más santo de aquella iglesia, se fueron dere-
chos al Padre Gaspar. Este espíritu virginal 
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se ve en todos sus libros, y principalmente en 
la exposición de los Cantares, para los cua-
les con mucho ingenio y erudición inventó 
y fundó una nueva declaración, en la cual 
no se puede ofrecer indecencia alguna en las 
cláusulas misteriosas que escribió Salomón, 
de los cuerpos del Esposo y de la Esposa. De 
esta pureza están llenos sus libros, particu-
larmente sobre el cap. v i de Isaías, y sobre 
muchos del Profeta Ezequiel. De este recato 
hay muchos ejemplos singulares suyos, entre 
los cuales uno es no haber mirado á ninguna 
mujer en el rostro, ni conocídola de vista. 
Cuando en las conferencias se disputaban ó 
examinaban casos de conciencia en materia 
de sensualidad, bajaba los ojos y se le cubria 
el rostro de vergüenza. Y en premio y señal 
de esta pureza, piensan.muchos que quedaron 
sus santas manos muy blandas y flexibles 
después de la muerte. 
La obediencia fué en él consumada hasta 
la muerte, y se vió en el horror que tuvo á 
mandar. Para quitarle fué necesario que el 
Padre Cláudio Aquaviva, con carta, le asegu-
rase de que no le haria jamás Superior. En la 
primera plática que hizo á los suyos siendo 
rector de Huete, dijo: «Que no veia en sí 
prenda ninguna por la cual le pudiesen ha-
ber dado aquel cargo, n i sabía qué pretendie-
se el Padre General en ordenar una cosa tan 
desproporcionada. Sólo una utilidad tiene 
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esta elección (dijo con gran encogimiento),j' 
es que en mí será obedecido Cristo por si mis-
mo, pues yo ,po r mis partesy caudal, no lo me-
rezco. El mismo temor tenía de quebrar cual-
quiera obediencia pequeña, que pueden tener 
varones muy santos, de cometer contra Dios 
ofensas muy graves. Y así dijo una vez con 
mucho fervor, en plática que hacía al Cole-
gio de la Compañía de Jesús de Alcalá, que 
pensára se le habia de entrar un demonio en 
el cuerpo si tomára una pasta sin licencia. 
Siendo rector de Huete, y sabiendo que ha-
blan entrado en casa unos bizcochos sin enten-
derlo el Superior, los cogió y echó en la no-
ria, diciendo que no podia hacer provecho á 
nadie cosa que habia entrado sin licencia. 
Esta fé en la santa obediencia le l ibró, entre 
otras, una vez de manifiesto riesgo de su vida, 
porque miéntras comia se le atravesó una es-
pina algo mayor que un ordinario alfiler; y 
viendo que muchas diligencias se hablan 
puesto en vano, acudió á la hora acostum-
brada de la noche á cumplir con su ordina-
ria obediencia de oir las confesiones de los 
domésticos en la víspera de la Comunión; y 
luégo en el mismo ejercicio de confesar se le 
salió á la boca de repente la espina, sin haber 
experimentado ningún dolor. En reconoci-
miento de tan señalada merced, guardó la 
misma espina en un papel, donde escribió de 
su mano este beneficio de Dios. Son tantos 
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los ilustres ejemplos que de esta virtud dejó, 
cuantos son los dias que vivió en la Com-
pañía. 
E l rigor de sus penitencias duró hasta lo 
último de su vejez, porque cada dia tomaba 
rigurosa disciplina, y traia cilicio por lo mé-
nos hasta mediodía, y, lo que aún es peni-
tencia mayor, estaba perpétuamente encerra-
do en su aposento, como si fuera cárcel ó se-
pultura. Sus vigilias fueron continuas, le-
vantándose mucho ántes que la Comunidad 
para darse á la contemplación y estudio de 
las cosas divinas. 
Su verdad fué tan cabal, que preguntado 
con justa ocasión de su Superior un dia án-
tes de su muerte, respondió que pensaba no 
haber dicho en toda su vida mentira alguna. Y 
la mansedumbre de sus palabras era tan rara, 
que no se le oyó jamás voz desentonada, ni 
palabra que mostrase mal afecto ó perturba-
ción. Érale como natural entristecerse y con-
gojarse en oyendo murmurar de los ausen-
tes; y hablaba con tal cordura en todas las plá-
ticas ocasionadas á culpa, que bien se echaba 
de ver que el espíritu de Dios regía esta santa 
alma y bendita lengua. Todo esto hace muy 
fácil de creer que en toda su vida no come-
tiese culpa mortal, como él mismo dijo á sus 
confesores. 
De su caridad, no sólo para con Dios, sino 
también para con sus prójimos y hermanos, 
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ha dado continuos y muy ilustres ejemplos. 
Siendo Superior, ó en propiedad ó en susti-
tución, acaeció várias veces que, pidiendo á 
media noche confesor para algún enfermo^, 
él era el que se levantaba. Y si llamaban á 
algún otro Padre determinadamente, porque 
no llevase otro mala noche, él hacía oficio de 
Hermano compañero. Llegó una vez al Cole-
gio de Almonacid, poco después de haber to-
cado á acostarse; mas por no inquietar la casa 
ni quitar el sueño á ninguno de ella, se estu-
vo toda la noche en la puerta, hasta que toca-
ron á levantar. Tenía en esta sazón el Padre 
Gaspar más de sesenta y seis años de edad. 
Esta misma caridad se ve en el celo del bien 
y salvación de las almas que este santo varón 
tuvo; el cual se conoció en las várias y fervo-
rosas misiones que pidió y pretendió para i r 
á predicar á los bárbaros y gentiles; en los 
ejercicios espirituales que todos los años daba 
á todas edades y condiciones y estados; en las 
pláticas que hacía por los pueblos pequeños, 
y por las plazas, y por los Colegios menores 
de la Universidad de Alcalá, sin reparar que 
los oyentes muchas veces no llegaban á ca-
torce. En las muchas confesiones generales 
y particulares que oia, se veia más este celo; 
porque él tenía de su parte mayor dolor y 
vergüenza de las culpas que los penitentes. 
En estos y en otros ministerios de almas 
fué extraordinaria su blandura, su paciencia. 
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su afabilidad y caridad: no se cansaba de los 
escrupulosos, n i apresuraba á los penitentes^, 
n i les decia palabra que pudiesen sentir, n i 
usaba de otro género de reprensión con los 
grandes pecadores, que declarar el peligroso 
estado en que vivian, y darles los medios ne-
cesarios para su reparo. Tenía por mejor de-
jar abierta y fácil la puerta para que volvie-
sen, si como flacos tornaban á caer. Jamás le 
pidió nadie que le oyese de confesión, que se 
lo negase, n i áun dilatase para otro tiempo, 
si no era impedido por otra ocupación forzo-
sa de obediencia. Sólo por dar consuelo á los 
penitentes les dejaba leer muy despacio mu-
chos pliegos de papel impertinentes y proli-
jos, en que traian escritas sus confesiones ge-
nerales, sin dar muestra ninguna de priesa ó 
interrupción ó impaciencia en las tres ó cua-
tro horas continuas que le gastaban; ántes 
con gran compasión les convidaba á que por 
Un rato estuviesen sentados, porque no fuese 
tanto su cansancio. Otras veces partía la pe-
nitencia satisfactoria con los penitentes, en-
cargándose él de tomar por ellos muchos ci-
licios y disciplinas. Usó mucho algunas mi -
siones á los lugares cercanos del Colegio en 
que estaba, é iba á pié y en ayunas las maña-
nas de las fiestas, por no faltar á las lecciones; 
decíales la Misa mayor, y al ofertorio, quita-
da la casulla, les predicaba muy de propósi-
to; y acabados los Oficios Divinos, se ofrecía 
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á confesar á los presentes; y después de hecha 
otra plática, á la tarde se volvía á su Colegio: 
y á veces, como era tan encogido, por no pe-
dir á nadie, se volvia sin haber comido, n i 
sido hospedado de los vecinos. 
Hablaba con profundo dolor y sentimien-
to de los que se predicaban á sí mismos en el 
púlpito, usando de estilo y frase particular, 
con novedad y afectación, y llegó á decir 
muchas veces que esta manera de predicar 
era la mayor persecución que tenía la Iglesia 
de Dios. Este su celo se ve muy á menudo 
en sus escritos, y úl t imamente por tres veces 
en los Comentarios sobre el Eclesiástico, don-
de, abominando de los afeites y culturas, y 
colores críticos que se ponen sobre la divina 
palabra, declara muy de propósito la luz que 
Dios le habia dado contra estos abusos y v i -
cios dulces de la predicación. Por esta causa 
deseó mucho estos últimos años que los Su-* 
periores le ocupasen en misiones, así por em-
plearse en el provecho de las almas, como 
por ir á predicar el Evangelio de Cristo, con 
la llaneza y simplicidad que se fundó. 
En várias misiones de mucho tiempo que 
hizo á pueblos mayores, se declaró mucho la 
fuerza de su espíritu y celo de la salvación 
ajena. Una vez que estuvo en una misión de 
un lugar de la Mancha, se encendió tanto en 
el púlpito reprendiendo la pública y escan-
dalosa costumbre de traerse ántes de tiempo 
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los desposados por palabras de futuro, que 
del auditorio afirmaron haber visto su rostro 
con rayos y luces, que enseñaban cómo el 
Espíritu Santo movia aquella santa alma y 
daba palabras á aquella lengua para desterrar 
tan abominable costumbre. El efecto de la 
enmienda que se siguió mostró bien que el 
dedo de Dios la obraba por medio de este 
santo varón. Estando en otra misión, cuyo 
lugar por el honor ajeno nunca nombró , mu-
rió un hombre noble y rico, pero de vida 
muy desconcertada, y con señales de repro-
bación. A l tiempo que con grande pompa fu-
neral le sacaban de su casa, se levantó una 
terrible tempestad, que obligó á deshacerse el 
acompañamiento, y á que le llevasen dos ó 
tres hombres ordinarios, atando con sogas el 
ataúd y arrastrándole por las calles, por no 
dar lugar para más la ira y tempestad del cie-
,1o con sus truenos y relámpagos y rayos, n i 
el hedor del cuerpo difunto. Pusiéronle como 
pudieron en la cueva de una capilla, que él ó 
sus antecesores hablan edificado. A l punto 
mostró Dios su indignación echando un rayo 
del cielo, que, dando en la capilla y abrasando 
las armas de su nobleza, entró en el sótano y 
abrasó el cuerpo, dejando los huesos negros 
y desnudos. Este santo varón, como tenía su 
corazón y confianza en Dios, no tuvo miedo 
de entrar poco después en el lugar de la b ó -
veda donde estaba este difunto : allí consi-
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deró muy despacio y advirtió este efecto es-
pantoso de la divina venganza. 
E l mismo celo y caridad convidaba á todos 
para que se ayudasen de él , teniéndole por 
•confesor mucho número de gente, y tratando 
con él las cosas de su alma personas de mu-
cha autoridad. Los de casa, que más le cono-
cían, no se acomodaban á confesarse con 
otros, por más que para sus estudios le pro-
curaron desembarazar de esta ocupación los 
Superiores. Tenían bien conocida la caridad 
del que decia se holgaba de ver entrar en su 
aposento á los religiosos de casa como si fue-
sen los ángeles del cielo. Y echando de ver 
que algunos reparaban por si le interrum-
pían el estudio, les decia que no dejasen de 
venir, porque recibía gran gusto en verlos, y 
que sólo tenía su mal cuando iban con escrú-
pulos ó afligidos ; aunque juntamente le cau-
saba gran confusión ver en sí tan grande t i -
bieza , y en ellos tanto fervor. Toda esta es-
tima nacía del amor que á los de su religión 
•tenía : á los cuales acudía más cuando te-
nían mayor necesidad. 
E l Hermano Pedro de León murió siendo 
estudiante en Alcalá, con tanto ejemplo de 
santidad: estaba con él mucho tiempo el san-
to Padre Gaspar en la última enfermedad, así 
por su rara virtud como por el peligro que 
¿tenía. Díjole el enfermo : «Váyase V. Rv 
m i Padre Gaspar, á su aposento, que yo le 
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avisaré de mi muerte.» Fué así; porque, ha-
biendo espirado, pasó por el aposento é hizo 
un grande ruido como de palmada sobre el 
atril en que el Padre estudiaba. Maravillado 
del ruido, y de no saber la causa, estando en 
mayor atención, oyó segunda vez lo mismo 
sobre el mismo lugar, y tuvo conocimiento 
de la muerte del buen Hermano y de su sal-
vación ; y se levantó luégo para ver y reve-
renciar el cuerpo difunto como cuerpo de 
predestinado. Duróle la estima y memoria de 
este siervo de Dios hasta que, mudándose los 
huesos de la iglesia antigua á la nueva del 
Colegio de Alcalá, cuidó de quitar la cala-
vera y llevársela á su aposento, donde la guar-
dó siempre con grande estima y reverencia. 
Cuando las ocupaciones faltaban al fervor 
de su gran caridad, empleábase todo en es-
tarse con sólo Dios y sus libros. Y así su vida 
ha sido una perpétua oración, lección y con-
sideración de las divinas letras. Después de 
haber gastado en orar y estudiar el tiempo 
que hay desde las tres de la mañana hasta las 
once y media, se volvia á la misma ocupa-
ción desde la una de la tarde hasta las ocho 
y media de la noche. 
Finalmente, su vida ha sido tal, y los ejem-
plos continuos tan grandes y tan raros, que 
todos los que le han conocido dicen que por 
sola su virtud merece ser canonizado, y que 
no se ofrece de qué otra manera pudieron 
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vivir irreprensiblemente los Santos Doctores 
de la Iglesia y los grandes Patriarcas de las 
religiones. Ninguno de cuantos le han cono-
cido por espacio de una vida tan larga, se 
atreverá á decir una culpa venial suya, n i 
una imperfección de las más ligeras. Estan-
do, pues, este fiel siervo en vigilia continua 
y esperanza de la hora en que el Señor le 
habia de tocar á la puerta con fiesta y placer 
de bodas, fueron los primeros recados y men-
sajeros que le envió el año de mi l seiscientos 
veintiséis, por los meses de Setiembre y Oc-
tubre. Porque entonces tuvo una gravísima 
enfermedad, desde la cual recibió singulares 
favores é ilustraciones del cielo, y con el ro-
cío de la divina gracia que por estos dos años 
ha caido, ha estado tan blanda esta espiga, 
que ha podido entrar la hoz de la muerte 
con facilidad, y el segador hacer su oficio con 
más gusto en apartarla de la tierra. Declaró 
bien este santo Padre su muerte con las pa-
labras de Job, que comentó: Et ros in mes-
sione mea commorabitur, ponderando que el 
justo muere tan favorecido de Dios por el 
rocío de la gracia, que no hay resistencia, 
ántes particular consuelo, en su siega. Y así 
dijo, preguntado en la enfermedad, que no 
haria en él más sentimiento el morir que el 
mudarse de un aposento á otro. Háse expe-
rimentado esta verdad en el fallecimiento y 
postrera enfermedad del santo Padre Gaspar^ 
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por el gusto y satisfacción que ha mostrado 
en salir de esta vida mortal, derramando á 
veces lágrimas de devoción y verdadera ale-
gría, por el alborozo de verse tan cerca del fin 
que deseaba. 
Este rocío de gracias singulares para dispo-
nerse á la muerte empezó á llover con más 
abundancia en aquella grande enfermedad 
que tuvo habrá dos años ; porque cuando en 
ella todos lo daban por muerto, falleció de re-
pente hablando con Dios, y diciéndole: Gra-
cias os doy, Señor, porque y a habéis aleado 
de mí vuestra mano. Siguióse luégo su sani-
dad perfecta, muy contra todo lo que se po-
día esperar. Con estos y otros maravillosos 
efectos y accidentes, se tomaron varios me-
dios para ;saber del santo varón las ilustracio-
nes divinas que había tenido; y fueron nece-
sarios todos para hacerle decir lo que había 
pasado. Uno le dijo : Mire V. R. que es mu-
cho lo que se dice acerca de esta enfermedad 
de que Dios le ha librado ; humildad sería 
decir lo que en ella hubo, porque no se piense 
ni se juague más de lo que hay; pues no puede 
.ser tanto lo que acaeció como lo que se dice. 
Con estas piadosas fraudes y artificios, y con 
otros semejantes, y con persuadirle á que para 
asegurarse de ilusiones se declarase con el 
Superior, le sacó el conocimiento de las cosas 
siguientes. 
Vió en la mayor fuerza de la enfermedad 
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á Cristo Nuestro Señor y á su Madre, vesti-
dos con ropas blancas y de excesiva claridad; 
pero él, rendido en humilde reconocimiento 
de tan señalado beneficio y engrandecimiento 
de los favores que recibía, considerando la in-
dignidad de su persona, no se atrevió á le-
vantar los ojos para mirarles la cara. Vió 
también, poco ántes ó después, á nuestros 
Santos Padres San Ignacio y San Francisco 
Javier. Representáronsele dentro de su apo-
sento várias luces maravillosas, que juzgó 
tenian en sí los Santos Profetas, á los cuales 
él había comentado y honrado por estos vein-
te años con singular afecto y devoción. Fué 
otra vez llevado en espíritu á un campo gran-
de muy ameno, donde con mucho órden y 
concierto había innumerables luces en figura 
de cruz, que consolaron sobremanera al sier-
vo de Dios : porque como su ordinaria ora-
ción y presencia del Señor era contemplán-
dole con la Cruz acuestas, y diciendo aque-
llas palabras : Quien quisiere venir en pós de 
mí, tome su cru\ y sígame, diéronle particu-
lar consuelo aquellas gloriosas imágenes, y 
las altas ilustraciones que por ellas se le co-
municaron de los misterios de nuestra reden-
ción. Con estas representaciones hechas á los 
sentidos interiores ó exteriores, se juntaron 
hablas interiores, conocimientos altísimos de 
Dios, declaraciones de lugares de Escritura, 
inteligencias soberanas, afectos fervorosísí-
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mos, ansiosos suspiros y continuas lágrimas,, 
con un gozo tan extraordinario, que parecia 
le llevaba las entrañas al cielo. Dijo várias 
veces que no se le ofrecía en la lengua espa-
ñola palabra ó cláusula con que dar á enten-
der la grandeza de este su gozo ; porque él 
estaba tan bañado de él, que solamente se 
podia declarar con las voces latinas de gaudio 
delibutus. Duróle esta marea del cielo por los 
dos años úl t imos, hasta la postrera enferme-
dad : en consecuencia de lo cual dijo seis 
meses después de la convalecencia que ya se 
le representaban de otra manera superior las 
criaturas que miraba, y las divinas letras que 
leia, y las consideraciones en que ántes con-
templaba. 
La causa de tan grande consuelo fué el 
haberle Dios quitado tres penas grandes que 
le hablan afligido en vida. Una era, si al tiem-
po de arrancarse el alma tendría el debido 
sufrimiento y conformidad para llevar tan 
excesivo dolor: de este cuidado le libró Dios, 
asegurándole que tendría muerte dichosa y 
quieta, y ajustada á su divina voluntad. Esto 
se experimentó en esta últ ima enfermedad, 
en la cual siempre estuvo, hasta morir, con 
una exterior postura tan quieta y sosegada 
como si durmiera. Quien le vela con tanta 
serenidad, vuelto siempre el rostro y los ojos 
al cielo, no dudara de los grandes placeres en 
que Dios le tenía; n i podia ser de otra suerte 
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que estuviese tan olvidado ó tan insensible á 
su enfermedad. De esta revelación é ilustra-
ción divina, con que Dios le habia asegurado 
que le daria muerte tan sosegada, se ocasionó 
que, siendo para él ántes una consideración 
muy congojosa la del punto cuando se le ha-
bla de arrancar el alma, ya por estos dos años, 
según él dijo, era la que más le consolaba. 
La segunda pena que Dios le quitó entre 
aquellas visiones de la primera enfermedad, 
fué un temor y sobresalto que padecía sobre 
el ministerio de oir confesiones ajenas; que 
si bien en todas era muy exacto en advertir 
las obligaciones de los penitentes, y declarar-
les sus peligros, pero como siempre su espíri-
tu habia sido de blandura y benignidad para 
admitirlos y consolarlos, temia no hubiese 
desperdiciado y franqueado mal la sangre de 
Jesucristo. Pero este mismo Señor le declaró 
que habia procedido bien, y le aseguró que 
de esta manera se habia de administrar el sa-
cramento de la Penitencia. Háse conocido 
bien estos dos postreros años la seguridad de 
este santo varón, así en el no haber hecho 
mudanza en el ejercicio de este ministerio, 
como en haber crecido en él la benignidad y 
clemencia mayor con que le ha ejecutado. La 
tercera pena que el Señor le quitó, fué cerca 
de su salvación y predestinación, de la cual 
quedó tan asegurado, que no dudaba de ser 
uno de los predestinados de Jesucristo. Fue-
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ra de esto, le dieron prendas de que le que-
daban muy cortos plazos de vida, y así dijo 
muchas veces que no acabada de comentar 
el Eclesiástico. Estando sano, pidió á un con-
fidente suyo que se encargase de sacarlo á 
luz, y suplirlo que fuese menester para des-
pués de sus dias, y que así se lo rogarla al 
Padre Provincial. De estas tres cosas, no qui-
so decir del todo la tercera hasta la última 
enfermedad; en la cual, la noche ántes que 
muriese, uno de nuestros Padres, que habia 
sido su Superior, y á quien él habia dado 
parte de aquella visitación celestial, querién-
dose certificar de este tercer punto, le pre-
guntó si se acordaba de aquella enfermedad 
que habia tenido, y de la visitación celestial 
con que habia sanado de ella: y respondió 
-que sí. Preguntóle más; que si era así que le 
habían dado prendas de su predestinación: y 
respondió que sí. Y para afirmarse más, le 
replicó el Padre si le habían dado seguridad 
de ella: y respondió afirmándose en ello, di-
ciendo: Sí, sí; eso es. Y todas estas cosas fue-
ron causa de la paz que tenía y de los encen-
didos deseos de verse con Dios; que le causa-
ba fastidio general de todo lo de la tierra. 
Ha sido su muerte con grande opinión de 
santidad; y así como la enfermedad no le 
quitó la gravedad y sosiego de su persona, así 
en la muerte no le dejó mal afeado ó señala-
do, sino aún más graciado que era en vida; 
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mostró Dios en el cuerpo la gloria que ya go-
zaba. Vino para el entierro el Señor Patriarca 
con la Real Capilla; y sabiéndose de la hora 
en que hablan de ser los oficios funerales, v i -
nieron también á honrarle de todas Religio-
nes. F u é grande la conmoción de los presen-
tes al tiempo de la sepultura; unos le quita-
ban por reliquias las flores que en las manos 
llevaba; otros tocaban los rosarios en el cuer-
po; otros quitaban cabellos de su santa cabe-
za, y se detuvieron un rato cortándoselos 
para satisfacer á la devoción de los presentes; 
otros llevaban parte de los aforres de sus or-
namentos; otros besaban sus manos y síis 
piés, y con sus lágrimas y sentimiento testifi-
caban su grande santidad. El lugar de su se-
pultura fué en la peana del altar de San Juan 
Evangelista, donde, á instancia de uno de los 
señores del Supremo Consejo de Castilla, se 
hizo un arco de ladrillo, porque estuviese el 
cuerpo santo en el ataúd, sin que sobre él se 
cargase la tierra. Y los oficiales que vinieron 
á hacerle, dan testimonio de un grande y sua-
vísimo olor que salla de aquel lugar, el cual 
les hizo reparar, y los puso en admiración. Y 
ya que en este Colegio no hemos podido go-
zar de su ejemplo y de su doctrina, nos tene-
mos por dichosos en tener su cuerpo, y espe-
ramos que con su intercesión estos Estudios, 
que Su Majestad ha fundado, han de tener 
muy felices sucesos. 
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Ocho dias después de su muerte se hicie-
ron unas grandes honras en la Universidad 
de Alcalá por la memoria de este santo va-
ron, y en ellas asistió el Rector é insigne Co-
legio mayor de la misma Universidad, el Ca-
bildo de la iglesia de San Justo y Pastor, que 
hizo los Oficios, llevando su capilla á nues-
tro Colegio, y autorizando las exequias con 
su presencia: concurrieron juntamente to-
das las Religiones y todos los estudiantes y 
graduados de aquellas escuelas. Y para que 
la honra que se le hacía á este siervo de Dios 
fuese cumplida, asistió la villa de Alcalá con 
sus Regidores y Corregidor, y otra innumera-
ble gente secular. Predicó en este tan grande 
y tan autorizado auditorio el Padre Francisco 
Aguado, Provincial de esta provincia de T o -
ledo; y aunque lo que dijo de las virtudes y 
merecimientos del santo Padre Gaspar era 
mucho, el concepto que de él tenian y tie-
nen los oyentes, es, sin comparación, mayor. 
Y aunque muchos han dudado si le acudi-
rían con los sufragios que se hacen por las 
ánimas del purgatorio, pareciéndoles que 
una inocencia tan rara luégo fue remunera-
da del Señor ; mas como las cosas de la otra 
vida son ocultas á nuestro conocimiento, y 
de varón tan santo como San Pascasio dice 
el beato San Gregorio, Papa, que tuvo nece-
sidad de las oraciones y sufragios de los fie-
les para alivio de sus penas, me ha parecido 
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avisar la muerte, y suplicar á V. R. se hagan 
los sufragios acostumbrados de la Compañía 
por quien tanto la ha honrado y autorizado 
con sus virtudes y escritos, y no se olvide de 
encomendarme al Señor en sus santas ora-
ciones y sacrificios. Madrid, Noviembre 26 
de 1628.—Jerónimo de Florencia. 
SUMARIO 
DE LOS PUNTOS QUE DABA i CONSIDERAR E L 
PADRE GASPAR SANCHEZ PARA TIEMPOS DE EN-
FERMEDADES Y DOLORES, LOS CUALES OFRECIO Á 
ALGUNOS EN SU ÚLTIMA ENFERMEDAD. 
Porque el Padre Gaspar, á instancias de al-
gunos, habia dado en vida piadosas conside-
raciones para el tiempo de la enfermedad, y 
en la última que tuvo le pidieron muchos que 
las diese por escrito, ha parecido convenien-
te poner aquí un breve sumario de ellas; pues 
por la doctrina y piedad que en ellas se ve, 
se conoce la paciencia y conformidad que este 
santo varón tenía con Dios en sus dolores. 
1. No pensar en las causas naturales de 
donde suelen y pueden provenir las enferme-
dades, sino en Dios, que por ellas ó me quie-
re labrar para mayor corona mia, ó me quiere 
castigar por mis culpas y darme en esta vida 
purgatorio. Diré con el Santo Job: Manus 
Domini tetigit me. 
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2. Considerar que Dios tiene algo que cu-
rar en m í , y que me ha tomado el pulso, y 
conforme á mi necesidad aplicó la medicina: 
que se ha de agradecer aunque sea penosa, y 
pagársela con humilde reconocimiento, como 
el enfermo da dineros por la purga, sangría 
y cauterio. 
3. No padecer á solas, sino considerar que 
estoy crucificado al lado de Cristo, y mirar 
cómo padece, y procurar imitarle en su pa-
ciencia y obediencia ; y acordarme que, si 
me pareciere á Él en el sufrimiento, también 
me pareceré en la gloria de la Resurrección. 
4. Considerar que, así como el médico 
anda rodeando el lecho del enfermo, así anda 
Dios Nuestro Señor, mediante su divina pro-
tección , y la Virgen Nuestra Señora, como 
enfermera nuestra, y agradecérselo muy de 
corazón. 
5. Considerar que Dios me da esta enfer-
medad como purgatorio, en el cual tengo de 
estar con paciencia como las ánimas que allí 
padecen, amando á Dios, yllevando con con-
formidad el trabajo, *pues es la paga que le 
debo. 
Es buen medio, ántes que venga el dolor,, 
tenerle ya ofrecido, y después llevarle con 
paciencia, y mirarle como cosa sagrada, pues, 
se le he ofrecido á Dios Nuestro Señor. 
• ^ 0 * 
V I I . 
Carta del P. Juan de Montalvo, Rector del Colegio Imperial de 
la Compañía de Jesús de Madrid, para los Padres Rectores 
de la Provincia de Toledo, en la muerte del Padre Jerónimo 
de Florencia, de la misma Compañía 1. 
Pax Christi, etc. 
OY sábado, á las doce de la noche, fué 
H Nuestro Señor servido de llevar para 
sí, como esperamos, al Padre Jeróni-
mo de Florencia, profeso decuatro votos de la 
Compañía, predicador del Rey nuestro Señor, 
y confesor délos Infantes, de edad de sesenta 
y ocho años cumplidos, y cincuenta y cuatro 
de Compañía. Dotóle Nuestro Señor de raras 
partes ymucho lucimiento, y así en sus estu-
dios tuvo siempre fama de grande estudiante. 
Hizo acto de Teología en Alcalá, y salió tan 
ventajoso, que confesaban todos no haber visto 
cosa semejante en aquella Universidad hasta 
entónces. Tenía grande talento para maestro, 
1 Legajo 700, 122. 
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por ser hombre de aventajado entendimiento, 
profundo, agudo, presto y claro; y tenía tal 
destreza en dar á entender lo que enseñaba, 
que, por dificultosas que fuesen las cosas, las 
hacía palparias, no sólo para los buenos en-
tendimientos, sino para los medianos. 
Señalóle la obediencia para leer curso de 
Artes; leyóle en la ciudad de Huete, y fué de 
lo muy bueno que ha salido en la Provincia, y 
en tiempo que no habia tantas y tan buenas 
ayudas como ahora. Acabado su curso, le 
señalaron para leer Teología en Alcalá, é hizo 
este oficio con mucha satisfacción y ostenta-
ción, así en el argüir y replicar como en el 
presidir y responder. E l talento que le dió 
Nuestro Señor para predicar fué singularísi-
mo. Tenía las tres partes de enseñar, deleitar 
y mover en grado superior; enseñaba con 
magisterio, claridad, agudeza y religiosa gra-
vedad; deleitaba con los conceptos buenos y 
bien fundados que decia, con la suavidad de 
la voz con que los predicaba, y con la ternura 
y deseos del bien de las almas que mostraba; 
movia con la eficacia de las razones con que 
persuadía, con los afectos grandes de moción 
que en sus sermones ejercitaba, y con los co-
loquios tiernos de que usaba. Comenzó á ejer-
citar este talento leyendo Teología en Alca-
lá, y aficionósele mucho toda la gente; y así, 
donde quiera que predicaba, se llevaba tras sí 
la Universidad, nobleza y pueblo. E l recono-
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cer en el Padre los Superiores dos talentos 
tan grandes y tan lucidos, uno para cátedra 
y otro para púlpito, les hizo dudar por qué 
camino sería bien guiarle, por lector ó por 
predicador; y para determinar con más acier-
to, el Padre Luis de Guzman, de santa memo-
ria, que entonces hacía oficio de Provincial, 
quiso saber su inclinación; y l lamándole, le 
preguntó ¿por qué camino de los dos gus-
tarla más de servir á la Compañía? Y él res-
pondió, como buen religioso, que por el que 
gustase la obediencia; y no pudo sacarle otra 
respuesta, sino que sería para él de mucho 
consuelo el estar cierto y seguro de que la 
santa obediencia, y no su propio gusto, le ha-
bla puesto en aquella ocupación que ejercita-
ba. Con esto, el Padre Provincial lo enco-
mendó mucho á Nuestro Señor, tuvo mucha 
oración, y dijo algunas Misas, pidiendo á Su 
Majestad le diese luz para determinar lo que 
habla de ser de mayor gloria suya y bien de 
las almas. Diósela Nuestro Señor, y llamán-
dole le dijo : «Padre Florencia, Dios quiere 
á V . Reverencia por su predicador.» Rin-
dióse luégo como buen súbdito á la voz de su 
Prelado; y descargándole del oficio de lector, 
le señaló púlpito en Alcalá, donde comenzó 
con tan grande aplauso, como otros grandes 
predicadores suelen acabar; y conformes á 
este principio fueron los medios y fines: de 
suerte que el efecto Jia mostrado que la elec-
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don fué hecha con particular luz de Nuestro 
Señor, porque el Padre Florencia ha sido uno 
de los mejores y más provechosos predicado-
res de su siglo. 
Dos solos años predicó en Alcalá, con los 
mayores concursos que allí suele haber. Y 
luégo, el año de seiscientos, siendo bien mo-
zo, le señalaron por predicador de Madrid, 
donde entró con buen pié ; pues por espacio 
de treinta años ha predicado con el mayor sé-
quito, estimación y aplauso que se ha visto; 
y esto no sólo del vulgo y gente cortesana, 
sino de la nobleza, títulos y grandes, y h a s t O f 
de las personas reales; y áun los predicado-
res de fama le honraban , y decían ser en el 
oficio gran maestro, que parece era señor de 
los corazones de todos, y que para con todos 
tenía estrella. En su predicación fué varón 
apostólico, teniendo siempre por blanco de 
sus sermones la gloria de Nuestro Señor y 
l a conversión y aumento en la virtud de 
l a s almas, y todos sus conceptos, por agudos 
que fuesen, iban siempre enderezados al d i -
cho fin, y venían nacidos para él. Predicó 
siempre una doctrina muy autorizada , fun-
dando todo lo que decía en testimonio de los 
Santos Padres de la Iglesia, cuyas palabras 
referia y ponderaba con mucha agudeza. So-
bre el auditorio, por grave que fuese, tenía 
muy grande autoridad y superioridad religio-
sa; de suerte que predicaba tamquam potesta-
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tem habens, guardando las leyes de la gra-
vedad cristiana y libertad religiosa que pide 
tal oficio. Tenía un modo de decir tan agra-
dable, y una voz tan devota y suave, que se 
pegaba al corazón cuanto decia, y era copio-
so el fruto que hacía en las almas; de suerte 
que se solia decir en la corte que era muy 
grande el provecho que Florencia hacía con 
.sus sermones, y muchas las almas que para 
Dios ganaba. En reprender los vicios y faltas 
tuvo extraña prudencia, por usar de una re-
prensión tan sazonada, que decia cuanto que-
ría con energía y viveza, moción y fruto, y 
sin ofensión alguna. Y hasta á las mismas per-
sonas reales y privados no perdonaba; pero 
sabía en estos casos guisarlo con tanta humil -
dad y respeto, y con tales muestras del deseo 
del bien de sus almas y del pro de la repú-
blica, que nadie se sentía. Y habiendo des-
terrado algunos predicadores por lo que ha-
bían dicho contra el gobierno con ménos 
prudencia y tiento que convenia, dijo el se-
ñor rey D. Felipe I I I : «El que más verdades 
nos dice, y más claras, es Florencia; pero 
dícelas de manera, que no sólo no me exaspe-
ran , ántes tengo gusto en oírselas y saberlas, 
para procurar que se enmienden las faltas en 
que repara.» 
E l trato ordinario con los seglares fué siem-
pre muy religioso, hablándoles de Dios Nues-
tro Señor y de las cosas que pertenecían á 
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sus almas; de manera que decían personas 
muy entendidas, que era tan buena la silla 
de Florencia como el púlpito. Sus visitas 
eran pocas, y no largas; y aunque trataba en 
ellas de Nuestro Señor, no cansaba, porque 
sabía entremeter en las pláticas espirituales 
algunos dichos tan agudos y graciosos, que 
hacían la conversación provechosa y entrete-
nida, y no, de puro grave, cansada. Y aunque 
el trato que tenía con los seglares olía á san-
tidad, pero particularmente cuando trataba 
con mujeres, las cuales le estimaban y vene-
raban como á santo; y con tratarlas con mu-
cha familiaridad, jamás se dijo de él cosa que 
olíese á ménos recato y circunspección; pero 
era en esta parte tan mirado, que jamás se 
pudo alcanzar de él que diese á besar la mano 
á ninguna, por mucha instancia que se le 
hiciese; y cuando decía algún Evangelio á 
las que estaban enfermas, no les ponía la 
mano sóbrela cabeza; y sí insistían en que 
lo hiciese, les ponía el manteo, y con aquello 
se partía. 
A sus Superiores tenía gran respeto y re-
verencia, y gran recurso á ellos en todas las 
cosas, guardando en todo mucha claridad; 
era singular el temor que tenía de no darles 
disgusto, y el recato con que andaba de no 
hacer cosa contra sus órdenes y obediencias, 
regateando el no dar epíqueyas, de que otros 
de ménos porte usan con facilidad. Pedíales 
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licencia para cosas muy menudas; y si algu-
na cosa le daban fuera, ántes de llegar á su 
aposento iba al del Superior y la registraba, 
pidiendo licencia para usar de ella; y si no 
le hallaba, ántes de acostarse enviaba á su 
compañero para que lo hiciese en su nom-
bre. La misma licencia pedia para dar cual-
quiera cosa; que así en el recibir como en el 
dar fué muy escrupuloso. Ahora se ha halla-
do una carta de nuestro Padre General en su 
atril , por la cual consta que envió á rogarle 
que ratificase algunas licencias que tenía de 
los Superiores para dar algunas cosillas á sus 
hermanas, y á fin de que las pusiesen en la 
capilla que para su entierro tienen en nues-
tra iglesia de Alcalá, y Su Paternidad le dice 
que esté sin escrúpulo, que él lo da por bien 
hecho todo. 
Fué muy compasivo con los pobres, y sen-
tía grandemente sus necesidades, y procura-
ba, en cuanto podía, remediarlas; encomen-
dábalas en el pulpito con grande eficacia y 
ternísimo afecto, y movía á muchos á en-
viarle limosnas gruesas, con que remediaba 
muchas y muy graves necesidades, particu-
larmente de personas calificadas que estaban 
en grande pobreza. Para estas cosas pedía á 
príncipes y señores con gran desahogo; pero 
para sí n i para sus parientes, nunca pidió 
nada. Sucedióle un día que, estando rezando 
maitines con su compañero, á la mitad de 
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ellos comenzó á sollozar y derramar lágri-
mas: preguntóle el Padre la causa, y él le 
respondió que tenía el corazón lastimado, 
porque una persona calificada habia estado 
con él, y certiíicádole que en todo aquel dia 
no se habia desayunado ni alcanzado siquie-
ra un poco de pan; á la cual después procuró 
remediar. Acudieron á él dos personas muy 
nobles, y dijéronle que estaban en tan gran-
de aprieto, que no sólo perecían de hambre, 
sino que no podian salir de casa por no tener 
hábito decente. Fué á predicar otro dia á la 
Capilla Real, y era viérnes de enemigos, y 
habiendo predicado un sermón famoso y de 
tanta moción, que habiéndole oido, entre 
otros, un caballero muy calificado, dijo que 
se holgara que alguno le hubiera dado un 
bofetón para abrazarle y perdonarle por amor 
de Jesucristo: hecho este sermón, le convidó 
á comer el duque de Lerma, el cual comia 
carne por sus graves achaques. Dijo el duque 
que sentia mucho su poca salud, por no po-
der guardar Cuaresma, y verse obligado á 
comer los manjares que la Santa Iglesia pro-
hibía. Díjole entónces el Padre: «Con otra-
cosas puede muy bien Vuestra Excelencia sus 
plir esa falta de la observancia del ayuno.— 
¿De qué manera? replicó el Duque.—Respon-
dió el Padre: Perdonando enemigos y ha-
ciendo limosnas.» A.cabada la comida, se 
quedaron solos los dos, y volvieron á la plá-
EL P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 
tica, y le movió á las dos cosas dichas en el 
discurso de ella, con tanta eficacia, que le 
hizo perdonase á un señor que tenía justa-
mente preso en un castillo, y que le enviase 
una gruesa limosna para aquellas dos perso-
nas nobles que padecían tan extremada nece-
sidad, con la cual quedaron remediados. 
Y aunque sentia tanto las necesidades del 
cuerpo, mucho más sentia las de las almas; 
porque le daban gran pena los pecados de sus 
prójimos, y procuraba con todas sus fuerzas 
remediarlos por su persona en el púlpito, en-
derezando á este fin con sus sermones, y pi-
diendo á Nuestro Señor en sus sacrificios y 
oraciones, y por los demás predicadores, de-
seando que todos predicasen á provecho, y 
estimando y alabando á los que así lo hacian, 
y alentándolos á la perseverancia, y repren-
diendo á los que tenian un modo de predicar 
sin fruto, que algunos usan, poniendo la fuer-
za del sermón en las palabras que se las lleva 
el aire, y no la moción á santos afectos y 
mudanza de vida, que es á lo que la predica-
ción se ordena. Y también procuraba que los 
pecados públicos y escandalosos los remedia-
sen con efecto los jueces á quien esto pertene-
cía; y no perdonaba á trabajo cuando lo pe-
dia el remedio de alguna alma enferma, como 
se colige del caso siguiente. 
Predicando cierto dia de Cuaresma un fer-
voroso sermón , le estaba oyendo un hombre 
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que hacía cuatro años que no se confesaba^ 
por estar amancebado con un demonio sú-
cubo; y fueron tan eficaces las voces que por 
medio del sermón Nuestro Señor le dió en el 
corazón, que le hizo resolverse en ir á confe-
sar con aquel predicador; y aunque el de-
monio usó de sus artes, y puso toda la re-
pugnancia posible para impedir la ejecución 
de tan buen propósito, pero fué tan eficaz el 
impulso de la divina gracia, que le forzó, rom-
piendo con todo, á venir en seguimiento del 
que tal mudanza habia causado en su cora-
zón. Llegó á nuestro Colegio, habló con el 
portero, y di jóle cómo tenía necesidad de ha-
blar á solas con el Padre Florencia : puso el 
portero dificultad de poderle hablar por en-
tonces , por estar desudándose en la cama, y 
ser persona de corta salud, y que habia me-
nester descansar. Replicó el hombre, y díjo-
le : «Padre^ vaya y dígale que vengo forzado 
de su sermón, y que es negocio de mucha 
importancia : que se vista y me oiga, y si no 
á su cuenta, que con esto cumplo.» Movióse 
el Hermano mucho con lo que el hombre le 
dijo, y con el modo con que se lo dijo : fuése 
al aposento del Padre, contóle lo que habia 
pasado, y que juzgaba era negocio de mucha 
importancia, y del servicio de Nuestro Se-
ñor. El Padre dijo entónces : «Pues, Her-
mano, si va la salud de esa alma, levantémo-
nos y oigámosle.» Levantóse, bajó al hom-
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bre, y entróse con él en un confesonario; y 
estando dentro le dio á aquel hombre un 
extraño temblor y estremecimiento de todo 
el cuerpo. «¿Qué es esto, hermano?» dijo el 
Padre. Respondióle : «Ráseme aparecido el 
demonio, amenazándome que, si os doy 
cuenta de lo que por mí pasa, se lo tengo 
que pagar.» Animóle el Padre mucho, y el 
hombre le comenzó á dar cuenta de su alma, 
diciéndole : «Padre, yo soy un gran pecador, 
sobremanera deshonesto; y ha llegado á tan-
to m i desdicha, que un dia se me apareció el 
demonio feísimo: comencé, en viéndole, á 
temblar. Díjome:—No temas, aguarda, que 
yo tomaré fígura que te cause gusto y placer. 
— Y en diciendo esto, se me puso delante en 
figura de una doncella hermosísima y rica-
mente ataviada : solicitóme á que tomase 
mala amistad con ella, que estarla á mi gusto 
y mandar. Hícelo, y he estado amancebado 
con el demonio cuatro años, sin confesarme 
ni hacer cosa de cristiano; y hoy, con el ser-
m ó n de Vuestra Paternidad, Nuestro Señor 
me ha movido de manera que no puedo re-
sistir. Así, me vengo á confesar con propósi-
to de salir y no volver jamás á tan mal esta-
do.» Animóle el Padre, y viéndole tan bien 
dispuesto, le confesó, ayudándole lo mejor 
que supo á decir todos sus pecados. Impúso-
le saludable penitencia, y absolvióle, obli-
gándole á hacer más riguroso exámen de sus 
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culpas, y volver otro dia á confesar lo que se 
acordase, y dar cuenta de lo que con el de-
monio le había pasado. Fuése el hombre, y 
aquella noche se le apareció la amiga: dióle 
grandes quejas, solicitóle, hízole terribles 
amenazas, y viéndole constante, sacó un ma-
nojo de látigos que llevaba, y con él le dió 
una fuerte disciplina, la cual sufrió el hom-
bre con mucha firmeza en su buen propósi-
to, y en penitencia de sus gravísimos peca-
dos. Vino otro dia, y dió al Padre cuenta de 
lo que por él había pasado. Animóle y ar-
móle con saludables consejos, y absolvióle 
de lo que de nuevo traía pensado, ordenán-
dole que volviese hasta que Nuestro Señor 
le diese total victoria de su enemigo. Por 
treinta noches se le apareció y le solicitó á 
mal ; y viendo que no quería, siempre le dis-
ciplinó, y él estuvo siempre fuerte en no 
dejar á Dios ni admitir la amistad de Sata-
nás, valiéndose de los buenos consejos que el 
Padre le daba; y al fin de estos días quiso 
Nuestro Señor que el demonio no volviese 
más, y el hombre, convertido, entabló una 
vida de santa penitencia, frecuentadora de 
los Sacramentos y muy agradable á Dios 
Nuestro Señor, y en adelante fué perpétuo 
oyente de quien tanto bien había causado en 
su alma. 
Era extraordinariamente aficionado á los 
virtuosos; íbansele los ojos tras ellos, tratá-
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bales con familiaridad, hacía por ellos cuan-
to pedia, honrábalos en vida y en muerte; y 
así, cuando moria alguno en el Colegio, de 
cuya virtud él tuviese particular estimación, 
aunque fuese el Hermano más humilde de 
la casa, él le hacía el oficio de la sepultura, y 
le cantaba la Misa, y era pregonero de sus 
alabanzas : y era tan conocido de todos este 
afecto que tenía á los buenos, que para mo-
verle á que favoreciese á alguno que no co-
nocía se tenía por medio eficaz decirle que 
era muy siervo de Nuestro Señor y muy 
mortificado. Vino á él un dia una persona 
de quien tenía el dicho concepto, y venía 
con necesidad de hallar mi l ducados presta-
dos; y habiendo comunicado esta su necesi-
dad con algunos Padres de casa, le aconseja-
ron que no se lo pidiese al Padre Florencia, 
porque sería en vano ; que era una cosa que 
tenía mucha dificultad y gran repugnancia 
en hacerla. Con todo, porque habia gran 
falta de dinero , y si no era por medio de 
persona tan grave no esperaba hallarle, hizo 
su petición. Oyóle el Padre, y no respondió. 
Salióse la persona, y movióle la petición de 
manera que fué á un grande amigo suyo, y 
le dijo : «Señor, yo tengo necesidad de que 
á un siervo de Nuestro Señor, que yo le tengo 
por tal, le preste vuestra merced mi l duca-
dos por un año y sin intereses.» Respondióle 
el caballero : «Padre Florencia, ¿pídelo Vues-
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tra Paternidad de veras, ó por cumplimien-
to?» Dijo entonces: «Señor, el dármelos será 
echarme una ^ y un clavo.» Oyendo esto, 
le dijo: «Padre, vengan luégo por ellos; y 
hago más en darle á Vuestra Paternidad 
ahora m i l , que si en otro tiempo le diera 
veinte mil.» Este ejemplo muestra claramente 
la gran afición que tenía á los buenos. 
De todas las sagradas Religiones fué de-
votísimo, estimándolas' y honrándolas con 
grande afecto, no sólo en las ocasiones de 
sermones que le daban, sino en cualquiera 
otra que se le ofrecía acaso, y muchas veces 
él las buscaba de propósito para alabarlas. 
A la Religión del Seráfico Padre San Fran-
cisco tuvo particularísima afición, y solía 
decir que veneraba él más las alpargatas del 
más humilde lego de esta Religión sagrada, 
que las coronas y cetros de los Reyes. Pero la 
estimación y aprecio que tuvo de su Religión 
fué grandísima; guardó para con ella afecto 
de verdadero hijo , procurando siempre su 
buen nombre y aumento, volviendo por ella 
con mucha eficacia en todas las persecucio-
nes que padecía y necesidades que se le ofre-
cían, no queriendo sus propios aumentos, 
sino que creciese ella. Porque convidándole 
algunas veces el Rey Nuestro Señor Don 
Felipe 111 que mirase sí quería algo, que 
pidiese lo que gustase, respondía que lo que 
suplicaba encarecidamente á S. M . era que 
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favoreciese y amparase á la Compañía ; que 
él no tenía otra cosa que suplicarle; con lo 
cual, no sólo mostró el amor que tenía á su 
Religión, sino cuán enfrenado tenía el ape-
tito de sus propios aumentos y honras mun-
danas. Estimaba mucho su vocación, reco-
nociéndola por un beneficio grandísimo que 
Nuestro Señor le habia hecho, y dándole por 
él muchas gracias; y hasta los lugares que le 
habian ocasionado el aficionarse á la Compa-
ñía y disponerse para entrar en ella, los ve-
neraba. Y así, aconteció que, yendo á Ocaña 
estos últimos años de su vida, quiso ver el 
convictorio donde habia estudiado las prime-
ras letras, y entró en el aposento en que ha-
bia vivido, y se hincó de rodillas, y besó la 
tierra, agradeciendo á Nuestro Señor el bien 
que allí le habia hecho. Sentía grandemente., 
ver que alguno, con falta de conocimiento 
del gran bien que en tan santa Religión te-
nía, desamparado de Dios, la dejaba, y no 
gustaba de ayudar á los tales, juzgando que 
á los que dejan á Dios, no es bien ayudarles, 
sino dejarlos: y así, habiendo recabado del 
Señor Infante Cardenal cien ducados de renta 
para la madre de uno de la Compañía que 
quería salir á remediarla, para que con esto 
se quietase y perseverase en ella; y habiéndo-
los gozado algunos años, en los cuales se 
quietó, viendo que finalmente habia salido, 
no quiso ayudarle más; y así dijo á Su Alteza 
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que ya no era necesaria aquella limosna, que 
la diese á quien gustase: y el Señor Infante le 
respondió que la aplicase á la persona que 
le pareciese; y él la aplicó á una persona po-
bre y necesitada. Salió otro de la Compañía, 
y vino á valerse de un gran ministro de los 
Reyes, y para dorar su salida decia algunas 
cosas ajenas de verdad contra su Religión; y 
supo componerlas de manera, que aquel se-
ñor le dió acogida y crédito. Supo esto el Pa-
dre, y fuése al expulso, y afeóle su mal tér-
mino, la ruin paga que daba á la buena ma-
dre que le habia criado y enseñado, y esto 
tomando medios tan ajenos de verdad, llenos 
de ficción y engaño: luégo habló al señor, 
y le dijo la verdad de lo que habia pasado, y 
que era embeleco cuanto habia oido; y habló 
á entrambos con tanto espíritu y eficacia, 
que desengañó al uno y corrigió ai otro. 
Era muy humilde; reconocióse siempre en 
el espíritu de la predicación por discípulo del 
P. Millan García *; confesaba haberse apro-
vechado mucho de sus escritos. Admitía de 
buena gana para predicar cualquier buen 
concepto que otro le diese; y cuando oia á 
algún Hermano estudiante predicar en el re-
fitorio, se aprovechaba de lo que en el ser-
món le parecía bien; y así confesaba que de 
1 Dejó manuscritas dos obras que no se han publicado: <Arie 
de misionar; Colección de sermones para misiones. 
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todos aprendía, y á todos alababa, y decía 
que no había ninguno que no tuviese cosas 
dignas de alabanza. Pero muy particular-
mente resplandeció en él la humildad estos 
últimos años de su vida, en los cuales estaba 
rendido á todos como un niño; y si álguien 
le alababa, decia que habia sido nada, y era 
nada, y cuanto habia hecho no valia nada. 
Era muy ajeno de pretensiones, y así no ha-
bia remedio que para sí ó para sus deudos 
pidiese nada. Viendo esto un criado de su 
padre, pareciéndole que sus hermanas no es-
taban tan acomodadas como merecían, sin au-
toridad ni orden del Padre Florencia, hizo un 
memorial para la Majestad de Felipe Í Í I , en 
que le pedia que, atento á lo que el Padre ha-
bía servido, y á la necesidad que padecían 
sus hermanas, mandase darles alguna ayuda, 
que sería cosa de mucho servicio de Nuestro 
Señor. Supo el Padre lo que pasaba, después 
de dado el memorial, y estuvo inconsolable, 
pareciéndole que se les quitaba gran gloria á 
los ministerios de la Compañía en pedir por 
ellos premio temporal; porque él sólo preten-
día la gloria de Nuestro Señor y bien de las 
almas. Estando con esta tristeza y melanco-
lía llegó el Duque del Infantado á su celda; 
saludóle, y reparando en que estaba triste, le 
preguntó la causa de su tristeza: díjola, y con 
el donaire y gracia que solía tener, añadió: 
«V. Excelencia puede- remediar esto, hacien-
6 
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do lo que diré: olvídese V. Excelencia de que 
es Duque del Infantado, y vaya, y sáqueme 
este memorial de donde quiera que estuviere; 
porque moriré de pena si no llega á mis ma-
nos.» Fué el Duque en persona, y andando 
por los escritorios, halló el memorial que aún 
no se habia presentado á Su Majestad. Trá-
jole, y el Padre alegrísimo le rasgó, dando 
mi l gracias á Dios Nuestro Señor y al Duque 
por la merced que le habia hecho. 
Tuvo grande don de consolar atribulados 
y afligidos, dejándolos con sus prudentes, 
amorosas y santas razones alentados y des-
ahogados, que ellos mismos no se conocían, 
y juzgaban que eran otros. A los enfermos 
de casa visitaba muchas veces y los alegraba; 
y cuando no podia hacerlo por su persona, 
enviaba á su compañero para que los visita-
se de parte suya y les preguntase cómo esta-
ban: y en esto tenía particular cuidado. 
F u é muy devoto de la Virgen Nuestra Se-
ñora: rezábale cada dia su rosario; teníala 
por Madre, encomendábase mucho á ella. 
Antes que fuese á predicar se hincaba de ro-
dillas delante de una Imágen que tenía de 
Nuestra Señora, y la rezaba una Salve, pi-
diéndole su favor, y encomendándole el fru-
to del sermón ; y cuando volvia de pre-
dicar, en entrando en su aposento, ántes de 
quitarse el manteo, se volvia á hincar de 
rodillas, y le rezaba otra Salve en acción de 
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gracias, reconociendo por merced y favor suyo 
el buen suceso. Predicaba sus alabanzas con 
grande gusto, y parecía cosa milagrosa verle 
la víspera del sermón, tan apretado de sus 
achaques, que se juzgaba no habla de poder 
predicar, y verle el dia siguiente en el púl-
pito, que parecía otro hombre: lo cual le su-
cedía, con particularidad, cuando el sermón 
era de Nuestra Señora; y el afecto grande 
que le tenía le movió á no querer imprimir 
otra cosa sino lo que toca á sus alabanzas, 
como lo hizo en los dos tomos de su Mar ia l , 
que tan bien han parecido 1. Los sábados en 
el refitorio, miéntras le dieron lugar sus acha-
ques y enfermedades, hincado de rodillas de-
cía una Ave M a r í a , unas veces cantada, 
otras rezada, y luégo besaba á todos los piés; 
y ahora, en esta su última enfermedad, acu-
día muchas veces á esta Señora, pidiéndole 
su favor y ayuda con aquellas palabras : Ma-
r í a , Mater gratíce, Mater miserícordice. Tu 
nos ab hoste protege, et hora mortís suscipe. 
F u é también devotísimo del Santísimo Sa-
cramento : hacíale sus visitas, pidiéndole su 
favor. Predicaba con grande gusto suyo y de 
los oyentes de este misterio: en la procesión 
del Juéves y Viérnes Santo llevaba siempre el 
Se publicaron en Alcalá de Henares por Juan de Orduña , 
año 1625. Todos los sermones del primer tomo son de la I n -
maculada Concepción. 
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incensario, y hacíalo de manera que ponia 
devoción el verle, Decia que en todo tiempo 
y en todo lugar deseaba él tener gran respeto 
y reverencia á Nuestro Señor, pero particu-
larmente en el altar, en el confesonario y en 
el pulpito: en las cuales partes siempre guar-
dó mucha entereza y gravedad religiosa. 
Todos los seglares le tenian extraña ve-
neración, estimándole por muy docto, muy 
santo y muy prudente; y esto no sólo el vul-
go y gente c o m ú n , sino toda la nobleza y 
grandes Señores, hasta los mismos Reyes y 
personas reales. La Reina nuestra Señora, 
que Dios guarde, le tenía señalado cada se-
mana dia y hora en que le fuese á hablar, en 
la cual comunicaba con él las cosas de su 
alma y conciencia. La Señora Reina Doña 
Margarita, que está en el cielo, le tuvo nota-
ble amor, y una estimación extraordinaria 
de su santidad, religión y prudencia: comu-
nicaba con él todas las cosas de su alma, y 
hacía grandes demostraciones, significadoras 
de la estima grande que de él tenía. Habíale 
también señalado dia y hora para que le fue-
se á hablar: y sucedió que, yendo una vez 
tarde, cuando se habia pasado la hora, y es-
taba Su Majestad ocupada en otra cosa de 
importancia, dándole el recado de cómo ya 
estaba allí el Padre Florencia, respondió: 
«Sea muy en hora buena: dejemos esto, que 
por un rato de Florencia todo se ha de de-
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jar.» El Señor Rey Felipe I I I , que está en 
gloria, gastaba con el Padre grandes ratos, 
comunicábale las elecciones de oficios, dig-
nidades y prelacias, estimando en mucho su 
consejo y parecer; y fué causa de muchas 
buenas elecciones y promociones, por tener, 
como tenía, un consejo prudencial, libre de 
toda pasión, hijo de la sola razón y verdad, 
que son fuentes del acierto; y enderezó siem-
pre semejantes acciones á la mayor gloria de 
Dios Nuestro Señor , y al mayor bien del 
Rey y reino, que era el blanco al cual ^1 Pa-
dre en todos sus consejos tiraba. Mandaba 
Su Majestad que se hallase en las juntas gra-
ves que de las cosas pertenecientes al reino 
se hacían, y en todas era estimado y alabado 
su parecer, por ser dicho con mucha clari-
dad, distinción, bien fundado, apoyando las 
utilidades que en aquéllo hallaba, y satisfa-
ciendo á las dificultades que habia en con-
trario: y vez hubo que dijo una persona muy 
grave que se podia venir muchas leguas por 
oirle decir su dicho á Florencia. Hízole el 
Rey su predicador; ordenó que se le diesen 
los mejores sermones; dióle licencia para que 
predicase delante de Su Majestad, sentado, á 
título de su poca salud, cosa que no se habia 
hecho con predicador ninguno. En la últi-
ma enfermedad que Su Majestad tuvo, de la 
cual falleció, envió á llamar al Padre Flo-
rencia para que le ayudase en aquel últ imo 
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trance. Entró el Padre, y estaban haciendo 
el mismo oficio las personas más graves y 
doctas de la corte, y entre ellas el Señor I n -
quisidor general. Su confesor comenzó á dis-
ponerle, y fuéle ayudando con particular 
destreza y magisterio, moviendo á Su Ma-
jestad con gran suavidad y eficacia á l o s actos 
de virtud que deben ejercitarse en aquella 
hora, acudiendo al remedio de las tentacio-
nes que tenía, y alentándole en los temores 
que mostraba; é hízolo con tal aplauso y sa-
tisfacción, que no se pudo contener el Señor 
inquisidor general, sino que delante de los 
grandes señores y religiosos graves que allí 
estaban, dijo: aTodos somos niños en com-
paración del Padre Florencia;» honrándole 
y favoreciéndole con este encarecimiento. Y 
dándose el Rey Nuestro Señor por muy ser-
vido del Padre en negocio de tanta impor-
tancia, le dijo que mirase qué merced le po-
día hacer; que pidiese á su voluntad. El res-
pondió que ninguna otra merced mayor 
podía recibir en aquella hora de su mano 
real, sino que Su Majestad hiciese un acto 
fervoroso de contrición para alcanzar perdón 
de todos sus pecados y asegurar su salvación,, 
y que juntamente hiciese un firmísimo pro-
pósito delante de Nuestro Señor de que, dán-
dole Su Majestad vida, premiaría buenos y 
castigaría malos: respuesta que fué claro tes-
timonio de cuán ajeno tenía su corazón de 
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pretensiones, y cuán observante era de su 
Instituto, que teniendo en poco las honras 
y haberes de la tierra, atiende sólo al bien 
de las almas y dones del cielo. 
El Rey Felipe I V , nuestro Señor, que Dios 
guarde muchos años , luégo que murió su 
padre el señor D, Felipe el Bueno, le hizo 
confesor de sus hermanos los serenísimos i n -
fantes, y mandó que predicase á las honras 
de su padre, y le hizo muchos favores, con 
los cuales mostró la grande estimación que 
hacía de su persona. La Señora Emperatriz 
Doña María y Señora Infanta Sor Margarita 
de la Cruz, su hija, le quisieron y estimaron 
con extremo, llamándole muchas veces para 
comunicar sus cosas y tomar sus consejos y 
direcciones en materia de su espíritu. El Se-
ñor Infante Cardenal le tuvo particularísimo 
amor y afición: estimaba sus consejos, guiá-
base por ellos, dábale gusto en las cosas que 
le pedia; cuando estaba enfermo, le enviaba 
á visitar á menudo con los de su cámara, 
mandando que se le acudiese en cuanto hu-
biese menester; y una vez que estuvo de pe-
ligro le envió á decir de parte suya que des-
cuidase de la comodidad y sustento de sus. 
hermanas, que Su Alteza se encargaría de-
ellas, si caso fuese que Dios Nuestro Señor 
se le llevase para sí , por haberle dicho que 
estaba con mucho peligro; y otras muchas, 
demostraciones hizo con é l , con las cuales. 
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claramente mostró lo mucho que le estima-
ba y el grande amor que Su Alteza le tenía. 
El Señor Duque de Lerma, en tiempo de su 
valimiento y privanza, le tuvo en gran vene-
ración, y mucho caudal de sus consejos; se-
guíale en su predicación, y con tan particu-
lares demostraciones, que dejaba muchas ve-
ces los sermones de la Capilla y se los venía 
á oir al Padre en nuestra casa, y en oyéndo-
selos hacía con él extraordinarias demostra-
ciones, abrazándole al bajar del púlpi to, pi-
diéndole la mano para besársela hincado de 
rodillas, acompañándole á su aposento, y 
haciendo otras semejantes demostraciones á 
éstas. E l Señor Conde de Olivares ha dado 
también muchas muestras de lo que le esti-
maba y quería, enviándole á visitar muchas 
veces y á ofrecerle cuanto hubiese menester 
para su regalo, dando orden á los médicos 
de cámara para que le visitasen y curasen 
con gran cuidado, y dándole gusto en lo que 
le pedia. Finalmente tuvieron la misma esti-
mación de su persona otros muchos grandes 
señores eclesiásticos y seglares. Y no sólo en 
España, sino en los reinos extraños era céle-
bre su nombre; y cuando venían á esta córte 
señores de Alemania, Francia é Italia, acu-
dían á visitarle, y recibían grande gusto y 
contento en verle y comunicarle. 
A l fin de su vida quiso Nuestro Señor pu-
rificarle y acrisolarle para adornar su alma 
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con aquel candor y pureza que pide el estado 
de la gloria; y en orden á esto le dio una 
perlesía que le quitó el predicar, y quebró 
las alas con que tan gallardamente volara, y 
le tuvo cuatro años, lo más del tiempo en 
una cama, tan olvidado de todos, como si 
tal Florencia no hubiera en el mundo; y le 
labró y humil ló de manera que estaba tan 
humilde como un niño, rendido á Dios, des-
engañado del mundo , que desampara en la 
mayor necesidad, permitiendo Nuestro Se-
ñor este desamparo de los hombres ^ para 
ejercicio del Padre y enseñanza nuestra. 
Todo lo que hasta aquí habemos referido 
se lo habia en común profetizado el Padre 
Millan García, de buena memoria; porque 
comenzando el Padre Florencia á predicar 
en Alcalá con mucho concurso de la Uni -
versidad y villa, le oyó el dicho Padre, y ha-
biéndole contentado, dijo á un Padre grave 
de nuestra Compañía : «Este mozo predica 
á provecho, y tiene que ser grande en este 
oficio : ha de hacer mucho fruto en las al-
mas, y ha de ser muy seguido y aplaudido; 
pero al fin le labrará Nuestro Señor algunos 
años con mucho desamparo y olvido de los 
que le estimaban y honraban; y que así al 
que con tanta aprobación predicaba á tantos, 
le predicada Nuestro Señor en una cama des-
pacio y á solas:» todo lo cual al pié de la 
letra lo hemos visto en nuestros años cum-
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plido. Fuera de lo dicho, ha padecido mu-
chos escrúpulos en este tiempo, y se ha visto 
muy necesitado de consuelo y de consejo, el 
que en otros tiempos los daba tan acertados 
á tantos ; y acudia á su confesor con un ren-
dimiento como si fuera una criatura, ó un 
hombre sin letras ignorante. Esta humildad 
se la ha premiado el cielo con darle una gran 
quietud y serenidad de conciencia en esta úl-
tima enfermedad, la cual le vino habrá vein-
t iún dias, comenzándole por unos recios do-
lores de estómago y una calentura continua, 
con sus crecimientos. 
Los remedios que le pudieron hacer fue-
ron pocos, por estar el sujeto tan consumido 
y gastado, y las fuerzas tan flacas, que no po-
dían sufrir remedios de importancia. Han 
acudido á curarle los mejores médicos de la 
corte: el cuidado y diligencia con que lo han 
hecho ha sido muy grande, por el amor y 
reverencia que todos le tenian. Háse recon-
ciliado muchas veces en esta enfermedad, re-
cibido el Viático con mucho gusto y devo-
ion. Pidió perdón á los presentes del mal 
ejemplo que les habia dado, rogándoles que 
le encomendasen á Nuestro Señor, para que 
Su Majestad le perdonase y diese por sus ora-
ciones lo que él por sus pecados no merecía. 
Pidió el sacramento de la Extremaunción mu-
chas veces, y á su petición , y ordenándolo 
los médicos, un dia ántes que muriese se le 
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dio, estando muy en su sentido, y recibién-
dole con mucha devoción. Este últ imo dia de 
su vida le gastó en actos muy fervorosos de 
amor á Dios, de conformidad con su santísi-
ma voluntad, de contrición y dolor de sus 
pecados, de paciencia en sus dolores, y otros 
semejantes ; y poco ántes de morir tornó á 
pedir á los de casa que le encomendasen á 
Dios Nuestro Señor, á quien dió su alma con 
mucha serenidad á las doce de la noche, sin 
haber perdido ni el juicio n i el habla hasta 
espirar. Su muerte fué muy sentida de los 
de casa y de los de fuera. Dijéronla los predi-
cadores en los púlpi tos , y hubo grande sen-
timiento ylágrimas en los oyentes; que, aun-
que habia dias no gozaban de su doctrina, 
pero amábanle y estimábanle por lo que ha-
bia sido^ y por el gran provecho que con sus 
sermones habia hecho, y se consolaban en 
saber que vivia. El señor Gobernador del Ar-
zobispado, D. Francisco de Mendoza, vino 
luégo por la mañana á nuestra casa, y quiso 
ver el cuerpo difunto : viole, díjole un res-
ponso; y acabado, se hincó de rodillas y le 
besó la mano. Esto mismo hicieron otros Pre-
lados y religiosos graves. A la tarde fué gran-
de el concurso de la gente que vino á su en-
tierro, muchos Prelados, señores, caballeros, 
todas las religiones é infinito pueblo. Lle-
váronle en hombros los predicadores del Rey, 
y enterróle la Capilla Real, por ser predica-
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dor de Su Majestad, y el dia siguiente se le h i -
cieron las honras, á las cuales acudió casi 
toda la nobleza de la corte, muchos grandes 
y señores de título. 
Los muchos y grandes servicios que hizo 
el Padre Florencia en esta vida á Nuestro Se-
ñor, y la mucha religión que siempre guar-
dó, nos dejan prendas de que está ya gozando 
de Su Majestad. V . R., por amor de Nuestro 
Señor, para mayor seguridad, ordene que en 
ese Colegio se le hagan los sufragios que usa 
nuestra Compañía, y á mí me encomiende á 
Nuestro Señor. Madrid, y Marzo i3 de i633. 
—Juan de Montalvo. 
v i i i . 
E L PADRE LUCAS WADDING L. 
A l P. Francisco de La Palma, Rector de la Casa de Probación 
de la Compañía de Jesús en Villarejo. 
Pax Christi, etc. 
L miércoles 10 de éste 2 fué Nuestro 
^ Señor servido de llevarnos al P. Lúeas 
Guadin 3, dejándonos sólo por con-
suelo de su muerte su religiosa vida. Fué el 
P. Guadin natural de Watefordia, en Ir lan-
da 4. Vino á España de poca edad; hará cua-
renta y un años que fué recibido en la Com-
pañía , en Salamanca 3; y veintitrés que hizo 
la profesión de cuatro votos. Por su excelente 
ingenio y erudición, leida la Filosofía, rigió 
1 Legajo 700. 27. 
2 Mes de Enero, 1652. 
3 Su apellido verdadero era Wadding, que se pronuncia 
Uáding. 
4 Waterford, ciudad episcopal y puerto famoso sobre el 
desagüe del rio Suir, en el extremo S-E. de Irlanda. 
3 Fué recibido én el Colegio de Salamanca á 5 de Abr i l de 
1610. Con él en t ró el mismo dia en la Compañía su hermano 
Tomás , que murió estudiando Teología. 
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las primeras cátedras de Valladolid y Sala-
manca, y fué prefecto de sus estudios; y en 
este Colegio, estos tres años últ imos, la de 
Ética *; en todas con extremado crédito de 
sus estudios 2. Dieron singular lustre á sus le-
tras sus muchas virtudes propias de su esta-
do, señalándose en la oración y recurso á 
Nuestro Señor en todas sus acciones,, tan cui-
dadoso y puntual, que parecía ésta, no sólo 
su principal, mas su sola ocupación. De este 
trato con Su Majestad sobresalió en él una 
devoción afectuosísima al Santísimo Sacra-
mento, de donde le procedía el procurar v i -
vir cerca de donde le pudiese adorar muchas 
veces, y al Santo Sacrificio de la Misa, oyen-
do cuantas podía, y disponiéndose para cele-
brarla largo tiempo, diciéndola, y dando gra-
cias con amorosa devoción y ternura; y de la 
Santísima Virgen (de quien decía que jamás 
le había pedido cosa alguna que no se lo hu-
biese concedido), especialmente de su Con-
1 Moral. 
2 Distinguiéronse asimismo, como escritores y publicistas 
doctísimos, sus dos hermanos Pedro y José, también jesuitas. 
Otro varón celebérrimo por su saber y doctrina, de la misma fa-
milia de Wadding, avecindada en Waterford, floreció al mismo 
tiempo. Nació en 1588; en t ró en la Orden de San Francisco, te-
niendo diez y seis años de edad, y enseñó Teología, primero en 
Salamanca, y después en Roma. Es el célebre Lúeas Wadding, á 
quien se deben la Historia y la Biblioteca monumental de la Or-
den Franciscana ; Amales Ordinis Minorum; Scripiores OrdinisMi-
norum. Hizo la edición esmerada de las obras de Duns Escofo, pre-
cedidas de la biografía de aquel insigne filósofo y teólogo. 
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cepcion Purísima, en cuya defensa, ofrecién-
dose ocasión, empleaba todo su caudal y es-
critos. Tuvo ardiente celo del buen nombre 
de la Compañía, del crédito de sus doctrinas 
y escritores, siendo de los primeros que con 
la suya y su autoridad se oponía á las con-
tradicciones que áun ligeramente pretendie-
ran deslucirlos. Con exacta observancia de las 
Reglas, hacía gran caso de cosas muy peque-
ñas, preciándose muy de corazón de seguir 
en todo la Comunidad , así en la comida 
como en el trato de su persona, por el afecto 
que tenía á la santa pobreza: aunque muchas 
veces tuviese necesidad, por sus achaques, de 
cosa particular, tenía mayor consuelo en re-
husarla que temor del daño que se hiciese. 
Tan formado en la obediencia de la voluntad 
de los Superiores, que sin repugnancia, mas 
con gusto, se ofrecía, y obraba, ó dejaba, ó 
negaba en cualquiera dificultad que tuviese: 
y por ser verdaderamente humilde, sólo la 
sentía, y grande, en ser Superior, con ser 
muy conocida su prudencia y talento para el 
gobierno, experimentado en el tiempo que 
fué Rector de Burgos y Consultor de Provin-
cia con toda satisfacción y consuelo de los 
subditos, y aumento en lo espiritual y tem-
poral de aquel Colegio; y solía decir asevera-
damente que no hallaba ocupación de par-
ticular que no escogiera de su voluntad ántes 
que semejantes ó mayores oficios. 
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El amor para con Dios y los prójimos, y 
el ser digno hijo de la Compañía , le solici-
taban con instancia á procurar el bien espi-
ritual de todos, trabajando incansablemente, 
y harto á costa de su salud, con pura inten-
ción de promoverle. Y sucedíale muy feliz-
mente, porque en todos dos lugares que v i -
vió , las personas más aprovechadas en espí-
r i t u , ó lo eran mediante su dirección, ó le 
buscaban para adelantarse mucho más con 
su enseñanza y magisterio, de quien no po-
cos Conventos de religiosas se reconoce haber 
sacado reformación ó aumento de su fervor, 
haciendo gracias á Dios por haber gozado de 
su instrucción , pláticas y ejercicios. N i pa-
raba su buena influencia en personas ó casas 
particulares; pues es cierto que en todas las 
partes de sus puestos ha sido venerado , con-
sultado y seguido de las personas públicas en 
el gobierno, por la persuasión y experiencia 
de su santa intención , erudición y pruden-
cia, concillándole respeto su religiosa grave-
dad , recato y modestia. Los corregidores, 
para excusar pecados en sus ciudades y ase-
gurar el bien de ellas; los ministros mayores 
de S. Mv para ajustamiento de sus acuerdos; 
los Sres. Obispos, para reformación d e s ú s 
iglesias; los señores inquisidores, y especial-
mente el señor Inquisidor general y los seño-
res de la general Inquisición, cuyo califica-
dor era, cuánto hayan deferido al parecer 
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del P. Guadin, y á sus acertadas resolucio-
nes , sábenlo y ¿ícenlo todos los que en esta 
Casa y fuera de ella le han conocido siempre 
dedicado á su servicio y asistencia, estimado 
y favorecido. Bien que todo este favor le gas-
taba en el socorro espiritual y temporal de 
los necesitados, atajando ocasiones de discor-
dias ó concillando enemigos, negociando l i -
mosnas para las cárceles, hospitales y otros 
pobres, de cuya miseria pudiese ser algún 
alivio, con sumo desinterés y notable agrado 
y agradecimiento de que alguno quisiera 
valerse de su intercesión ó diligencia. En 
los negocios de su nación 1, encargados por 
nuestro P. General, ejercitaba la piedad con 
su pátria con vivas ánsias, en lo que valiese, 
de asegurar y extender la Religión católica en 
aquel reino. A los de la Compañía , colegios 
ó personas, á quienes amaba cordialmente, 
y á sus bienhechores, nunca se oyó negarse 
en lo que se ofrecía de trabajo y cuanto pu-
diera acomodarlos, teniendo por muy propio 
el que tuviese alguno de ellos. De la pacien-
cia que mostró en todos, aunque fué toda su 
vida grande ejemplo, en la enfermedad últi-
ma se excedió largamente. Comenzó este mal 
por unas recias calenturas con accesiones y 
accidentes molestísimos, sin que valiesen 
contra el mal (sino para corta intermisión) 
los mejores médicos de la corte , n i los ma-
1 Irlandesa. 
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yores remedios, que fueron muchos y repe-
tidos, y mucho el cuidado que en su asisten-
cia fué posible en este Colegio, conocido el 
peligro. Resignada siempre su voluntad en la 
divina, logró lo que restaba de su vida en 
ejemplar sufrimiento de las penalidades que 
la enfermedad le causaba, en tiernos y largos 
coloquios con Cristo Nuestro Señor y su Ma-
dre Santísima y Santos de su devoción, y 
con menuda frecuencia de la Penitencia y 
Eucaristía, el cual1 recibió dos veces por 
Viático ; y consolado con el de la Extrema-
unción , murió á los cincuenta y ocho años 
de su edad, para el premio de sus santas 
obras. Ha sido sU pérdida grande para este 
Colegio , y sentida por lo mejor de la córte, 
mostrándolo gran número de señores y con-
sejeros que honraron su entierro y á otro dia 
asistieron á la Misa, trayendo para ambos 
oficios la música de las Descalzas Reales, do-
liéndose todos muy claramente de la falta de 
un sujeto de prendas tan relevantes, y con-
solándonos con la esperanza que nos dejan 
sus grandes virtudes. Con todo, suplico á 
Vuestra Reverencia se hagan en ese Colegio 
los sufragios acostumbrados de nuestra Com-




E L P. BERNARDINO DE VILLEGAS 
A l P. Felipe de Ossa, Rector de la Casa de Probación de ¡a 
Compañía de Jesús en Villarejo. 
Pax Christi, etc. 
IERCOLES , treinta y uno del pasado , á 
las ocho de la mañana , fué Nuestro 
Señor servido de llamar para sí, como 
esperamos, al P. Bernardino de Villegas, 
profeso de cuatro votos, de edad de sesenta y 
tres años , y cuarenta y seis de Compañía. 
Fué su enfermedad un dolor de costado agu-
do que le acabó al onceno % habiendo re-
cibido muy á tiempo todos los Sacramentos, 
y con mucha devoción, y previniéndose en 
su riesgo con tanta atención á él, que aun-
que para quitar el cuidado á los que le asis-
tían respondía siempre que estaba mejor y 
que no había menester nada, un dia en que 
1 Legajo 700, 44. 
2 Dia. 
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se entendió que de verdad lo estaba y hacía 
término su enfermedad, preguntado si habia 
menester algo, respondió que «sólo salvar-
se; » como quien, sin hacer caso de la mejoría 
que le aseguraban, conservaba el cuidado de 
su mayor importancia. 
Empleóse el P. Bernardino de Villegas en 
todos géneros de ministerios de nuestra Com-
pañía todo el tiempo que vivió en ella. Ha-
biendo hecho su acto de Teología, acabados 
los estudios, por la estimación que se tuvo 
de ellos, le trujo la obediencia, áun ántes de 
ordenarse, del Colegio de Murcia al de Alca-
lá á presidir á los nuestros artistas 1, y cono-
cido su singular talento en el manejo de ne-
gocios, se ocupó después en el oficio de Pro-
curador general, á tiempo en que se ofrecie-
ron algunos muy graves negocios, á que dió 
tan buen cobro, que mereció muy digna-
mente la aprobación que tuvo, que fué gran-
de, de los Superiores mayores. Leyó las cá-
tedras de Teología en los colegios de Murcia 
y Alcalá, ménos la de Prima en ese, de que 
se excusó por su falta de salud. Fué Rector 
del Colegio de Murcia, y Viceprovincial de 
esta Provincia 2 , en que mostró aventajadas 
prendas para el gobierno, de celo, vigilancia, 
habilidad, juicio claro, mucha prudencia, 
breves y acertadas resoluciones. Fueron estas 
1 Que seguían el curso de Artes. 
- De Toledo. 
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prendas conocidas y estimadas de toda suerte 
de personas que le trataban, y por ellas le 
consultaban y se vallan de su parecer y con-
sejo, así señores grandes como ministros ma-
yores, que en negocios árduos y de dificul-
tosa composición y medio se los fiaban para 
el acierto, y consiguió muchos con singular 
talento y destreza, é igual estimación. 
Ocupóse algunos años de diferentes tiem-
pos en el ministerio de las Misiones, y habien-
do ido al colegio de Plasencia con ocupación 
determinada, entendió de una, persona de 
aprobada virtud que por aquel medio le lleva-
ba Dios á una empresa dificultosa , en que 
habia de padecer mucho. Y fué así que, ha-
ciendo misión por los mayores lugares de la 
Extremadura, llegó á la ciudad de Badajoz, 
donde predicando y confesando incansable-
mente halló disposición para fundar un Cole-
gio de la Compañía , á que^ por particulares 
respetos, se le opusieron los Prelados de aque-
lla iglesia, mal informadosentónces, y casi to-
das las religiones, que conspiraron en echarle 
de allí, porque granjeaba tanto las voluntades 
de aquella ciudad con su trato, ejemplo y 
celo, y obras de tanta caridad, que de otra 
suerte no parece podían estorbar la funda-
ción, como lo deseaban. Dos diferentes veces, 
con gente armada, rompiendo las puertas de 
casa, le quisieron poner en prisiones los ene-
migos de esta fundación; y fué cosa de mu-
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cho reparo en aquella ciudad que sin de-
fensa ni abrigo, más que el de su autoridad 
y gravedad y entereza de razón, lo estorbó, 
granjeando por amigos y devotos á los mis-
mos que venian á aquella ejecución violen-
ta. Pero vióse obligado á vivir mucho tiem-
po en una ermita, infame et siti, et f r igore 
et nudiíate, durmiendo en el puro suelo, sin 
sustento y abrigo, perseguido con tanto 
peso de trabajos, que mostró bien en ellos 
su grande corazón y constancia. Y expe-
rimentó muy particulares providencias de 
Nuestro Señor hasta vencer, no solo, la fun-
dación de aquel Colegio, que se debe á estos 
trabajos del P. Bernardino de Villegas, y ha 
sido de tanta gloria de Nuestro Señor y cré-
dito de nuestra Compañía, como se sabe. Y 
granjeó con su industria y medios el patro-
nato de la señora reina doña I s a b e l q u e 
ayudó mucho para mantener la posesión 
que el Padre habia tomado y se ha conser-
vado hasta ahora, aunque por muchos años 
duró el pleito de contradicción sin haberse 
añadido más medios á los que dejó desde el 
principio dispuestos; y ejercitó todo género 
de virtudes de un apostólico varón , como 
hasta hoy lo dicen en aquella dudadlosquele 
conocieron, en quienes vive por su memoria. 
Conocióse en el Padre una compasión 
grande de necesidades ajenas, nacida de su 
1 Mujer de Felipe I V . 
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gran caridad, principalmente de personas 
que en otro tiempo se habian visto en buena 
fortuna, y por todos los medios les buscaba 
rémedio, valiéndose de su autoridad é indus-
tria para dársele con personas de puesto con 
quien tenía mano. 
Con el mismo celo del bien de las almas 
escribió diferentes tratados espirituales, que 
publicó y han sido de mucho fruto en la 
Iglesia, y se han traducido en diferentes len-
guas, con singular crédito de su autor y reli-
gión, como son: La vida de Santa Lutgarda7 
el que intituló Aljaba del amor divino, Soli-
loquios espirituales, Ejercicios santos del dia7 
el Tratado de los Santos márt i res de Arjona, 
que escribió en Jaén siendo confesor del Emi-
nentísimo señor cardenal de Toledo, obispo 
entónces de Jaén, y de orden suya; y deja 
dispuestos otros dos, que habi'a de dar á la 
estampa, del mismo género, fuera de dos 
tomos grandes de Resoluciones morales que 
tenía acabados para imprimir . Y aunque nos 
dicen todas estas prendas que está gozando 
de Nuestro Señor , con todo, por cumplir 
con la obligación de mi oficio, suplico á Vues-
tra Reverencia le mande hacer los sufragios 
que usa la Compañía^ y á mí no me olvide 
en sus santos sacrificios, etc. Madrid y 20 de 
Enero de 1654.—Pedro de Bivero. 
E L P. HUGO SEMPLE 
Al P. Juan de Almazan, Rector de la Casa de Probación de la 
Compañía de Jesús , en Villarejo. 
Pax Chrisii , etc. 
ABADO, diez y ocho de Setiembre, á las 
nueve de la noche, fué Dios servido 
:de llevarse al P. Hugo Semple, pro-
feso de cuatro votos, de edad de sesenta años. 
Era el P. Hugo de nación escocés. Estudió las 
Artes y Teología en Alcalá , y mostró muy 
buen ingenio de sus estudios; y acabados con 
toda satisfacción , le ocupó la obediencia en 
la administración muy considerable de unos 
bienes que dejó un tio suyo, el señor coronel 
D. Guillermo Semple, para que en un Semi-
nario se empleasen en la conversión de los 
herejes. Por muchos años administró esta ha-
cienda el Padre, y á sus muchas diligencias 
1 Legajo 700, 50. 
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no la han dejado lograr los tiempos que han 
corrido tan apretados. Y ya que el Semina-
rio fué fuerza por algún tiempo interrumpir-
le, no desistió de hacer muchas limosnas á 
los estudiantes escoceses, y á otras personas; 
que tenía un ánimo tan piadoso, que no veia 
necesidad que no quisiera socorrerla. Y se 
conoció en últimos lances de su vida que este 
ánimo le tenía, no pegado á las cosas tempo-^ 
rales ; pues diciéndole el Superior que tro-
case el cuidado temporal por el eterno, re-
nunció al punto la administración, como si 
jamás hubiera tratado de ella. No le fué de 
estorbo el cuidado de la administración para 
el empleo de los libros, pues de tal manera 
se aplicó al estudio de las matemáticas, que 
deja dispuestos tres tomos que se den á la es-
tampa, muy doctos y eruditos. Y conociendo 
Su Majestad el Rey nuestro señor la impor-
tancia de sus libros, por la parte que tocaban 
á lo militar, le señaló tres mi l ducados para 
la impresión ; y cuando trataba de ello con 
todo fervor, le vino la enfermedad de la muer-
te, empezando por un corrimiento á los ojos 
que le acababa la vista, y le ocasionaba unos 
vahídos tales, que no se podía tener en pié. 
F u é creciendo de suerte el humor, que casi 
le baldó un lado. Fueron muchos los medi-
camentos que le aplicaron los mejores médi-
cos de esta córte; pues nada bastó, porque 
era ya llegada su hora, para la cual se dis-
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puso recibiendo los Sacramentos con mucha 
devoción ; y en el de la Extremaunción re-
conoció lo mucho que Dios le queria, pues 
estando con semblante y fuerzas, al parecer 
no tan cercanas á la muerte, apenas le hubo 
recibido, cuando al punto le sobrevino un 
paresismo de que se quedó muerto, señal 
de que sólo se aguardaba á llevarse aplicados 
todos los merecimientos de la sangre de Je-
sucristo para ponerle en el estado más dicho-
so. Aunque esperamos que goza de Él y del 
premio que merecían sus trabajos y buenas 
obras, con todo, suplico á Vuestra Reveren-
cia que en su Colegio le hagan los sufragios 
acostumbrados de la Compañía , y á mí no 
me olvide en sus sacrificios. Madrid 25 de 
Setiembre de 1654.—Pedro'de Bivero. 
1 Paroxismo. 
X I . 
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Al P. Juan de Almazan, Rector de la Casa de Probación de la 
Compañía de Jesús en Villarejo. 
Pax Christi, etc. 
ARTES , nueve de Mayo, llevó Nuestro 
Señor para sí , como confío, al P. José 
Guarnizo, natural de Madrid, de cua-
renta y dos años, y veintisiete de Compañía, 
profeso de cuatro votos. Su enfermedad fué 
de unas obstrucciones y opilaciones de vien-
tre y estómago, con calenturas continuas y 
crecimientos, todos los dias, que, junto con 
la delicadeza de natural, le fueron debilitan-
do de modo que, sin aprovechar los muchos 
medicamentos que se le aplicaron, le quita-
ron la vida, dejando á los de casa y fuera muy 
sentidos por haber perdido un sujeto de tan 
i Legajo 700', 62. 
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buenas prendas y que tanto pudiera servir y 
honrar á la Religión. Dotó Nuestro Señor 
al P. Guarnizo de muy vivo y sutil ingenio, 
como lo ha mostrado en todas las ocasiones 
de letras que se le han ofrecido, y desde ántes 
de entrar en la Compañía era tenido y esti-
mado por tal. Hizo las primeras conclusio-
nes de erudición y retórica que se imprimie-
ron en nuestros Estudios Reales de Madrid 
con admiración de todos, y después de reci-
bido en ella conservó la misma opinión, y 
así los Superiores le encargaron los empleos 
de mayor lucimiento. Hizo el primer acto de 
Alcalá, y en este Colegio; fué pasante en Ma-
drid , y en estas ocasiones dió muestras de su 
aventajado caudal, con entera satisfacción de 
los oyentes. Con el mismo lucimiento leyó 
su curso de Artes, y en este Colegio la cáte-
dra de Teología; y si la salud le hubiera 
dado lugar, hubiera tenido los puestos de 
más importancia de la Provincia en materia 
de letras, que várias veces le han ofrecido los 
Superiores, por conocer era muy á propósito 
para este ministerio. Fué muy estimado aquí 
de todos los Lectores 2 de las demás reli-
giones y de la Universidad, que le veneraban 
como á maestro y le consultaban en sus du-
das. A instancia de esta ciudad, hizo un pa-
pel acerca de si estaba en estado próximo de 
1 La Compañía. 
2 Catedrát icos. 
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definición el misterio de la Concepción de 
Nuestra Señora, j puso tanto cuidado y tra-
bajo en él por el afecto singular que tenía al 
misterio y devoción de la Santísima Virgen, 
que al juicio de los más doctos salió tan ca-
bal, recogiendo cuanto en la materia se ha 
discurrido, y añadiendo de suyo otras mu-
chas razones y conveniencias, que juzgaron 
se debia imprimir. Y así mandó se hiciese 
el Emmo. señor cardenal arzobispo de Tole-
do, poniendo Su Eminencia la costa para la 
impresión y sin duda es de lo mejor que 
hay en la materia, con ser punto sobre que se 
ha dicho tanto estos años. Por ser de tan bue-
nas letras el P. Guarnizo le nombró por su 
Calificador el Santo Tribunal de la Inquisi-
c ión, valiéndose muy de ordinario de él para 
las censuras de las proposiciones que se han 
ofrecido ; y aunque estas prendas naturales 
hacían estimado y amable al Padre, eran de 
más estimación sus muchas virtudes á los que 
le comunicaban y trataban. Su compostura y 
modestia fué muy reparada y alabada, reco-
nociendo por la exterior la interior de su 
alma. Fué muy humilde; pues siendo por 
sus muchas prendas estimado de todos, él 
sólo se desestimaba, y tenía tan bajo concepto 
de sí, que le parecía no era para nada. El celo 
de las almas le hizo encargarse déla congrega-
ción de los estudiantes de la Universidad que 
1 Madrid, 1652, en folio. 
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hay en este Colegio, saliendo él mismo á jun-
tarlos, entablando muy frecuentes ejercicios 
de letras, así como en conclusiones de todas 
facultades, que presidian los catedráticos de la 
Universidad, para con este cebo de las letras 
atraerlos y ganarlos para que acudiesen á las 
confesiones y comuniones y exhortaciones 
espirituales que les hacía con no poco fruto. 
Era muy agradable y apacible en su trato, 
pero conservando siempre la gravedad reli-
giosa, sin que se le notase nunca cosa que 
desdijese de ella. Fué muy obediente y ren-
dido á los Superiores , guardando sus órde-
nes con exageración, y estando con encogi-
miento y respeto delante de ellos; tan dado 
á la penitencia y mortificación de su cuerpo, 
que muchas veces fué necesario aplicarle me-
dicamentos para curar las llagas que con es-
tos ejercicios de penitencia se hacía; muy es-
crupuloso en materia de pobreza, pidiendo 
licencia para cosas muy menudas, y repa-
rando, si eran necesarios, los gastos que con 
él se hacían , áun en los medicamentos que 
recetaban los médicos cuando estaba enfer-
mo, pareciéndole podía pasar sin ellos. Ni 
fué amigo de cosas particulares n i alhajas 
supérfluas ni curiosas, y así se ha visto 
en su muerte que no dejó cosa alguna de 
valor. Con el uso de estas virtudes que ejer-
citó en vida, se fué disponiendo para una 
santa muerte, que há muchos dias traia de-
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lante de los ojos; y así, sintiéndose enfermo, 
y que las fuerzas se le iban acabando , muy 
con tiempo se empezó á preparar para la 
muerte, empezando con una confesión gene-
ral de toda su vida, repitiendo otras muchas 
confesiones y reconciliaciones por el discur-
so de la enfermedad, comulgando dos y tres 
veces en la semana , por el gran consuelo 
que su alma sentía con el Santo Sacramento, 
de que fué siempre muy devoto; y en cono-
ciendo crecía su peligro, pidió se le diesen 
por Viático, que recibió con singular devo-
ción y ternura, pidiendo á todos los de casa 
que estábamos presentes, perdón de sus faltas 
y mal ejemplo que decía haber dado, con 
mucha humildad y sentimiento. Pidió con 
instancia que los que le visitaban no le trata-
sen sino de Dios, ayudándole, como se suele 
á los más rudos é ignorantes en aquella oca-
sión , y leyéndole libros de devoción y ora-
ciones á propósito de su necesidad, en que 
sentía gran consuelo y alivio, gastando todo 
el día en estos ejercicios, repitiendo muchos 
actos fervorosos de contrición y amor de Dios, 
y de las demás virtudes, diciendo no deseaba 
otra cosa sino un dolor muy grande y sensi-
ble de sus pecados. Tuvo grande conformi-
dad con la voluntad de Dios, diciendo no te-
nía escrúpulo ninguno en esta parte; ántes se 
lo hacía de que deseaba morir. En estos actos 
de virtudes duró con su juicio y entendimien-
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to tan entero como en salud hasta un cuarto 
de hora ántes de espirar, respondiendo él 
mismo á la recomendación del alma, que le 
dijo toda la Comunidad, y pidiendo se la re-
pitiesen otras veces. Hizo una muy tierna y 
devota protestación de la fé; y habiéndose 
reconciliado muy poco ántes de morir, dio 
su alma á Dios, dejándonos, por una parte, 
envidiosos de tan santa muerte, y , por otra, 
sentidos de la pérdida de tal sujeto. A su en-
tierro acudieron todos los Lectores de las re-
ligiones , y algunos Capitulares y mucha gen-
te de la ciudad, y repararon todos tenía, cuan-
do muerto, el rostro más alegre y hermoso 
que en su entera salud. Todas estas virtudes 
nos aseguran está gozando de Dios. Con todo, 
ruego á Vuestra Reverencia mande se le ha-
gan los sufragios que usa la Compañía , y á 
mí me encomiende á Nuestro Señor en sus 
santos sacrificios y oraciones. Toledo, y Mayo 
17 de i656.—Jacinto de Moneada. 
X I í. 
E L P. FRANCISCO GARCIA DEL VALLE 
Pax Ckrisíi , etc. 
ÍSPERA de nuestro Padre San Igna-
cio , á las tres de la mañana , ha 
sido Nuestro Señor servido de lla-
mar para sí (como esperamos) al 
P. Francisco García del Valle, natural de 
Calahorra, profeso de cuatro votos, de edad 
de ochenta y tres años y sesenta y seis de 
Compañía. Había algunos años que estando 
en este Colegio le dió una perlesía, de que 
estuvo muy apretado, y de ella le quedó un 
brazo y parte del cuerpo con el mismo acha-
que ; y aunque se hubo siempre particular 
cuidado de que no se le faltase en nada á lo 
que pedia la necesidad de persona tan bene-
mérita, como la edad era tanta y las fuerzas 
tan cortas, no pudo resistir al accidente que 
le sobrevino poco ántes que muriese. Habia 
el Padre pedido á Nuestro Señor várias veces 
le diese alguna muestra del tiempo en que 
1 Legajo 70o2, 66. 
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S u M a j e s t a d fuese s e r v i d o l l e v a r l e pa ra s í , y 
h a b i e n d o d i c h o M i s a e l j ueves antes q u e m u -
r i e s e , p a s ó a q u e l l a n o c h e c o n g r a n d e a p r i e t o 
d e excesivos d o l o r e s , y t o m á n d o s e e l p u l s o , 
r e c o n o c i ó q u e n o l o h a b i a en u n b r a z o , a u n -
q u e s í e n el o t r o , y n o p o c a c a l e n t u r a ; y a d -
v i r t i e n d o q u e esto e ra t o c a r el S e ñ o r á l a p u e r -
t a p a r a s a l i r de esta v i d a , r e s p o n d i ó á este t o -
q u e c o n g r a n pres teza y a l e g r í a , y a s í e l v i e r -
nes h i z o u n a c o n f e s i ó n g e n e r a l y p i d i ó c o n 
g r a n d e afec to l e d iesen i u é g o e l V i á t i c o , c o r n o 
p r e v i e n d o q u e s i esperaba a l d i a s i g u i e n t e n o 
p u d i e r a r e c i b i r l e , p o r l o s c o n t i n u o s v ó m i t o s 
q u e a q u e l d i a t u v o . E s t e , q u e f u é e l v i e r n e s , 
p i d i ó l e ' d i e s e n l a E x t r e m a u n c i ó n , q u e r e c i -
b i ó c o n g r a n d e a c u e r d o , r e s p o n d i e n d o á las 
o r a c i o n e s y á l o d e m á s c o n q u e se a d m i n i s t r a 
este S a c r a m e n t o . A l a n o c h e c e r de este d i a , 
q u e f u é s á b a d o , q u i s o le d i e sen l a r e c o m e n -
d a c i ó n d e l a l m a , á u n d i c i é n d o l e q u e n o era 
t i e m p o ; e l q u e q u e d ó , has ta l a h o r a en q u e 
m u r i ó , g a s t ó e n e j e r c i c i o s de v i r t u d e s i n t e -
r i o r e s y e n actos de c o n t r i c i ó n , y esto has ta 
u n c r e d o á n t e s q u e m u r i e s e . 
E n t r ó e l P. F r a n c i s c o G a r c í a de m u y p o c a 
edad en l a r e l i g i ó n , y c o n a q u e l l a p u r e z a 
v i r g i n a l q u e e n t r ó se c o n s e r v ó t o d a l a v i d a , 
c o m o t e s t i f i can sus confesores . P a s ó el t i e m -
p o d e l n o v i c i a d o y e l de sus e s t u d i o s , c o m o 
n u e s t r a R e l i g i ó n p i d e á u n n o v i c i o f e r v o r o s o 
y á u n e s t u d i a n t e . A t e n t o á n o p e r d e r c o n 
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los estudios lo que se granjea en el noviciado, 
descubrió muy pronto el singular talento de 
que Dios le habia dotado para el ministerio 
de la predicación evangélica, el cual ejercitó 
todo el tiempo que estuvo en la Compañía, 
miéntras la salud dió lugar á ello. Predicó en 
los puestos principales de esta Provincia con 
grande aplauso y crédito, y con no menor 
provecho de sus oyentes , que reconociendo 
que la vida se ajustaba con la doctrina, hacía 
más peso en ellos para el bien de sus almas. 
Ofreciéronse no pocas ocasiones de ejerci-
tar la paciencia en lances muy apretados, y 
estuvo como una roca en ellos. No le estorbó 
ocupación de tanta monta el escribir libros, 
que fueron de mucho lustre para la religión 
y de mucho provecho para los que se han 
servido de ellos; y así se experimentó en las 
impresiones que se hicieron de los dos tomos 
de i?/ Predicador evangélico; y lo mismo se 
esperaba de muchos tomos grandes dcla. Glosa 
sobre toda la Escritura 1, que quedan por 
impr imir , y pudieran ocupar á uno y áun 
á muchos sujetos sin atender á otra cosa; y 
en todo este tiempo de enfermedad tan larga 
jamás ha dejado la pluma de la mano : y así 
el dia se gastaba en oración, en decir Misa y 
en escribir, sin reparar en la falta de salud, 
1 Han quedado inéditos con otras obras del P. García 
del Valle. Los dos tomos de E l Predicador evangélico vieron la 
luz pública en Lyon , año de 1622. 
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n i pedir cosas extraordinarias, como pudiera 
por la edad y por el achaque de la perlesía.. 
Y no se contentaba con esto, pues áun en 
este tiempo' tuvo traza para hacer muchas 
penitencias corporales, que estando sano fue-
ra harto el hacerlas ; pero como en el tiempo 
de su.salud las hizo tan extraordinarias, no 
es maravilla quedase tan acostumbrado á no 
perder el uso de ellas. En la virtud de la 
pobreza se esmeró mucho, pues nunca tuvo 
alhaja de importancia, como se vió siempre 
en vida y se ha descubierto ahora en la muer-
te. Fué muy estimado de las personas que le 
conocieron; y ahora en estos últimos años, 
cuando vivió en este Noviciado de Madrid, 
le escogió por su confesor el señor inquisidor 
general. F u é muy devoto de nuestro Padre 
San Ignacio: d i jo , la noche antes que m u -
riese , que habiendo sido tantos años hijo de 
Padre tan santo en la tierra, tenía esperanza 
firme que muy presto habia de gozar de su 
compañía , sin límite de tiempo, en el cielo.. 
Con la misma confianza quedamos todos por 
reconocer al P. Francisco García, tan lle-
no de méritos como de años ; pero el seguro 
de esta confianza serán los sacrificios y ora-
ciones que pide nuestra obligación; que 
V. R. se servirá le hagan en ese santo Co-
legio, encomendándome á mí á Nuestro Se-
ñ o r , que guarde á V. R., como deseo. Ma-
dr id ; y Julio 3i de i656.—Diego de Celada. 
X I I L 
KL P . HERNANDO PECHA 
A l P. Rector de Villarejo. 
Pax Christi, etc. 
UÉVES, á las tres de la mañana , 
veinticuatro de Julio, fué Nuestro 
Señor servido de llevarse para sí al 
P. Hernando Pecha, profeso de 
cuatro votos, natural de Guadalajara, de edad 
de noventa y dos años y setenta de Compa-
ñía. Ocasionóse su muerte de indisposiciones 
y calenturas, y que con los muchos años le 
cargaron; que ha padecido cuatro años, hasta 
que le acabaron la vida,-la cual ha sido llena 
de merecimientos, ganados con muchas y 
santas obras en que se ha ocupado siempre. 
En t ró en la Compañía en Alcalá, siendo de 
llanos 2, con opinión de buen estudiante, y 
teniendo muy fundadas esperanzas de alcan-
zar honrosos puestos, así por sus letras como 
1 Legajo, 7002, 98. 
2 Cursando gramát ica latina. 
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por la nobleza de su sangre, y todo lo dejó 
por sacrificarse á Crispo en la Religión, á 
donde, después, de haber acabado su novicia-
do, prosiguió sus estudios con la misma opi-
nión que.habia tenido ántes' en eL siglo. Hizo 
su acto en Alcalá, y luégo se dedicó á los mi -
nisterios; de la Compañía con incansable te-
son por espacio de sesenta y cuatro años. Leyó 
latinidad, y fué predicador de muchos Cole-
gios: ocupóse en misiones, en cárceles y hos-
pitales;, y en todos los ministerios de la Com-
pañía, de que tuvo gran celo, y en que tra-
bajó incansablemente hasta los últimos dias 
de su vida. Era siempre el primero en el con-
fesonario^ y el últ imo que se levantaba de él; 
con tanto afecto, que estando enfermo y casi 
sin poder andar, bajaba con ayuda de otros 
á Confesar á la iglesia; y aunque le ocasionó 
algunas caldas este fervor, no por eso desistió 
de su propósito, anteponiendo él el provecho 
espiritual de sus prójimos á su propia salud y 
vida. F u é de muy apacible condición y de 
una sinceridad columbina; hombre de gran 
bondad, sin género de doblez n i engaño, y 
así trató siempre verdad, y todos fueron bue-
nos de su boca, por lo cual fué muy amado 
de todos los de dentro y fuera-de casa, en es-
pecial de los nobles y grandes señores de la 
corte, á quienes ganó para Dios, con gran fru-
to de sus almas, porque juntó la candidez de 
paloma con la prudencia de serpiente, que 
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pide Cristo á los obreros apostólicos; la cual 
conocida por los Superiores, le eligieron para 
ir á fundar á Nápoles el Colegio de San Fran-
cisco Javier, que fundó en aquella ciudad 
doña Catalina de la Cerda y Sandoval, con-
desa de Lemos y nieta de San Francisco de 
Borja, nuestro Padre, siendo allí vireina, 
para Padres españoles que tratasen y predica-
sen á los que tiene el Rey en aquella corte; y 
el primero que le fundó fué el P. Hernan-
do Pecha, elegido para esta empresa por el 
caudal de prudencia y trato con los p r ó -
jimos que reconocieron los Superiores en 
él. Y acabada felizmente esta fundación, vol-
vió á esta provincia 1, á donde fué rector 
de Talavera y Plasencia; y fundó otro cole-
gio en Guadalajara, ganando con su buen 
trato á los fundadores de é l , venciendo á 
costa de fatigas, solicitud y trabajos muchas 
dificultades que se ofrecieron en esta funda-
ción, porque le dotó Dios de gran paciencia. 
La cual mostró bien en tantos años de enfer-
medad que pasó en su vejez con gran sufri-
miento, sin oirse de su boca palabra de que-
ja ó sentimiento, ántes gran conformidad en 
la voluntad de Dios; y sólo sentia hallarse 
impedido para trabajar en los ministerios de 
la Compañía. F u é perpétuo estudiante, lo-
grando todo el tiempo que pudo, en el estu-
dio de las letras, en que fué muy erudito, 
1 De Toledo, 
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especialmente en historias. Compuso tres l i -
bros, uno De la Vida y Pasión de Cristo, y 
otro De la Pr imacía de Toledo, y el tercero 
De la Historia de Guadalajara, que impri -
mió un letrado de aquella ciudad para hon-
rar su pátria. Tuvo algunos años la con-
gregación de los seglares de este Colegio con 
mucho lucimiento, siendo juntamente con-
fesor de los de casa. Su caridad para con to-
dos fué grande, pero muy singular con los 
enfermos, asistiéndolos y regalándolos cuan-
to le fué posible. Su obediencia fué siempre 
muy alabada de los Superiores, porque le 
hallaban pronto para todo lo que le ordena-
ban ; y en presencia y en ausencia siempre 
de su parte, apoyando sus acciones. Y aun-
que en todas las virtudes nos dió muchos 
ejemplos, pero en la devoción con el Santí-
simo Sacramento se esmeró particularmen-
te, asistiendo en su presencia con gran reve-
rencia el tiempo que podia, y venerándole 
con todo el afecto de su alma. Por ninguna 
ocasión , por grave que fuese , dejó de decir 
Misa, y estando enfermo estos últ imos años 
iba casi arrastrando , y con ayuda de otros, 
á decirla en una capilla interior del Colegio; 
y cuando le faltaron las fuerzas del todo para 
decirla, se hacía llevar á la iglesia, y comul-
gaba, y oía todas las Misas que podia; y lle-
gando á no poderse levantar de la cama , re-
cabó de los Superiores que secretamente le 
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diesen la Sagrada Comunión los más dias 
con la mayor decencia posible; y poco ántes 
de morir le recibió por Viático, y después la 
Extremaunción;, asistiendo la Comunidad de 
este Colegio, estando con todos sus sentidos 
y dando muestras de mucha devoción. Te-
nía la muerte tan presente estos últimos años, 
que cada dia se prevenía para ella, como si 
fuera el últ imo de su vida, gastándole en ora-
ción mental y vocal y en actos fervorosos de 
contrición y amor de Dios; y no contento 
con esto alcanzó licencia de los Superiores 
para i r al Noviciado por algún tiempo á gas-
tarle en unos retirados y fervorosos ejerci-
cios , los cuales hizo con grande fervor, aun-
que tan enfermo, como si entrára entónces 
en la Religión, y acudiendo á las pláticas 
que se hadan á los hermanos novicios, como 
si fuera de ellos, pertrechándose con estas 
armas para el último combate de su muerte. 
La cual le dió Nuestro Señor, como habia 
sido su vida, con mucha paz y quietud, ha-
ciendo actos de caridad, de fé y confianza en 
Dios. Y aunque todas estas virtudes nos dan 
prendas ciertas de que goza de Su Divina 
Majestad en el cielo, cumpliendo con mi 
obligación ruego á V. R. que ordene en ese 
Colegio se hagan los sufragios acostumbra-
dos que usa la Compañía , y á mí no me ol-
vide en sus santas oraciones y sacrificios. Ma-
drid , y Julio 28 de i65g.—Felipe de Ossa. 
X I V . 
E L PAT)RK COSME ZAPATA 
A l P. Juan de Almazan, Reetor del Noviciado de la Compañía de 
Jesús en Villarejo. 
Fax Christi, etc. 
IERNES , á dos de Marzo, á las cinco 
de la mañana , fué Nuestro Señor ser-
vido de llevar para sí (como espera-
mos) al P". Cosme Zapata, profeso de cuatro 
votos y cincuenta y dos años de Compañía. 
Su enfermedad fué cosa continuada algunos 
meses de falta de respiración, con achaques 
tan penosos, que apenas tenía hora de salud; 
y hallándole el rigor de estos frios pasados 
extenuado y maltratado, se le ocasionó una 
calentura que le acabó, recibidos los Sacra-
mentos de la Iglesia. 
Era el P. Zapata natural de Madrid, hijo 
del Sr. D. Gabriel Zapata, de la casa de los 
i Legajo 70o2, 127. ' 
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señores condes de Barajas, y de la señora 
doña María de Guevara, de la de los señores 
condes de Oñate. Apenas tenía seis años 
cuando fué nombrado por el señor rey Fe-
lipe l í por menino, ocupación en que asistió 
en Palacio algunos años al servicio de las se-
ñoras' infantas doña Catalina y doña Isabel 
Clara Eugenia, de quienes fué singularmente 
favorecido, y no ménos del Sr. D . Felipe I I Í , 
entonces príncipe. Cont inuó sirviendo en Pa-
lacio con estimación de los Grandes y seño-
res de la córte, por su apacible natural, mu-
cho agrado y cortesanía con que á todos ga-
naba las voluntades. El Sr. D. Pedro de To-
ledo, marqués de Villafranca, en la jornada 
que hizo á Francia, le llevó por camarada y 
compañero. Estuvo en París seis meses, don-
de recibió del Cristianísimo Rey particulares 
favores. En esta jornada tan larga d ió mucho 
ejemplo con la decencia de sus costumbres, 
enseñando cómo se puede juntar lo cristiano 
con lo caballero, lo virtuoso con lo cortesa-
no. A la vuelta le hizo S. M . merced de gen-
til-hombre dé la boca, y otros de interés. 
En este tiempo le dió Nuestro Señor im-
pulsos de entrar en la Compañía, que no pudo 
poner luégo en ejecución por haberle sobre-
venido una enfermedad que le duró casi dos 
años. Pasados éstos, siendo de veintitrés, 
ocultando su intento á su madre y á los de-
más parientes, fué recibido en nuestro Colé-
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gio de Madrid por el P. Rivadeneira, que de 
orden de los Superiores le dió la ropa, aca-
bando de decir la primera Misa de nuestro 
Padre San Ignacio , que después de su beati-
ficación se dijo en aquel Colegio; circunstan-
cia en que el Padre reparó, y le ocasionó la 
devoción tan filial que siempre tuvo á tan 
Santo Padre. Causó esta resolución gran no-
vedad á los cortesanos, envidiándole muchos 
que, no teniendo ánimo para imitarle, vene-
raron su fervorosa resolución. 
Tuvo su noviciado en éste de Madrid, sien-
do vivo ejemplo de observancia religiosa, 
ajustándose en aquella edad á las niñerías 
devotas de los demás novicios, sin que nin-
guna se le hiciese dificultosa; las reglas las 
miraba como preceptos para su observancia. 
Viéndolos Superiores su fervor, le suplieron 
por su edad un año de noviciado, y comenzó 
sus estudios en nuestro Colegio de Alcalá; 
en ellos no tuvo más diferencia del noviciado 
que el tiempo que gastaba en estudiarlas ho-
ras que señala la obediencia. Con este modo 
de vida y aplicación á los estudios salió tan 
aventajado , que hizo el primer acto de Teo-
logía con admiración de aquella Universidad. 
Dijo la primera Misa en la villa de Barajas, 
siendo su padrino el Emmo, señor cardenal 
Zapata, su primo hermano. Dispúsose para 
decirla con los ejercicios que usa la Compa-
ñía , y como era disposición para ministerio 
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tan angélico, procuró imitarlos 1 en la pu-
reza de su alma. Luégo se conoció el gran 
talento y prendas tan relevantes de que Dios 
le habia adornado para ser un digno predi-
cador de su. Evangelio. Comenzó á predicar 
por órden de la obediencia en algunos Cole-
gios de la provincia, con tal aprobación, que 
hoy dura la memoria de su doctrina, particu-
larmente en la ciudad de Toledo. De ésta 
vino á Madrid. Aquí fué más aplaudido y es-
timado su modo de predicar, por la gracia que 
Dios le habia dado para decir lo que queria, 
la agudeza de los conceptos, el magisterio y 
sazón en decillos, el lenguaje tan puro de 
explicallos sin género de afectación en las pa-
labras. Todas ellas eran sustancia; nada de 
flores, mucho de energía para mover la vo-
luntad con que á un mismo tiempo enseñaba 
al entendimiento las verdades divinas, pinta-
ba la hermosura de las virtudes con vivos co-
lores, é inflamaba la voluntad al amor de 
ellas, poniendo todo su cuidado en las mate-
rias morales, pues áun en los sermones exor-
natorios de festividades los principales puntos 
reduela á las costumbres, con que entretenía á 
los oyentes con el discreto modo de decir, y 
les movia al aborrecimiento de sus culpas con 
la eficacia de sus razones y motivos espiri-
tuales. 
Desde luégo comenzó á tener crédito en 
i A los ángeles . 
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la corte, de predicador grande: honróle Su 
Majestad con título de su predicador, y con 
que le predicase de los mejores sermones de 
su capilla. Los concursos á oirle eran corres-
pondientes á la estimación que- tenía en-la 
corte. Los discretos, miéntras más lo eran, 
más le seguían. Y no puede decirse'sin ad-
miración que habiendo sido el predicador 
que con libertad cristiana ha dicho más ver-
dades y desengaños á los Reyes y mayores 
ministros , lo sabía disponer con tal cordura 
y prudencia, que no se supo de nadie queda-
se ofendido n i exasperado, movido, sí, á la 
enmienda de sus costumbres, y admirados 
todos de su magisterio y gran acierto en lo 
medido de sus palabras y en lo cortesano de 
sus razones; y así comunmente le llamaban, 
el predicador discreto y cortesano. Esta ver-
dad no es menester más que referirla, pues 
tiene por testigos á todos los que le han oído. 
A l paso que fué el crédito que tuvo la 
doctrina del P, Zapata, fué el fruto espiri-
tual que Dios cogió por medio de ella. A l -
gunos casos podia decir particulares , que 
no sufre la brevedad de esta carta. Fueron 
muchas las almas que sacó del poder del de-
monio y redujo á vida cristiana y penitente, 
y no pocos los que por su consejo siguieron á 
Cristo desnudo por el camino estrecho de la 
Religión. En la ciudad de Toledo, con oca-
sión de haber arrebatado la temprana muerte 
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á dos mancebos nobles, amigos del Padre, 
predicó de cuán peligrosa era la penitencia 
que se dilata para la hora de la muerte, y los 
muchos que se condenan por esta causa; que 
fué grande el número de confesiones genera-
les que se hicieron, y el temor santo que Dios 
infundió por las razones del P. Zapata, qüe 
se conoció luégo el fruto por lo mejorada que 
€n todo quedó aquella ciudad. En esta córte 
dicen los confesores que han sabido de mu-
chos que viniendo por ventura á oir al Padre, 
más por curiosidad que por devoción, vol-
vían tan movidos de su doctrina, que llega-
ban á sus piés con tan gran dolor de sus pe-
cados, que apenas podian referirlos. 
Aunque siempre el P. Zapata ha predicado 
al alma, se esmeró mucho más en los últimos 
años : todo era predicar desengaños. El que 
predicó último en la Capilla 1 de Cuares-
ma de 661, fué tan espiritual y con tal afecto, 
que sacó lágrimas á los ojos á auditorio tan 
discreto, derramando el Padre muchas delan-
te de SS. M M . , ponderando con tiernas y efí-
caces razones cuán mal habia cumplido con 
el ministerio de la predicación que Dios le 
habia encargado por espacio de más de cua-
renta años que le habia usado. 
El celo del P, Zapata del aumento espiri-
tual y temporal de "esta Casa2, pedia larga 
i Real. 
J Profesa de la Compañía . 
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ponderación, pues en medio de sus grandes 
ocupaciones y continuos estudios cuidaba de 
todo lo qué le podia ser de alguna convenien-
cia. Vino á ella luégo que se mudó al sitio 
que hoy tiene, y fué bien necesario su trabajo 
y autoridad para vencer las dificultades que 
en aquella ocasión se ofrecieron. Reconocién-
dolos Superiores su celo, le nombraron por su 
Prepósito. Y si siendo particular se dió tanto 
á sus aumentos, ¿qué sería cuando por la 
obligación de su oficio corria todo por su 
cuenta? Procuraba que estuviese asistida de 
operarios fervorosos y aplicados á nuestros 
ministerios. Y se debe al cuidado del P. Za-
pata la mayor parte de las limosnas que hoy 
goza, no perdonando trabajo para adquirir-
las. En su gobierno se desempeñó la Casa 
en muchas cantidades. Y este cuidado le duró 
lo que la vida, y áun parece prevenía con 
su providencia lo que podia suceder después 
della. Y siendo tan atento á esta parte, su 
comprensión y vigilancia era ta l , que atendía 
á la observancia religiosa como el principal 
siervo de la religión; y al cuidado y celo del 
P. Zapata se debe la manda tan considerable 
que hizo el Excmo. Sr. D . Melchor de Borja, 
tan digno de la Grandeza por su Santo bis-
abuelo San Francisco de Borja, por haber 
allanado el Padre con su autoridad y pruden-
cia algunos reparos que hubo en su ejecu-
ción, y se espera que con el favor divino será 
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para mucho lustre de esta iglesia y mejora 
de la capilla del Santo l . 
No se contentó el P. Zapata con ser bueno 
para otros, sino que con más veras trató de 
serlo para sí. Y comenzando por su devoción, 
parece no podia haber memoria h i atención 
para tanto género de devociones como tenía. 
A la Santísima Tr in idad, á la humanidad de 
Cristo nuestro bien, al Santísimo Sacra-
mento, á la Reina de los ángeles, al de su 
Guarda, y á otro gran número de Santos. 
Diré de la de la Virgen Santís ima, por más 
tierna. Con esta Señora eran todos sus cari-
ños ; no hacía obra ninguna que no tuviese 
recurso á su amparo ; tratábala como á Ma-
dre, y regalábase con ella como hijo ; y como 
el principal cuidado era el de su salvación, le 
tenía puesto en su'patrocinio. Eran pocos 
los ratos que no la invocaba. Todos los dias 
la rezaba el Rosario con mucha devoción, el 
oficio de su Purísima Concepción, la Leta-
nía de sus soberanos milagros, y tenía hecha 
otra 2 de las imágenes más célebres de la 
Cristiandad, y la decia todos los dias; y no se 
1 En esta capilla estuvo el cuerpo de San Francisco de 
Borja desde que el duque de Lerma logró hacerlo venir de Roma, 
hasta poco después de la infausta revolución de 1834. A l supri-
mirse el templo de la antigua Casa Profesa, que en 1769 hablan 
obtenido los Padres del Oratorio de San Felipe Neri, se trasladó 
el cuerpo de San Francisco á la iglesia de San Antonio del Pra-
do, donde hoy persevera, y se ostenta en rica urna de plata. 
2 Letanía. 
GALERÍA DE JESUITAS ILUSTRES. 
contentaba su fervor con las visitas continuas 
que la hacía en la iglesia, sino que andaba 
buscándola por los tránsitos con filial cariño 
para decirla várias oraciones que le dictaba 
su afecto. 
Todos los sábados y vigilias de esta Seño-
ra , miéntras le dieron lugar sus achaques, 
en reverencia suya, hincado de rodillas en 
el refitorio , pedia perdón de sus faltas, besa-
ba los piés 1 y rezaba un Ave María; y 
aunque hubiese las mayores ocupaciones, las 
dejaba, por no faltar á esta acción tan hu-
milde con que se habia criado. Pero en lo 
que más mostró su devoción y ternura fué 
en los muchos y excelentes sermones que 
predicó de todos sus misterios, y en particu-
lar en los de su Purís ima Concepción, que 
la devoción y afecto á este misterio le dió la 
singular gracia y acierto con que los predica-
ba. Y para tener más in promptu 2 las ex-
celencias de esta Señora, leyó con particular 
estudio lo más que los Santos y Doctores de 
la Iglesia han escrito de sus alabanzas, y 
tenía hechos cartapacios de las cláusulas en 
que habia algún singular reparo que más pu-
diese mover á sus oyentes y aficionarlos á su 
devoción. 
La del Patriarca San José tenía tan entra-
ñada en su corazón, que parece nació con 
1 A la Comunidad. 
2 A la mano. 
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«lia; pues siendo de cuatro á cinco años, y 
oyendo decir que se hacía fiesta á San José, 
esposo de la Madre de Dios, hizo tal impre-
sión en su corazón que hubiese hombre que 
mereciese ser Esposo de la que Dios habia 
escogido por Madre suya, que desde aquella 
hora le tomó por su devoto 1 y patrón, y 
lo continuó por toda su vida, procurando 
introducir en el ánimo de cuantos trataba su 
devoción; y así, en viendo á cualquiera per-
sona, por grave y de autoridad que fuese, le 
preguntaba si era devoto de San José. Si de-
cía que sí, le confirmaba en ella; si no, le 
amonestaba á que lo fuese, con discretas y 
eficaces razones, diciendo de camino algunas 
excelencias del Santo, y que se valiesen de su 
intercesión, si querían asegurar su salvación. 
De esta verdad somos testigos todos los que 
le comunicamos. 
De todos los Santos de la Compañía (como 
tan hijo de ella) fué filial devoto, y en cada 
uno de ellos descubría su devoción motivos 
para tenerla con ellos más fervorosa; y pasa-
batan adelante su fervor, que á cada uno de 
ellos encomendaba una clase de personas, y 
comenzando por la Iglesia católica, discurría 
por todos los estados della. Sin estrecharse 
en los términos de los de nuestra Religión, ni 
en los amigos y conocidos, se extendía á los 
más extraños y ménos afectos á la Compañía 
1 Santo de su devoción. 
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y suyos. Y aunque estas devociones y otras, 
muchas en que incansable y devotamente se 
ocupaba todo el dia, son de tanta importan-
cia, la que en su aprecio tenía la primera era 
la del cumplimiento de sus obligaciones. En 
la del Oficio divino era exactísimo, guardan-
do puntualmente todas las rúbricas, el orden 
y tiempo que tiene la Iglesia señalado para 
cada hora. Todos los dias se reconciliaba, 
teniendo para ello hora señalada, y tal vez 
le costó mucho trabajo en su camino hallar 
confesor, más para cumplir con el fervor de 
su devota costumbre, que de la necesidad de 
su conciencia; porque era menudísimo re-
parador de todo lo que podia amancillarla 
con culpas levísimas, registrando todas sus 
acciones con el temor santo de Dios. De este 
temor le nació el ser muy mirado en sus pa-
labras, que ninguna pudiese ofender ni le-
vemente á nadie; todos eran buenos en su 
boca, á todos honraba y á todos alababa. 
La humildad tuvo gran aprecio en su alma. 
Sentía bajamente de sien todas materias. En 
la del púlp i to , en que era tan aventajado 
maestro, comunicaba sus sermones con los 
que eran ménos que él , y de todos decia que 
aprendía. Este afecto humilde se le pagó 
Nuestro Señor con el grande aprecio que to-
dos hicieron de él. Y habiendo predicado 
tantos y tan excelentes sermones, ni ruego 
ni autoridad de personas graves le pudieron 
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mover á que consintiese se diesen á la es-
tampa , excusándose con su mala letra, como 
si esta dificultad no pudiese vencerse; mas 
el P. Zapata pretendía por este medio excu-
sar su aplauso, y que todo lo que era en el 
mundo quedase sepultado en el olvido, para 
que sólo la memoria de sus trabajos que-
dase viva delante de Dios. 
En las virtudes religiosas fué exacto; pero 
más en los últimos años de su vida. La po-
breza observaba con puntualidad, sin reci-
bir n i disponer de nada, por menuda *• que 
fuese, sin especial licencia del Superior, y 
esto repetía muchas veces ; y las pobres alha-
jas de su aposento , que las más se reduelan 
á libros y estampas de papel, estaban regis-
tradas y aprobadas con muchas licencias; y 
áun con esto no se quietaba su ánimo, y vol-
vía de nuevo á pedir licencia para ellas. La 
castidad ya se puede conocer cuál sería en el 
recato y concierto de su vida, en la circuns-
pección de su trato, previniendo los más re-
motos lances con la prudente y religiosa dis-
creción. En la obediencia fué rendido á los 
Superiores, no teniendo voluntad para que-
rer más de lo que ellos quer ían , buscando 
razones para apoyarles; y las hallaba tan efi-
caces, que no sólo quedaba él convencido, 
sino que también convencía á los demás. Era 
el primero en todas las acciones de Comu-
1 Cosa. 
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nidad, pidiendo licencia menudís imamente 
para cualquiera cosa que hubiese de hacer, 
y repetir más veces el sacrificio que tenía he-
cho á Dios en la resignación de su voluntad 
á la ajena. 
Á la oración y trato con Dios se dió muy 
de veras, gastando lo más del dia en oracio-
nes y jaculatorias tiernas con Cristo y su Ma-
dre , como hemos visto. Y para ocupar todo 
el dia en santos pensamientos, inventó su 
ingenio y su devoción algunos aforismos y 
sentencias, sacadas de la Sagrada Escritura y 
Santos, para que encendiesen su fervor en el 
amor de Dios y menosprecio del mundo. 
Pondré algunos: iVb hay ta l , como tratar 
con Dios; porque con los hombres se pierden 
muchos lances: entienden tarde, ocupan mu-
cho, y aprovechan poco. Dios es en todo 
opuesto: entiende pronto, ocupa poco, y apro-
vecha mucho. Otro: Respiro en Dios, suspi-
ro en Dios, aspiro á Dios, y espero en Dios. 
Y estas y semejantes palabras apenas se le 
caian dé la boca con esta última enfermedad. 
Con las atenciones dichas y otras muchas 
llegó á los setenta y ocho años de su edad; y 
habiéndosele agravado los achaques, le iban 
faltando las fuerzas corporales; pero cobran-
do brío las espirituales, con que atendió 
con más veras á la disposición de la partida 
desta vida, comenzando por el sufrimiento-
de los dolores y fatigas que una enfermedad 
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larga y penosa trae consigo , pues nunca se le 
oyó palabra que no fuese de mucha confor-
midad con la voluntad de Dios; y si mucho 
habia predicado el Padre desde el pulpito, no 
fué ménos lo que nos predicó desde la cama 
con su ejemplo en palabras y obras. Sobre-
vínole una calentura, reconoció su peligro, y 
desde aquí comenzó con más fervor, todo 
puesto en Dios, con fervorosos actos de amor 
suyo, con dulces coloquios con Cristo, nues-
tro Bien, y con su Madre. Desta suerte le 
dispuso Su Majestad, y con este fervor le re-
cibió por Viático, habiéndole pedido ántes 
con mucho afecto; y al tiempo de recibirle, 
delante de toda la Comunidad , pidió perdón 
de sus faltas, en que mostraba lo bien dis-
puesto que Dios le tenía; y con el mismo fer-
vor pidió la Ext remaunción; y habiéndosela 
dado, y dicho toda la Comunidad várias ve-
ces la recomendación del alma, dió la suya 
al que para tanta gloria de Nuestro Señor, 
honra y crédito de nuestra Religión, se la ha-
bia dado. Ha sido la muerte del Padre muy 
sentida de todos, al paso que era amado y 
estimado. A los de la Compañía nos toca más 
vivo el sentimiento , y en particular á los de 
esta Casa, por haber perdido un sujeto de la 
virtud y prendas que se ha visto, y que era 
de tanto crédito y conveniente para ella. Lué-
go que se publicó la muerte, avisó el Sr. Pa-
triarca quería asistir al entierro con los pre-
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dicadores, capellanes de S. M . y músicos de 
su Real Capilla. Hízose así con numeroso 
concurso de la primera nobleza de la corte, 
que acudió sin ser convidados, movidos dé la 
opinión de su virtud y del amor que le te-
nían , con asistencia de todas las Religiones y 
Superiores de ellas. Y aunque todas son pren-
das que nos aseguran goza de Nuestro Señor, 
por cumplir con la obligación de m i oficio, 
suplico á V. R. ordene se le hagan los su-
fragios acostumbrados, etc.—Madrid y Mayo 
i.0 de i663.—Antonio de Herrera l . 
i A I pié de esta carta se escribió la nota siguiente: «Don 
Gabriel Zapata fué hijo de Juan Zapata Osorio, quinto señor de 
Jas villas de Barajas y El Almida, y de doña María de Cisneros; 
y fué hermano de D. Francisco Zapata, primer conde de Bara-
tas, cuyo hijo fué el cardenal D . Antonio, primo hermano del 
P. Cosme.» 
X V . 
E L P. MANUEL DE NAJERA 
A l P. Rector de Viliarejo. 
IERCOLES once del corriente 2 fué 
Nuestro Señor servido de llevar 
para sí, como esperamos, al P. Ma-
nuel de Nájera, profeso de cuatro 
votos, de setenta y seis años de edad y c in-
cuenta y cinco de Compañía. Su enfermedad 
fué, sobre muchos achaques^ abundancia de 
flemas, que, mezclándose con un poco de 
calentura que sobrevino, le ahogaron al quin-
to dia, habiendo recibido muy á tiempo to-
dos los Sacramentos y dicha la recomenda-
ción del alma. 
Entró en la Compañía en Toledo 3, y 
pasando al noviciado, procedió con mucho 
fervor, que cont inuó en los estudios, juntan-
do mucha aplicación á la Filosofía y Teolo-
gía, de que hizo acto en Alcalá, con general 
1 Legajo 700"', 94. 1 
2 Setiembre de 1680. 
3 Había nacido en esta ciudad el año 1603. 
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aplauso. Siendo estudiante, se entregó tanto 
al estudio de la Sagrada Escritura, que al ter-
cer año de Teología tenía tantas observacio-
nes y apuntamientos de esta materia, que se 
pudieran formar dos ó tres volúmenes, y era 
el recurso de muchos cuando hablan de pre-
dicar, suministrando materiales á algunos 
predicadores, entonces del primer crédito. 
Tanta era su aplicación, que, sin faltar á las 
tareas escolásticas, tenía tiempo para las le-
tras sagradas, porque era muy apreciador del 
tiempo, y no perdía un punto. 
Conociendo los Superiores este talento é 
inclinación, le pusieron desde luégO en los 
primeros púlpitos de la provincia, y la satis-
facción que en ellos dió le trajo muy presto á 
Madrid, donde ha estado muy cerca de cua-
renta años, predicando con el aplauso que 
todos saben. Nunca se excusó de predicar por 
poco tiempo, como le hubiese para i r desde 
casa al púlpito; y así, cuando por algún acci-
dente faltaba sermón en la Capilla Real, ó en 
alguna octava ó fiesta, acudían al P. Nájera, 
que, aunque convidado de repente, predicaba 
muy de pensado, por tener tanta comprensión 
de la Santa Escritura y facilidad en discurrir. 
Con la tarea de predicar juntó la de escribir 
muchos tomos en latín y en romance, con el 
aplauso que es notorio para ilustrar á la Com-
pañía con la voz y con la pluma. Algunos de 
sus libros han sido traducidos en otras len-
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guas, y todos han corrido con particular esti-
mación en las naciones extranjeras. Lo que 
es más admirable, que en cincuenta años que 
ha predicado continuamente, y en más de 
treinta tomos que ha impreso, no se le ha no-
tado proposición que necesite de corrección ó 
merezca censura; argumento no ménos de su 
piedad que de su doctrina. No sólo con los 
sermones y libros, sino también con su reli-
gioso y apacible trato y su 'acertado consejo, 
se ha ganado el aprecio y voluntad de mu-
chos personajes de los primeros de la corte, 
que le escogieron por su confesor; y los que 
eran al presente sus penitentes, han sentido 
con gran ternura su muerte, y nos han dado 
el pésame y recibídole con grandes alabanzas 
del difunto; y á haber convidado para su en-
tierro, hubiera venido á honrarle lo más l u -
cido de esta corte. 
Toda la vida del P. Nájera ha sido muy re-
ligiosa y amicísimo del trabajo, estando siem-
pre ocupado en leer ó en escribir, ó en otros 
ejercicios de la obligación ó la piedad, que 
fué tanta, que en medio de tanta ocupación y 
sermones, no dejó de levantarse con la Co-
munidad, y afirmó que en cuarenta y ocho 
años de predicador no se quedó en la cama 
n ingún dia. No dejaba la pluma de la mano 
hasta caer en la cama, y en ella queria aca-
bar lo que le faltaba de los tomos que estaba 
actualmente imprimiendo; y si la ociosidad, 
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como dice el Espíritu Santo, enseña mucha 
malicia, no puede dejar de enseñar muchas 
virtudes la piadosa ocupación. 
Desde estudiante se le notó grande caridad 
con los pobres y necesitados, á los cuales so-
corría con las limosnas que podia, y favore-
cía en sus trabajos y aflicciones, intercedien-
do por ellos con las personas poderosas. Con 
sus parientes y amigos era muy parco; y aun-
que pudiera socorrerlos largamente (y ellos 
eran muy honrados y desacomodados), se ex-
cusaba diciendo que no podia darles lo que 
era de la Religión. La misma escasez usaba 
consigo, rehusando gastar áun lo preciso en 
su persona. Con Dios y con la Religión era 
muy largo, porque todo el fruto de sus libros 
y las limosnas que le daban las empleaba en 
el culto divino y utilidad de la Religión: dió 
muchas alhajas á Nuestra Señora del Buen 
Consejo, y dotó algunas Salves en su capilla; 
aumentó y adornó con retablo y pinturas la 
del Santo Cristo de la Caridad, é hizo otros 
gastos semejantes en nuestra iglesia; y ha-
biendo residido en Alcalá un poco tiempo, 
viendo las Santas Formas en capilla tan es-
trecha sin el culto que merece un tan insigne 
milagro, se dedicó á edificar una capilla más 
capa{, para lo cual aplicó cuanto pudo de sus 
libros, y ha pedido muchas limosnas, con las 
cuales y los libros que le habla aplicado á 
esta fábrica, esperamos se acabará por estar 
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ya en buen estado. No se le ha hallado en su 
aposento dinero ni alhaja alguna, porque en 
llegando cualquiera cosa de estimación á sus 
manos, la ofrecía á Dios en alguna obra de 
su servicio. Su devoción á Nuestra Señora se 
lee en sus libros, donde tantas veces habla de 
Ella con ternura y afecto; y podemos decir 
que dio fin dichoso al curso de su predica-
ción y de su vida con las alabanzas de esta 
Soberana Reina, porque la víspera de su Na-
tividad hizo una plática á la Comunidad de 
sus excelencias; y de la plática se fué á la 
cama, de donde no se levantó, muriendo en 
medio de su octava. También fué esta plática 
humilde confesión de sus faltas, porque refi-
rió en ella los defectos en que le parecía ha-
ber dado ménos ejemplo á la Comunidad, y 
pidiendo perdón de ellas muy de veras; ac-
ción que á todos edificó mucho. Por estas y 
todas sus religiosas virtudes espero que estará 
gozando de Dios el P. Nájera. Con todo, por 
cumplir con mi obligación, ruego á V. R. or-
dene se le hagan en ese Colegio los sufragios 
que acostumbra la Compañía , y á mí no me 
olvide en sus santos sacrificios y oraciones. 
Madrid y Setiembre 21 de 1680. 
Siervo de V . R.—José de Villamayor. 
X V I . 
E L P. JUAN DE ARAUJO 
A l P. Rector de Villarejo. 
Pax Christi, etc. 
UNES veintinueve de Mayo, á las 
siete de la tarde, fué Nuestro Se-
ñor servido de llevar para sí (como 
esperamos) al P. Juan de Araujo, 
profeso de cuatro votos, de setenta y nueve 
años de edad y treinta y tres de Compañía. 
Su enfermedad tuvo principio en el accidente 
de la gota, que habiéndole gravado más de lo 
acostumbrado, habrá como año y medio, le 
rindió á la cama; y desde entonces quedó con 
debilidad notable de fuerzas, y fué decayen-
do más y más cada dia; á que agregándose 
algunos acometimientos de perlesía, no bas-
tando los fomentos continuos de la medi-
cina, se fué consumiendo hasta que total-
mente desfalleció, recibidos m ü y á tiempo 
los Sacramentos y dicha la recomendación 
1 Legajo 7003 , 2 5 . 
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del alma con asistencia de la comunidad. 
Fué el P. Juan de Araujo natural de Ga-
vian 1, en el reino de Galicia y obispado de 
T u y . Estudió en su juventud el Derecho ci-
vi l y canónico en la Universidad de Sala-
manca con grande aplicación, y se graduó 
en ambas facultades con tan singulares cré-
ditos de erudito, que, á poco tiempo de ha-
berse ordenado de sacerdote, le eligió para su 
letrado de cámara el l imo, señor obispo de 
Jaén D . Fernando de Castro y Andrade, y le 
nombró por visitador de su diócesis, y en 
ambos empleos llenó toda la expectación de 
aquel gran Prelado , el cual le mantuvo en 
ellos todo el tiempo que vivió. Obtuvo des-
pués un beneficio considerable en Galicia, 
con el cual podia pasar la vida con todo re-
galo y quietud; pero á Jos cuarenta y seis 
años de su edad, deseoso de vida más perfec-
ta, después de larga y madura deliberación, 
pretendió y consiguió entrar en nuestra Com-
pañía en esta córte, donde fué recibido. Tuvo 
su noviciado en éste de Madrid, tan pronto 
y dócil á todo, que no sólo edificaba, pero 
admiraba ver á un varón tan docto, tan conde-
corado y tan adelantado en la edad, reducido 
y amoldado á las observancias más menudas, 
hecho pequeño de Jesucristo entre sus pe-
queñuelos. Después de los tres votos de Re-
ligión, le empleó la obediencia por doce años 
1 Goyan ? 
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continuos en la defensa de vários y graves 
pleitos de nuestra provincia, los cuales ma-
nejó y enderezó con tan singular inteligencia 
y destreza, que los ganó todos, ejecutoriando 
en cada uno el gran fondo de su capacidad y 
de sus letras. Para habilitarle más á la profe-
sión de cuatro votos, elidieron los Superiores-
tres de los más afamados jurisconsultos de 
esta corte que le examinasen; mas apenas 
oyeron la proposición, cuando todos protes-
taron que, comparándose con el P. Aran jo, 
se miraban como discípulos suyos, en quien 
buscaban y hallaban en todas sus dudas la 
solución que deseaban; y así le sirvió de exá-
men esta sola calificación y notoriedad de su 
singular literatura. Movido de ésta el Conse-
jo Supremo de la Inquis ic ión, le eligió por 
uno de sus consultores, á cuya honra corres-
pondió el P. Araujo con tanta satisfacción 
del Santo Tribunal , como acierto y juicio en 
sus resoluciones, que siempre tenían la p r i -
mera estimación. En la virtud de la estudio-
sidad y aplicación incansable á los libros 
tuvo un tesón más admirable que imitable; 
siempre sobre ellos y con la pluma en la 
mano , áun en las horas más importunas é 
intempestivas. Con eso pudo trabajar y dar 
á luz tan eruditos y tan sólidos alegatos co-
mo se le encomendaban, dentro y fuera de la 
Religión. De los que sabemos imprimió, lle-
gan á ocho. Estaba escribiendo y dejó muy 
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adelantadas las insignes obras de gran cuer-
po y de no ménos espíritu y solidez de doc-
trina, cuyos títulos eran, la una, Defensa d t 
la inmunidad y libertad eclesiástica contra 
los herejes modernos, principalmente contra 
Melchor Goldasto, en dos tomos de á folio; y 
la otra, Contra el abuso de la potestad econó-
mica contra los eclesiásticos. 
Jun tó el P. A ra ujo, á las prendas de hom-
bre docto, las de religioso ajustado: fué sin-
gular su retiro; rara vez salia de casa, y fué 
constante en celebrar todos los dias, hasta los 
últimos meses, que sus achaques se lo impi-
dieron. Para con María Santísima y nuestros 
Santos tuvo devoción cordial, visitando to-
dos los dias sus altares y deteniéndose en esta 
devoción, aunque le llamasen otras tareas; 
finalmente, donde se conoció más lo ajusta-
do de su vida y el buen logro del desengaño 
con que entró, fué en haberle Dios hecho el 
beneficio de darle una enfermedad larga y 
prolija en qué disponerse para la muerte; pe-
tición que, como repetidas veces dijo á un su 
confidente, le hacía continuamente á Su Ma-
jestad, En estos últimos meses, impedido ya 
del todo, no era dueño de poderse mover por 
sí en la cama, de donde se originó llagársele 
las espaldas; trabajo que toleró con gran con-
formidad, como por últ imo la manifestó al 
darle la noticia de que se acercaba su muer-
te, para que se previno con una ligera recon-
10 
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ciliacion, como quien tan de antemano tenía 
prevenido el lance. Esta série de vida tan 
ajustada del P. Araujo nos asegura que está 
gozando de Dios; no obstante, por cumplir 
con mi obligación, ruego á V . R. que en esa 
santa comunidad se le hagan los sufragios 
que acostumbra la Compañía, y á mí no me 
olvide en sus santos sacrificios y oraciones. 
Madrid y Junio 16 de 1702. De V. R., 
siervo en Cristo.—Antonio Jar am i lio. 
X V I I . 
E L P. GABRIEL DE HENAO 
A l P. Rector de Pontevedra. 
Pax Christi, etc. 
UNES once del corriente2, á las tres 
de la tarde, fué Nuestro Señor ser-
vido de llamar para sí, como espera-
mos, al P. Gabriel de Henao, de noventa y 
tres años de edad, setenta y ocho de Com-
pañía y sesenta de profeso de cuatro votos r>. 
La causa impensada de su muerte, sobre la 
insensible y prolija de sus muchos años, con 
que de algún tiempo á esta parte habia caido 
en una suma debilidad, fué un recio acci-
dente de apoplejía, que le acometió á las dos 
de la tarde, y por no hallar resistencia en el 
sujeto, le quitó la vida dentro de una hora, 
sin dar lugar á que se le aplicase remedio 
Legajo 700 ' , 140. 
Febrero 1704. 
Nació en Valladolid el año 1612. 
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alguno, ni permitir que se le diese el viático,, 
aunque el día ántes se reconcilió y recibió la 
sagrada Comunión ; y al principio del acci-
dente se le administró la Santa Unc ión , y se 
le dijo una y otra vez la recomendación del 
alma, con asistencia de la comunidad. Los 
grandes y muy universales talentos de que 
fué dotado el P. Gabriel de Henao son tan 
notorios y celebrados dentro y fuera de la 
Compañía , no sólo en España , sino en Fran-
cia, Italia y Alemania, que parece supérfluo 
el referirlos. Empleólos, para gran gloria de 
Dios y lustre de la Religión, en este real co-; 
legio la mayor parte de su vida; porque des-
pués de haber leido con gran loa la Filoso-
fía, y enseñada á los nuestros la Teología, 
primero en Salamanca y luégo en Valladolid, 
sin interrumpir el curso de las letras más que 
un trienio, en que le encomendó la obedien-
cia el rectorado de Medina del Campo, volvió 
como á su centro á Salamanca, para conti-
nuar la carrera literaria y leer la Cátedra de 
Escritura , en cuya regencia perseveró con un 
tesón casi increíble más de cincuenta años, 
valiéndose todo este tiempo de su gran capa-
cidad é indecible laboriosidad para trabajar 
y perfeccionar los muchos y muy doctos 
tomos que dió á la luz pública, enriquecien-
do con ellos las librerías de estos reinos y de 
las naciones extranjeras, y mereciendo en 
todas partes el renombre de célebre escritor é 
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insigne teólogo de la Compañía, como á la 
verdad lo fué; pues no contentándose con la 
Teología escolástica, llegó á comprender y 
dejar ver en sus escritos las demás nobles 
partes de tan sagrada facultad; la expositiva, 
Ja dogmática, y sobre todo la práctica y mo-
ra l , en que sin duda fué hasta la admiración 
muy eminente y famoso; en tanto grado, que 
de todas partes acudían á él como á un 
oráculo de sabiduría, con innumerables y 
muy enmarañadas consultas, á las cuales res-
pondía siempre con igual madurez y pron-
ti tud; siendo por el discurso de tantos años 
tantas en número sus sábias respuestas, que 
con candor y verdad llegó á decir, tal vez, 
que con haber impreso nueve tomos justos, 
podria formar otros tantos de solas sus res-
puestas morales. Pero n i áun con estas letras 
sagradas y divinas se pudo contentar: pasó 
á enlazarlas y áun convertirlas en las huma-
rías de la Historia, como se ve en su Scientia 
media historice p r o p ú g n a l a ; y á juntarlas 
también con las más abstrusas memorias de 
la antigüedad, ilustrando con gran luz aque-
llas densas tinieblas, como se reconoce en 
sus dos insignes tomos de las Antigüedades 
de Cantabria, que están escritos en obsequio 
de nuestro gran Patriarca San Ignacio, y lle-
nos de rara erudición *, La cual fué tal , sin 
exceptuar materia alguna en el P. Henao, 
1 La primera edición, en extremo rara, es del año 1637. 
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que sin lisonja pudo decir el eruditísimo 
P. Teófilo Raynaudo que el P. Maestro Ga-
briel de Henao era un varón de sabiduría 
y erudición casi infinita; elogio que parece 
quiso acreditar nuestro insigne colegio de 
Leen de Francia con una disposición que al 
pasar por allá tuve yo, no por casual^ sino 
por misteriosa; porque en la librería de aquel 
colegio, tan rica y copiosa, que puede compe-
tir con la Vaticana, se dejan ver en el sitio 
más patente las obras del P. Henao, juntas 
con las del padre Raynaudo, como para pro-
testar que ambos autores eran del todo her-
manos é iguales en la mayor erudición y 
sabiduría. Mas si ésta fué tan grande en el 
P, Henao, ¿cuál sería aquella verdadera y 
divina, que consiste en el temor y amor He 
Dios, y en el estudio de las virtudes? Ni 4un 
para contar las muchas en que resplandeció, 
hay lugar bastante en una carta; y así paso 
en silencio las sustanciales, religiosas, de su 
pureza angélica que, como en un espejo, se 
dejaba ver en su semblante y todas sus accio-
nes, de su exacta obediencia, en que parecía 
un novicio á la menor insinuación de sus 
Prelados, ó de su rara pobreza en vestido y 
alhajas de aposento, en que no se velan otras 
de precio sino las de sus siempre codiciados 
libros; aunque no puedo callar del todo su 
invencible constancia en seguirla mayor ob-
servancia regular y la Comunidad, con la 
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cual causaba ternura y admiración en todos 
los de casa, porque áun estos últ imos meses, 
cuando apenas se podia tener en pié, se iba 
arrastrando á la capilla para oir las pláticas 
de Comunidad, á la iglesia por las tardes 
para rezar el Rosario delante de una devota 
imágen de Nuestra Señora del Pópu lo , á 
quien veneraba con ternísima devoción , y 
por las noches al Relicario para visitar al 
Santísimo Sacramento, sucediendo no pocas 
veces hallarse sin fuerzas y respiración para 
volver á su aposento y ser necesario llevarle 
á él en una silla. Tanto despreciaba su 
salud y vida, por no faltar un punto á su 
devoción acostumbrada; y con tanto rigor 
se trataba á sí, el que tan suave y blando fué 
siempre con los demás; ya que con aque-
lla ingénita bondad y candor de paloma que 
anda y andará siempre en las lenguas y ala-
banzas de extraños y domésticos, se supo ro-
bar los corazones de cuantos le trataban. A l 
fin, en fuerza de su apacible y amable natu-
ral, acompañado de su heroica virtud y gran 
caudal de sabiduría, ganó para s í , dentro y 
fuera de Salamanca, y en particular en Ma-
drid , dentro del Real Consejo y Cámara de 
Castilla, la mayor autoridad é igual benevo-
lencia; de que nació aquí un muy sensible 
dolor de su muerte, que con haber venido 
tan tardía, pareció á todos importuna y tem-
prana, y movió á una muy tierna compasión,. 
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significándola bien todos los gremios de esta 
ilustre ciudad, así en la expresión del pésame 
que nos dieron por haber perdido varón tan 
grande, como en el cuidado con que asistie-
ron á su entierro los más ilustres caballeros, 
los graduados de la Universidad, los preben-
dados de la iglesia, y con singularidad los 
colegiales mayores de los dos colegios, los 
cuales le hablan respetado siempre como á su 
protector amantísimo; y no sé cómo signifi-
caba que hombre tan santo, tan bueno y 
amado de todo el mundo, habia de ser i n -
mortal ; y cierto que lo es en el sentido que 
más importa, porque de su religiosísima vida 
y felicísima muerte se debe creer que está 
ya logrando una vida inmortal y gozando de 
Dios. Mas con todo eso, por cumplir con mi 
obligación, suplico á V. R. se sirva mandar 
se le hagan en su santo colegio los sufragios 
acostumbrados como á difunto de esta Pro-
vincia *; no olvidando á los que acá queda-
mos. Nuestro Señor guarde á V . R. muchos 
años, como deseo. 
Salamanca, y i32 de 1704.—Muy siervo 
de V . R.—Francisco Javier. 
Febrero 
De Castilla. 
El manuscrito original se calla el mes, que fué el de 
X V I I I . 
K L P. T O M Á S B U T T L E R 1, 
AI P. Rector de Navalcarnero, 
Pax Christi, e t c . 
|*stess5| L viérnes seis de Marzo 2 fué nuestro 
1 p|Í^ Señor servido de llevar para sí, como 
M S^É esperamos, al P. Tomás Buttler, pro-
feso de cuatro votos, de sesenta y nueve años 
de edad y cuarenta y nueve de Compañía. 
Su enfermedad, aunque breve en.su aprie-
to, procedió del mal que algunos años habia 
padecido de abundancia de flemas en el pe-
cho; y cargando más los últimos dias y to-
mando por consulta del médico una ligera 
purga para aliviarse, se desenfrenaron de ca-
lidad los humores, que le acometió el acci-
dente de apoplejía; el cual, aunque no se 
apoderó de la cabeza, le embargó luégo los 
demás movimientos del cuerpo; y entrándo-
1 Legajo 700 3) 25. 
a De 1705. 
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le recia calentura, á breve término le quitó 
la vida, sin que aprovechasen los medica-
mentos que con asistencia de tres médicos 
se le aplicaron, habiendo recibido muy en 
su acuerdo los santos sacramentos de la Eu-
caristía y Extremaunción, y dicha la reco-
mendación del alma, con asistencia de toda 
la Comunidad. 
Entró el P. Tomás Buttler en la Compa-
ñía en nuestro colegio de Ocaña, siendo co-
legial gramático en el convitorio 1 de San 
Luis Gonzaga, que está á dirección de la 
Compañía, donde estaba estudiando por dis-
posición y á expensas del Emmo. Sr. D. Bal-
tasar Moscoso y Sandoval, arzobispo de To-
ledo y cardenal de la Santa Iglesia, el cual se 
encargó, con su gran celo, de este cuidado; 
porque habiéndose levantado en Inglaterra 
la cruel persecución del tirano Cromvel, con-
tra todos, los católicos, en que fué degollado 
el rey Cárlos 2, de quien era privado su pa-
dre del P. Tomás (el cual murió en una cár-
cel á fuerza de los malos tratamientos que le 
hicieron á título de católico), le trajo á Espa-
ña, siendo de pocos años, un tio suyo de 
nuestra Compañía ; y siendo tan justifícada 
la razón y el sujeto tan sobresaliente, le reci-
bió luégo Su Emma. debajo de su protección. 
Aquí pretendió el P. Tomás entrar en la 
1 Colegio. 
2 9 Febrero 1649. 
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Compañ ía ; y experimentando sus buenas 
prendas con que se adelantaría á sus condis-
cípulos, fué recibido en la Compañía, y pasó 
á tener su noviciado, primero en Villarejo y 
después en éste de Madrid, procediendo en 
uno y en otro con toda aplicación á adquirir 
las virtudes propias de nuestro Instituto y 
siendo ejemplar de novicios á todos los demás. 
Saliendo muy aprovechado novicio, pascS 
á tener su Seminario en Guette % y después 
sus estudios mayores á Alcalá, continuando 
en uno y otro colegio su ejemplar y religiosa 
vida, junta con aplicación al estudio., de mo-
do que en todo género de estudios se merecía 
toda estimación; y así le premió la Religión 
con mandarle que defendiese acto de Teolo-
gía al fin de sus estudios. 
Aunque las prendas del P. Tomás , ayuda-
do de su aplicación, eran tan conocidas, se 
dedicó á leer gramática; en el cual ministerio 
se mantuvo en el Colegio Imperial por espa-
cio de diez años, con grande aprovechamien-
to de los discípulos en letras y cristiandad. 
Hubiera perseverado en este empleo, á no 
haberle mandado los Superiores que pasase 
á Sevilla á leer la cátedra de Controversias, 
en el cual empleo y el de Superior de dicho 
colegio se mantuvo diez y seis años ; siendo 
de tal ejemplo su religiosa vida en aquella 
ciudad, que todos le llamaban el Santo Pa-
1 Huete. 
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dre, conociéndole más por este nombre que 
por el suyo propio. Por esta razón, y sin más 
diligencia del Padre, consiguió que, habien-
do ido inconsideradamente unos colegiales 
á dar unas quejas contra el Padre al Asisten-
te de Sevilla con ruido y publicidad, pasó 
luégo el dicho Asistente á dar las gracias al 
P. Tomás, del celo y vigilancia con que cui-
daba de aquella Comunidad: tan satisfecho 
estaba de su religioso proceder. Aquí fué mu-
cho lo que trabajó, porque hallándose sin 
medios para mantener los colegiales y los su-
jetos de la Compañía que habia en el cole-
gio, consiguió con su buen crédito limosnas 
para sustentarlos el tiempo que estuvo aquí: 
muy gustoso contr ibuyó el l imo. Sr, D . A m -
brosio Espinóla, arzobispo de Sevilla, por lo 
mucho que estimaba y veneraba al P. Tomás . 
Acabado este empleo volvió á esta Provin-
cia % donde los Superiores le mandaron 
cuidase de la Congregación de los Caballeros 
que está en nuestra casa profesa de Toledo, 
en cuya asistencia procedió con el mismo 
celo que siempre, hasta que le mandaron ve-
nir á este Noviciado; donde ha pasado lo res-
tante de su vida, dando los mismos ejemplos 
de religión, así á los de fuera como á los de 
casa. Aquí fué mucho lo que Nuestro Señor 
le ejercitó con el trabajo de continuados es-
crúpulos que padecía, especialmente á los 
1 De Toledo. 
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tiempos de celebrar el santo sacrificio de la 
Misa y rezar el Oficio divino, nacidos del de-
seo de tener una continua presencia de Dios, 
sin la cual le parecía que no cumplía con su 
obligación; y llegó á tal extremo, que tuvieron 
mucho que trabajar los Superiores para re-
mediar con su prudente dirección achaque tan 
penoso, nacido de su delicada conciencia. 
Conservó el P. Tomás toda su vida una 
gran constancia en su religioso proceder, á 
que le alentaba el singular amor que siempre 
tuvo á la Religión. Jamás tuvo más voluntad 
que la de los Superiores, en que siempre le 
hallaron pronto para todo , sin alegar excusa 
para ejecutar gustoso lo que se le mandaba. 
En la guarda del voto de la pobreza fué ex-
tremado, excusando siempre superfluidades, 
contentándose sólo con la asistencia de la Co-
munidad, y pidiendo licencia á los Superio-
res para las más cortas menudencias,' porque 
de esta suerte no se quietaba su conciencia. 
F u é siempre recatadísimo y sumamente mo-
desto, siendo sus conversaciones con los se-
glares tan santas y de Dios, que todos le con-
cebían y respetaban como á un ángel. En la 
virtud de la humildad fué tan singular, 
que habiéndole dotado Dios de tan buenas 
prendas, y conseguido con ellas y con su 
aplicación muchas noticias , nunca se acordó 
de sí mismo; y en esta virtud ha sido especial 
reparo de muchos de los nuestros, que sien-
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do el P. Tomás tan ilustre por sí, como se 
ha apuntado y los de su nación publican, no 
ha habido quien le haya oido en toda su 
vida la menor palabra que suene á su propia 
estimación. 
Vivió en todos los colegios donde estuvo 
amado de todos, mereciéndolo su pacífico 
natural y condición pronta para servir á to-
dos y tenerlos en toda estimación en sus pa-
labras y conversaciones. Cuidó tan poco de 
sí, que aunque por sus crecidos años y cono-
cidos achaques pudiera haber pedido á los 
Superiores el alivio que permite la regla para 
su aposento, jamás le pretendió, contento con 
servirse á sí mismo, sin dar que hacer á los 
otros. En fin, en su muerte ha sido grande 
el sentimiento que han mostrado todos los 
seglares, sin acertar á explicarse con otros tér-
minos que con el dolor de haberles faltado 
el Santo Padre; y aunque tan ajustada y re-
ligiosa vida nos deja con el consuelo de que 
está gozando de Dios, ruego á V. R. , para 
cumplir con mi obligación, mande que en 
ese Colegio se le hagan los sufragios que 
acostumbra la Compañía , y á mí no me ol-
vide en sus santos sacrificios. 
Madrid, y Marzo 20 de 1705.—Siervo de 
V. R,, Manuel de Munichicha. 
X I X . 
E L P. JUAN DE P A L A Z O L 
Pax Christi, etc. 
ÚNES veinticuatro de Mayo 2;, se-
gundo dia de Pascua de Espíritu 
Santo, fué Nuestro Señor servido 
de llevar para sí, como esperamos, 
al P. Juan de Palazol, profeso de cuatro vo-
tos, de setenta y cuatro años de edad, y casi 
sesenta de Compañía, 
Su enfermedad fué tan prolongada, como 
breve lo ejecutivo de su muerte; pues ha-
biendo padecido casi dos años grandes fatigas 
del pecho y falta de respiración, originado 
todo de un asma que le aquejaba, se mante-
nia en pié, aunque con trabajo; y no sin él 
habia dicho Misa el dia ántes , primero de 
Pascua , y asistido toda la mañana á la Con-
gregación de los letrados, de que era Prefecto. 
i Legajo 70o3, 50. 
- De 1706. 
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Repitió el decir Misa, no sin fatiga, el mis-
mo dia 24, mas sin reconocerse en lo exterior 
accidente especial; tanto, que entrando á v i -
sitarle á las nueve de la mañana un Grande 
de esta corte, le encontró leyendo en un tomo 
del P. Cornelio Alápide; y habiéndole despe-
dido, se sentó en una silla, y continuó hablan-
do con un sacerdote secular que le asistía; y 
en medio de la conversación, como á las diez, 
inclinó la cabeza sobre la mesa que tenía de-
lante, y notándolo dicho sacerdote se llegó á 
Su Reverencia, y pidiéndole le apretase la 
mano, le absolvió, y salió á dar aviso del su-
ceso; y después de várias absoluciones se le 
dió la Extremaunción, con asistencia de la 
comunidad; y diciéndole la recomendación 
del alma, espiró. 
Fué recibido el P. Palazol en la Compañía 
en nuestro Colegio de Murcia, su pátria, sien-
do el mayorazgo de su casa, de tan calificada 
como antigua nobleza; como lo da á entender 
que habiéndose de señalar tutor por la ciudad 
de Murcia al príncipe que después fué E n r i -
que Í I Í , heredero de D. Juan el Primero, fué 
nombrado Pedro Codafal Palazol, progenitor 
suyo. Tuvo su noviciado en Villarejo de 
Fuentes, donde, logrando el tiempo, fué á 
proporción de la docilidad de su buen natu-
ral , y correspondiente á las ánsias con que 
habia pretendido entrar en la Religión el 
aprovechamiento en las virtudes, señalándose 
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entre todos en devoción, oración y recogi-
miento, y mucho más en la mortifícacion y 
penitencia; de suerte que no halla otras voces 
un connovicio suyo con que explicar los r i -
gores con que maceraba su cuerpo en tan 
tiernos años con la aspereza de cilicios y r i -
gurosas como frecuentes disciplinas, sino es 
diciendo era un tirano de sí mismo. Acabado 
su noviciado, pasó al Seminario de Huete, 
donde, sin menoscabo de los fervores de tan 
cabal novicio, estudió letras humanas con 
aprovechamiento. Fué á estudiar Artes á Oro-, 
pesa, y Teología á Alcalá, con igual acepta-
ción en ambas casas de estudios, adquiriendo 
créditos de muy lucido y aplicado estudian-
te, llevándose los primeros premios que cor-
respondían á su mayor aplicación y escogidos 
talentos. 
Volvió á Villarejo á tercera probación , se-
gún el estilo dé la Compañía ; á donde, cum-
pliendo con el santo fin que intenta la Reli-
gión, renovó con ventaja los antiguos fervo-
res que en el noviciado imprimió en su pecho 
con la oración, lección, devoción y recogi-
mjento, empleando con gran consuelo de su 
espíritu lo más del tiempo en ejercicios espi-
rituales que pudieran formar de nuevo un 
ejemplar novicio. No obstante este cuidado y 
desvelo, hacía repetidas veces cotejo de sí 
mismo de tercerón á novicio, culpando su 
tibieza presente, excitando la memoria de sus 
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fervores pasados, que tal vez explicó á un 
Padre conterceron suyo, saliendo de la capi-
lla y bajando juntos la escalera interior de 
aquel Colegio. Padre mió (le di jo) , con otro 
f e rvo r , sincera intención y más virtud ba-
jábamos estas escaleras cuando éramos novi-
cios; sin prevenir su discreción que el propio 
conocimiento con que proferia estas voces 
era apoyo de su virtud en la primera y se-
gunda probación, y recomendación grande 
del cuidado que aplicaba á parecerse á sí mis-
mo en la tercera, que consideraba logrado, no 
siendo otro que el mismo que habia sido; y 
que la eñcacia de tan ardientes deseos, le hacía 
ser el mismo á que anhelaba; y si era otro, 
careando los estados sería más robusto, cuan-
do tercerón, su espíritu, venciendo para su 
quietud el tropel de especies de los estudios 
que sin enemistad con la vi r tud, suelen i n -
quietar la devoción; y éstas no le pudieron 
hacer oposición en sus tiernos años. 
Cumplido el tiempo de su tercera proba-
ción, fué á Caravaca á leer Gramática; y allí 
principió el manifestar su oficioso y aplicado 
genio, no ménos adelantando á aquella ju-
ventud en virtud que en letras, ejercitando á 
los estudiantes en acciones piadosas, exhor-
tándolos á la frecuencia de Sacramentos, cor-
rigiendo sus vivezas y descuidos con afable 
entereza, introduciendo en sus ánimos una 
honrada emulación del saber, granjeándose 
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con apacibilidad el cariño , y con la severidad 
el respeto, consiguiendo, no sólo los buenos 
efectos de semejante educación, sino es los 
créditos de ejemplar para los que le sucedie-
ron , los cuales reconviniendo con el tiempo 
del P. Juan de Palazol, y haciendo memoria 
de su obrar, muchos años después renovaban 
las alabanzas que se supo merecer. Añadió á 
las tareas del aula, que comprende todas las 
clases, la de predicar con frecuencia, así en 
las festividades, como doctrinas y pláticas en 
la plaza y ermitas, correspondiendo el fruto, 
estimación de su persona y crédito déla Com-
pañía á su desvelo en aprovechar al prójimo 
y á los talentos d'e que estaba dotado. 
Vino después á pasante de Teología á este 
Colegio Imperial, y confirmó la experiencia 
los créditos de ingenio y lucimiento con que 
cursó y salió de la casa de estudios. Conti-
nuáronse sus aciertos en Oropesa, donde 
leyó filosofía; y en Alcalá, siendo maestro de 
estudiantes, esmerándose en adelantar á sus 
discípulos, ya con el continuo ejercicio y ex-
plicación , ya escribiendo las cuestiones más 
difíciles con novedad ingeniosa, sin desviarse 
de los principios y doctrinas comunes de la 
Compañía , con método tan expedito y claro, 
que sólo una negación á lo escolástico, ó á su 
lección estudiosa, lo pudiera ser de su inteli-
gencia; á que correspondía lo formal y eficaz 
de su argumento, prontitud de especies y 
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buenas voces para esforzar su asunto , preci-
sión con claridad de términos en explicar su 
mente, arguyendo; y presidiendo y sin de-
clinar á lo ménos sério, ni zaherir lastimando 
al competidor, razonaba con discreta viveza 
la eficacia de su razón en la réplica, y maní-
fiesta satisfacción en la solución. 
A vista de tan relevantes prendas para las 
cátedras , le asignaron los superiores por 
maestro de Teología de nuestro Colegio de 
Toledo, donde,'no siendo tan ejecutivas las 
tareas escolásticas, le permitieron más exten-
sión en los ministerios de confesar y predicar 
y trato con los prójimos, que le hallaban to-
dos y á todas horas pronto á su asistencia/ 
siendo alivio en sus enfermedades, consuelo 
en sus aflicciones, y causando quietud con 
su resolución en sus dudas; y aunque de 
parte del P.Palazol era sin aceptación de per-
sonas, las de mayor excepción y más capaci-
dad explicaban con expresiones del mayor 
aprecio el alto concepto que formaban de la 
persona, y le confiaban los negocios de ma-
yor importancia poniéndole en sus manos, 
para el acierto que conseguian, gobernándo-
se por sus dictámenes , que en la práctica 
correspondían á la enseñanza que le oian en 
los pulpitos con no ménos gusto que prove-
cho, uniendo en uno lo sólido del discur-
so, sutilezas del ingenio, flores de selecta 
erudición sagrada y profana, estilo sentencio-
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so y discreto, y siempre doctrinal, proporcio-
nándose al auditorio, enseñando y persua-
diendo á todos, sin negarse á dar pasto al en-
tendimiento más despierto y delicado de a l -
gunos. Regularmente ponderaban esta des-
treza de nuestro orador los que componían el 
venerable y docto cabildo de aquella insigne 
catedral, que renowban siempre que le oian, 
que era con frecuencia, y mayor la del con-
curso en su aposento, no ofreciéndose apenas 
punto de consideración que no le consulta-
sen , volviendo de la vista no ménos satisfe-
chos de su resolución y consejo que aficio-
nados á su conversación y trato, que fué 
siempre grave sin melindre, cortés sin afec-
tación y humano con seriedad. 
Merecióse indicios no pocos de especial 
aprobación y cariño del Emmo. Sr, Cardenal 
D.Pascual de Aragón, arzobispo entonces 
de Toledo, quien , «obre lo que le favoreció 
en aquella ciudad , le hizo especiales honras 
en esta córte , que mostrándose acreedora de 
mejor derecho á las lucidas prendas del Pa-
dre Palazol, obtuvo de los Superiores le tra-
jesen á ella por predicador del noviciado, no 
obstante el que podia alegar de posesión la fa-
cultad escolástica , satisfecha y áun ilustrada 
con maestro tan digno. 
Entró en Madrid el año 71 , á donde ha v i -
vido hasta ahora, sin mayor ausencia de con-
sideración que la de ir á Roma por vocal de 
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esta Provincia 1 á la Congregación general 
que se celebró el año 87. Y hallando su celo 
más dilatada esfera, y así más proporcionada 
á su actividad, sin las dilaciones de no cono-
cido por ignorar pocos lo lustroso de sus 
prendas, se hizo muy luégo el primer lugar 
en la común aceptación, así en el púlpito 
como en los demás ministerios propios de la 
Compañía; quien, pasado algún tiempo, le 
señaló para este Colegio Imperial, de donde, 
como de lugar más proporcionado, participa-
sen todos los frutos de su continuo estudio y 
cultivada prudencia. Aquí predicaba, dentro 
y fuera de casa, con general aplauso, sin ser 
especial ministerio de su cargo. Confesaba 
como el más aplicado operario, que continuó 
siendo maestro de Teología en estos Estudios 
Reales. Era el asilo y recurso de todo género 
de personas, que cuanto más le trataban, se 
le aficionaban más y hacían más alto con-
cepto de sus religiosas prendas. 
Esta estimación se concilio con personas 
grandes, señores, caballeros y ministros de la 
primera clase, con tal estrella, que siendo en 
algunos casual el hablarle, quedaban todos 
tan prendados de su trato, que le establecían 
con frecuencia, pasando de ésta á la mayor 
confianza, y áun á estrecha amistad, hallan-
do en el P. Juan de Palazol aquel cúmulo de 
dotes del amigo, que deseándose eri muchos^ 
1 De Toledo. 
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son pocos los que le poseen. Y es bien de 
ponderar que siendo no pocas veces opuestas 
entre sí las personas y de mayor jerarquía 
que le comunicaban, trataba con todos sin 
ofensión de alguno; y sin dejarles dudar de su 
correspondencia, introducía con cristiandad 
política y discreción religiosa conversación 
de aprecio con cada una de las partes de la 
contraria, consiguiendo en várias ocasiones 
con este medio, y otras al concurrir en su 
aposento, ó acaso ó por estudiosa providen-
cia, templar y concordar los ánimos que po-
seía la discordia, siendo el P. Palazol el me-
dio por quien y en quien se unían extremos 
que, por grandes, dificultaban más ceñirse al 
estrecho de la unión que había quebrantado 
la soberanía; y tal vez afectando ésta el retiro 
por encontrarse con la entereza, rectitud y 
claridad ingénua del P. Palazol, sin más di-
ligencia que acusarle su desengaño, reprodu-, 
cía nuevas y mayores confianzas y afecto, que 
confirmaba el tiempo y no entibiaba la cons-
tancia, Y lo más primoroso de su generosi-
dad en el trato y afabilidad evangélica y reli-
giosa constó en lances que siendo el desvío 
torpe efecto de la ingratitud, y áun fulminán-
dole injustas calumnias en lugar de amor y 
correspondencia por los beneficios que expen-
día, recibía de nuevo al ingrato con semblan-
te apacible, sin que perturbase su serenidad 
tamaña sinrazón. Y no es ménos digno de 
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reflexión que siendo tan afable su conversa-
ción y su introducción igual á proporción 
con personas de ambos sexos, de todas clases 
y edades, fuese con tal circunspección y re-
cato, que no halló el genio más escrupuloso 
ni un leve descuido en que fundar el- menor 
rumor de sospecha, correspondiendo sus pa-
labras y acciones á la pureza de su ánimo, 
ajeno de abrigar especies ménos decentes, 
efecto sin duda, ó, por mejor decir, premio 
proporcionado de sus laboriosas fatigas. 
Todas estas recomendaciones tuvo lo plau-
sible de su trato y notoriedad de su literatura 
y prudencia, de que, enterado muchos años 
há el Emmo. señor cardenal Portocarrero, 
habiéndole nombrado Examinador sinodal 
de este Arzobispado, se valió de su persona 
repetidas veces para juez de los concursos en 
Toledo, que ejerció siempre con igual satis-
iaccion de S. Emma. y aceptación de conjue-
ces y concursos. Y sin faltar en la letra á la 
justicia, fomentaba y alentaba á los discípu-
los de la Compañía, haciendo de ellos espe-
cial recomendación al Sr. Cardenal, y aten-
didos los reconvenía con la obligación en que 
se había constituido, y que esperaba el des-
empeño, cumpliendo los promovidos con la 
suya. Con esta ocasión los instruía y exhor-
taba á ejercer con aplicación solícita el oficio 
de párrocos. 
No pudo ocultarse tanta luz á los ojos de 
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la Majestad de nuestro católico monarca 
Gárlos segundo, de eterna memoria, que ex-
pidió duplicadas cédulas, haciéndole su pre-
dicador é instando el motivo á su reverente 
gratitud, título sólo de dar multiplicadas 
ocasiones á su humildad para excusarse. Ex-
pidió Su Majestad vários decretos asignándo-
le por Teólogo de las juntas de los Consejos 
Supremos de Estado y Real de Castilla y de 
la Concepción, siendo atendido su parecer, 
tan bien dicho como fundado en erudición 
y nervio de razones que esforzaba su elo-
cuencia y daba peso su autoridad. En medio 
de empleos y ocupaciones tantas, continuas 
y tan disímbolas, que pudieran oprimir á 
muchos, se hizo lugar á esfuerzos de su celo, 
para emplearse estos últimos años, con apro-
bación de nuestro Padre General, en coope-
rar se atajasen los daños y errores que se in -
troducían en las más nobles partes de Euro-
pa, perturbando la paz' y conciencia de los 
fieles y contra lo más sagrado de la fé y au-
toridad de la romana Iglesia, reproduciendo 
la malicia la doctrina de Jansenio, expresa-
mente censurada y condenada por los Sumos 
Pontífices Inocencio X y Alejandro V I I . 
Para este fin tan laudable formó vários es-
critos doctos y eñcaces; estableció correspon-
dencia con Prelados y personas doctas de 
Italia, Flandes y otras partes, y con especia-
lidad con el señor arzobispo de Malinas, ex-
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citando su vigilancia á que se aplicase el re-
medio al estrago de tan maligna y pestilen-
cial doctrina; que se consiguió, con consuelo 
universal de todos los hijos legítimos de la 
Iglesia romana, expidiendo su decreto nues-
tro muy Santo Padre Clemente X I en Julio 
del año pasado de 705, en que confirma, 
aprueba é innova las censuras y condenacio-
nes de sus predecesores, cautelando junta-
mente y condenando de nuevo los efugios 
que la cavilosa temeridad de los discípulos de 
Jansenio habia inventado para enervar la efi-
cacia de los Breves y declaraciones pontificias. 
Celebró el P. Palazol el éxito feliz de asun-
to tan glorioso, con repetidos sacrificios en 
acción de gracias á la Majestad divina, por 
la protección de su Iglesia; y se las dieron 
cá Su Reverencia de várias partes de su afán 
con enhorabuenas de haberle logrado; y en 
el Padre, á toda la Compañía, cuyos hijos 
fueron los primeros que en Lovaina recono-
cieron el veneno é hicieron frente á los dog-
mas de Cornelio Jansenio, que han conti-
nuado en todas partes hasta su últ imo exter-
minio; coronándose empeño tan heroico á 
influjo de este gran Jesuíta, que como docto 
y tiernamente amante de su madre la Reli-
gión, sabía ser estos breves de la Sede Apos-
tólica un antemural inexpugnable á su ca-
racterística doctrina. Siendo al común tan 
proficuo el caudal de prendas del P. Pala-
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zol, no sólo participó nuestra Compañía el 
usufructo de la mayor estimación que de sus 
acciones le resultaba y de su madurez en el 
dictámen, siendo consultor de Provincia ó 
Colegio, ó llamado sin serlo á várias juntas,» 
que fueron muchas, sino también de sus in-
fluencias con el Rey, primeros señores y 
ministros. 
En dependencias de gran peso que se le 
han ofrecido á la Religión, recurriendo los 
Superiores mediatos é inmediatos á su inter-
posición, siempre eficaz, para repeler lo ad-
verso y obtener lo favorable, que conseguia 
con sagacidad madura á impulsos de su fer-
viente deseo de servir á su madre 1 y obe-
decer á sus Prelados, de que se pudieran 
individuar muchos y graves empeños, que no 
sin motivo se omiten; baste decir que en ce-
lar el crédito de la Compañía , solicitar sus 
aumentos y repeler calumnias de palabra y 
por escrito pudo ser ejemplar al más cuida-
doso, y áun ser notado de exceso de quien 
no le igualase en su cariño; y cuando la be-
nevolencia que se supo merecer, con la afabi-
lidad de su trato faltase á motivar el dolor de 
su pérdida, ejecutára por el mayor senti-
miento echar ménos todos, dentro y fuera de 
la Compañía, las utilidades y conveniencias 
que lográran con su vida siempre oficiosa, y 
sólo para otros interesada, obrando con tan» 
1 La Compañía . 
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ta generosidad y desinterés, que experimen-
tando, como se ha ponderado, el favor de 
tantos príncipes, señores y ministros, y de 
algunos con gran liberalidad, se aprovechó 
tan poco para sí,que ni en el discurso de su 
vida, ni en su muerte, se vió n i halló en su 
aposento áun lo que sin disonancia se pudie-
ra encontrar en el de cualquiera de los nues-
tros. Este espíritu de pobreza se fundaba en 
una bizarría de ánimo no ménos generoso 
que compasivo; y así le era connatural el ex-
pender luégo, con expresa licencia délos Su-
periores, en obras piadosas y socorro de ne-
cesidades, lo que no podia dejar de recibir 
sin malquistarse con la urbanidad, mostran-
do especial gusto en hacer agasajo, con espe-
cialidad á los nuestros, que parece lo miraba 
con visos de precisa obligación, según la so-
licitud que aplicaba á ser el primero en quien 
Je experimentasen, sin distinción, los muchos 
que de paso y asiento concurren en este gran 
Colegio. 
Por tan relevantes motivos ha sido univer-
sal el sentimiento de su muerte dentro y fue-
ra de casa, considerándose cada uno y todos, 
primeros acreedores á los pésames, hallando 
sólo el alivio de su pena en la piadosa y bien 
fundada consideración de la gloria que po-
see. Y no debe asustar esta prudente persua-
sión su acelerada muerte; habiendo sido muy 
prevenido este lance en el cuidado de su sal-
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vacion, pues dejando aparte ser la muerte eco 
de la vida y que á la que fué tan ajustada y 
religiosa, empleada en continuos ejercicios y 
fatigas de la gloria de Dios y provecho del 
prójimo, como se reconoce de este breve epí-
logo de sus empleos, corresponde una pre-
ciosa muerte; el P. Palazol ha tenido tan 
repetidos avisos como ejercicio de su tole-
rancia, siempre admirable y de grande edi-
ficación, en la frecuencia con que de algunos 
años á esta parte le asaltaban tan vehementes 
dolores de estómago, que dando mucho que 
hacer á la medicina, ponian en el mayor cui-
dado al paciente, que se dispuso várias veces 
para el último lance con confesiones genera-
les y repetidos actos de todas las virtudes, 
con especialidad en estos últimos términos 
del vivir, en que mirándolos sin duda como 
tales, haciendo reflexión de su quebranto, 
repetía con mayor frecuencia las reconcilia-
ciones, diciendo Misa con especial devoción, 
cuando lo permitían sus pocas fuerzas, sien-
do la última poco ántes de espirar; y cuando 
no podia celebrar, comulgaba con igual, dis-
posición y fervor y con una confesión gene-
ral que habla hecho ménos de ocho dias 
ántes de morir . 
Acciones todas que, sobre el cuidado ha-
bitual de arreglarse á lo justo, comprueban 
la especial providencia de la Majestad divina 
con los suyos. N i le faltó la circunstancia del 
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ejercicio de actos tiernos y virtuosos aquel 
más tierno con que celoso ministro exhorta y 
mueve á un penitente en la ocasión de más 
aprieto; pues las más de las noches en estos 
últimos meses (que pasaba casi insomne por 
la fuerza de los dolores é inquietud de la tos 
que padecía), se empleaba en desahogar por 
la voz su espíritu con actos de fé constante, 
firme esperanza- y ardientísima caridad, con 
tanta ternura y sentimiento en sus coloquios 
con Cristo y su Madre Santísima, que expli-
cando su gran devoción, despertaba la de 
quien le oia; y presumiendo le escuchaban, 
llegó repetidas veces al más vecino á su apo-
sento á preguntar si le inquietaba, y persua-
dido con su respuesta no hacía mala obra, 
alentaba más y más su fervoroso ánimo á 
nuevos suspiros tiernos y devotas súplicas, 
acompañadas de actos de confianza y amor 
de Dios. Y así, vuelvo á decir, quedamos con 
el consuelo de que goza de Su Majestad á 
correspondencia de su ajustada y religiosa 
vida, logrando la eterna por ocio de la que 
tuvo „ en la Religión tan sin intermisión tra-
bajada hasta el úl t imo aliento, faltándole 
para respirar y no para el estudio en los últi-
mos períodos del vivir; premio de su cons-
tante amor del bien de los prójimos en que 
empleó todo el caudal que adquirió su anhe-
lo del saber; por galardón de su ardiente celo 
de la exaltación de la fé católica romana, ex-
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tirpacion de los errores que la combaten y au-
toridad de la Cabeza de la Iglesia que la rige. 
No obstante, cumpliendo con m i obligación, 
suplico á V . R. mande se le hagan en ese 
Colegio los sufragios que acostumbra la Com-
pañía, y que no me olvide en sus santos sa-
crificios y oraciones. Dios guarde á V. R. 
muchos años. 
Madrid y Junio i5 de 1706.—Muyísiervo 
de V . R., Alonso Luis de la Pla^a. 
X X . 
E L P. MANUEL MORENO *. 
A l P. Rector de Villarejo. 
Pax Christi, etc. 
ABADO veintitrés del corriente 2 fué 
Nuestro Señor servido de llevar para 
sí. como esperamos, al P. Manuel 
Ignacio Moreno, á los cincuenta y cinco años 
de su edad, cuarenta de Compañía , y vein-
tidós de profeso de cuatro votos. Su enfer-
medad fué una supresión y encendimiento 
de orina, que primero le ocasionó un flujo de 
sangre, á que dió pronto remedio la medi-
cina, que no alcanzó á prevenir y evitar la 
inflamación interna, que desde el primer dia 
sospechó la hábil ciencia y experiencia de dos 
médicos de los primeros de esta corte; que si 
bien dilataron el precipicio, no pudieron evi-
tar el temido estrago que sucedió al octavo 
dia de la enfermedad, recibidos muy á tiempo 
1 Legajo 70o6,16. 
2 Jul io , 1735. 
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y muy en su acuerdólos Sacramentos de Viá-
tico y Extremaunción y dicha la recomenda-
ción del alma, con asistencia de la Comu-
nidad. 
Fué recibido el P. Moreno en la Compañía, 
en este Colegio, el dia 2 de Enero de ióg5 ; y 
tenido su noviciado, pasó al Seminario á re-
íinarse en la Gramática, que habia aprendido 
muy bien en los estudios de este Colegio, y 
á hacerse dueño de la Prosodia y Retórica; lo 
que consiguió con facilidad , dando aquí 
muestra y prueba clara de cuán bien se habia 
cimentado en la religiosa vir tud, y cuán bien 
se unia la regular distribución en la obser-
vancia religiosa con la aplicada tarea de los 
estudios, sazonando frutos de virtud entre las 
flores de que abundan y con que divierten las 
letras humanas. Versado y ejercitado en és-
tas, salió al más profundo estudio de faculta-
des mayores, que cursó, la Filosofía en Pla-
sencia y la Teología en Murcia, mereciendo 
en ambos estudios y colegios el primer pre-
mio que se concede á las buenas prendas y 
aplicación en los actos de Filosofía y primero 
de Teología que defendió con satisfacción de 
sus maestros, lucimiento de la doctrina y es-
timación de su modestia , estudio é ingenio. 
A q u í , en los estudios, se descubrió el ta-
lento de pulpito en aquellas pruebas ó ensa-
yos con que se ejercitan nuestros estudiantes 
en los domésticos sermones, panegíricos y de 
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misión; pero aquí éstos eran destellos ó chis-
pas que lucían algún tiempo; y como lo prin-
cipal de él se le llevaba el estudio escolástico, 
sólo se miraba el Padre como hábil y útil 
para todas las facultades. 
Ordenado después sacerdote en el tiempo 
que leia Gramática en Talavera, salió á luz 
este singular talento con la ocasión de predi-
car uno ú otro sermón en público, que fue-
ron motivos para que se le encargasen los pr i -
meros y más plausibles de toda la vecindad, 
deseando cada lugar el mayor lleno de sus 
festividades. Sabido esto por los Superiores, 
luégo que tuvo su año y función de pasante 
en este Colegio Imperial, y dando en su acto 
de Teología un gran dia á todos los de casa, 
y manifestado en público lo hábil y lucido 
que era para las primeras cátedras, con con-
sentimiento suyo le dedicaron al púlpito, 
cuyos talentos no suelen ser tan comunes co-
mo lo son los escolásticos , y no se deben su-
primir en quien son.muy singulares: entre-
túvose un poco de tiempo en el púlpito de 
Talavera , y á la primera vacante fué señalado 
predicador de Murcia, y luégo de Toledo, 
desde donde vino ántes de cumplir los cua-
renta años de edad, al mismo oficio de nues-
tro noviciado de Madrid, y de esta casa á este 
Golegio , en cuya ocupación duró diez años 
continuos. 
Su talento de púlpito era singular en el 
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lleno de todas sus partes: voz dulce y eficaz, 
que se introducía con suavidad en los cora-
zones con el agrado y dulzura del oido; nada 
afectada y muy proporcionada acción; los 
sermones, armoniosamente dispuestos con 
natural arte de retórica, mucha sutileza en lo 
ingenioso, profundidad en el discurso y una 
gran solidez en las doctrinas. Como desde 
muy mozo se aplicó á este ejercicio, estaba 
lleno de autoridad sagrada, de erudición de 
Santos Padres y de doctrinas morales,y reli-
giosamente curioso. Tratando siempre con 
gran decencia y gravedad el pú lp i to , predi-
caba al alma , moralizando, áun en los ser-
mones panegíricos, las mismas hermosas pro-
posiciones que profería en alabanza de los hé-
roes que exaltaba. Su talento, siempre gran-
de, se lucia más en los sermones morales, ya 
fuese por ser más de su genio, ya porque allí 
hablaba el talento y el corazón. Correspondía 
á estas prendas el aplauso nunca interrum-
pido con que le oían y seguían en numeroso 
concurso ; y el Rey nuestro Señor (Q. D . G.) 
há años que le nombró por su predicador; y 
correspondió á su piedad y á la moral de sus 
sermones el fruto que logró en muchas al-
mas á quien dirigía para el cielo. 
Muchas señoras de la córte le eligieron por 
su confesor; y muchas almas, muy entrega-
das á la v i r tud , le pidieron las dirigiese. Era 
edificación verle asistir con igualdad á todos, 
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sin distinción de personas , atendiendo al; 
bien de las almas, igualmente redimidas por 
Cristo. Y fué enseñanza la que nos dejó su. 
sosegado juicio y entendimiento, pues des-
embarazado de la ocupación de predicador y; 
dedicado á la de operario, tomó por estudio 
leer, meditar y considerar las obras del sua-
vísimo director de las almas San Francisco 
de Sales , y apuntar en abecedario sus dictá-
menes y gobierno, para seguirle en todo y 
hallar prontamente lo que habia menester en 
las ocasiones; y de este estudio, y el fruto 
que conseguía, se originó intentar lo mismo 
en otros autores místicos: útil trabajo que, á 
haberle Dios concedido más larga vida, po-
día, después de muy pulido y muy ordena-
do como sabía, sernos de grande utilidad á 
todos, como ya confesaba el Padre que le ha-
bia sido privativamente para sí. 
No se olvidaba, entre tanta ocupación, de 
aquellas devociones que son muy propias del 
celo de los Jesuítas. Volvía á Dios siempre los 
talentos con que le habia enriquecido, y daba , 
á los prójimos el mismo aplauso con que le 
honraban ; valíase de éste para el socorro de 
algunas personas devotas que lograba de los 
más acomodados, á expensas de su rubor y 
de su caridad. En la villa de Ciempozuelos 
introdujo la devoción á la novena de San 
Javier, predicándola dos años continuos y , 
costeando su gasto; y hubiera proseguido 
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muchos años , á no haber bastado los dos so-
los para eternizar en' los corazones la devo-
ción y en la iglesia el culto. Empleado siem-
pre en estos ejercicios, y viviendo los demás 
ratos en retirado estudio en su aposento, le 
fué más fácil el ocultar la cuidadosa aplicación 
que tuvo á las cosas de v i r tud , y su fervor en 
ellas; pero dispuso Dios se nos manifestase 
esto, con especialidad en la última noche de 
su vida, en la cual, después de haberle admi-
nistrado el santo sacramento de la Santa Un-
ción , se quedó un sacerdote para auxiliarle en 
aquel lance. Y aunque fué éste el fin y la dis-
posición próvida, según nuestro estilo, la rea-
lidad fué que se quedó allí para ser con los 
otros testigo de haber visto y oido á un Após-
tol que, falto enteramente del sueño que no 
le convenia, esforzando el corazón, la voz 
traía en fervorosísimos actos de contrición, 
de amor de Dios , de dolor de sus imperfec-
ciones , tan fervorosos y tan ardientes, que 
obligaron á continuas lágrimas al Padre y á 
los demás asistentes, que no cesaron el si-
guiente dia de ponderar su ternura; la cual se 
aumentó mucho al oirle el valor con que ofre-
cía su vida á Dios, y la conformidad con su 
santísima voluntad; en cuyos santos actos y 
en cuyo fervor le faltó el sentido al principio 
de la mañana , en que entró en agonía, hasta 
que dió su alma á Dios, como espero. 
Y aunque por todo lo dicho, y su regular, 
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observante y religioso porte , espero está go-
zando de Dios; por cumplir con mi obliga-
ción , ruego á Vuestra Reverencia mande que 
en ese Colegio se le hagan los sufragios que 
estila la Compañía , y á mí no me olvide en 
sus Santos Sacrificios. Madrid, y Julio 38 
de 735. 
Muy siervo en Cristo de V. R.,—Ginés de* 
Montqya. 
XXÍ. 
EL P. PEDRO DE ALESON 
Pax Christi, etc. 
ABADO trece del corriente 2, á las 
ocho de la noche, fué Nuestro Se-
ñor servido de llevar para sí, como 
esperamos, al P. Pedro de Aleson, 
de sesenta y siete años cumplidos de edad, 
cuarenta y siete de Compañía y treinta de 
profeso de cuatro votos, recibidos los san-
tos sacramentos de la Penitencia , Viático y 
Extremaunción, y dicha dos veces la reco-
mendación del alma con asistencia de la Co-
munidad. Su enfermedad no fué una sola, si-
no muchas, que sucediéndose unas á otras, 
especialmente en estos cuatro años últimos 
que le tuve aquí y en Medina del Campo, 
dieron larga materia á su sufrimiento y cons-
tante paciencia, y le sirvieron de continuos 
1 Legajo 70o6, 46, 
2 Marzo de 1745. 
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despertadores para el ejercicio de muchas 
otras virtudes, de que nos dió ejemplo de 
mucha edificación en todas ocasiones, hasta el 
fin de su vida. 
Las prendas y talentos sobresalientes del 
P. Aleson para todo género de ministerios 
propios de nuestro Instituto, se dieron bien á 
conocer en la Provincia Después de ha-
ber leido la Filosofía en San Ambrosio de 
Valladolid, le empleó la obediencia muchos 
años en las cátedras de Teología de Palencia, 
Segovia y Pamplona; en la de Controversias 
de San Albano, y algunos años intermedios 
en los pulpitos de este Colegio y de los Cole-
gios dé San Ignacio de Valladolid y de Sala-
manca ; y últ imamente , en los gobiernos de 
la residencia de Zamora y del Colegio de V i -
ilafranca; hasta que, quebrantado de fuerzas 
y de salud, pareció justo á los Superiores ali-
viarle de estas tareas enviándole á Medina del 
Campo, de donde habrá como tres meses que 
vino á este Colegio por haber juzgado los mé-
dicos que le convenia esta mudanza. En to-
das partes y en todas sus ocupaciones se 
mereció siempre el P. Aleson la estimación 
primera de todos, así domésticos como extra-
ños , desempeñando todos sus empleos con el 
mayor crédito y lucimiento, que correspon-
dia á sus ventajosas prendas y talentos y á la 
grande aplicación y celo con que todo lo eje-
1 De Castilla. 
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cutaba ; no buscando su gloria, sino la de 
Dios, la utilidad de los prójimos y la honra 
y crédito de la Compañía y de sus ministe-
rios. Así , léjos de toda emulación ó envidia, 
y movido sólo de estos fines, no podia dejar 
de manifestar su gozo siempre que otros, cor-
respondiendo á su deber, se merecían igual 
alabanza en sus funciones y ministerios; co-
mo si tal vez sucedía lo contrar ío , no podia 
disimular su tristeza. Esto mismo sucedía en 
orden á la regular observancia, de que se mos-
traba igualmente celoso, no pudiendo mirar 
sin pena cualquier desorden y falta que ad-
virtiese, ni dejar de alegrarse si se corregía, 
deseando que en todos floreciese el verdadero 
espíritu de la Compañía , con la virtud y mo-
do de proceder á que nos obliga nuestro es-
tado. Su proceder fué siempre religioso y 
ajustado á la más exacta observancia. Era 
puntualísimo á todas las distribuciones reli-
giosas , sin querer ni admitir dispensación al-
guna en ellas, áun cuando ya estaba sobra-
damente dispensado porsus males y repetidos 
accidentes. Era menester que interviniese una 
total imposibilidad ó expresa obediencia, y 
que cediese en esto su constante tesón de se-
guir en todo á la Comunidad. Muchas veces 
en Medina del Campo, por querer hacer en 
esto más de lo que lo permitían sus fuerzas, 
sucedía volverse al aposento con mortales 
congojas, que le precisaban á echarse sobre la 
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cama para tomar algún aliento, y áun des-
pués de repetidas experiencias en esta mate-
ria , á poco que respirase, todavía volvia á ha-
cer muchas pruebas, que le solian salir igual-
mente costosas. Lo mismo le sucedió aquí al-
gunas veces al principio por querer oir Misa, 
pareciéndole que estaba para eso, hasta que 
se le quitó del todo la licencia, y los males le 
redujeron enteramente á la cama. En lo que 
más dificultad hallaba era en dejar de rezar 
el Oficio divino y celebrar el santo sacrificio 
de la Misa; pero siempre que de algún modo 
podia, por lo ménos la oia, y nunca dejaba 
de comulgar los dias que los hermanos co-
mulgaban , y algún otro de su devoción, en 
que ponia particular cuidado. Fué muy exac-
to en la obediencia, respeto y veneración á los 
Superiores, á cuyas insinuaciones, especial-
mente en cosas que podían ser de algún tra-
bajo, no sólo estaba pronto, sino que mu-
chas veces se anticipaba, ofreciéndose á ha-
cerlas cuando de algún modo estaba para po-
derlas hacer, y áun cuando no lo estaba. En 
cosas de su alivio no era tan fácil, porque las 
más veces hallaba razones para rehusarlo, y 
muchas lograba descomponerlo. La misma 
obediencia practicaba en sus enfermedades 
con los médicos y enfermeros que le asistían, 
sujetándose fácilmente á cuanto ordenaban y 
ejecutaban, por penoso que fuese,para su cu-
ración; y sólo había alguna dificultad cuando 
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le ordenaban alivios que no juzgaba necesa-
rios, ó se le recetaba alguna cosa, á su pare-
cer costosa , de que procuraba no pocas veces 
informarse, diciendo se le debia curar como 
á pobre. 
En esto mostraba bien el amor que tenía á 
la santa pobreza , como en no querer regular-
mente que en el puchero se le diese cosa de 
ave en sus enfermedades,lo que miraba como 
regalo de que no necesitaba; lo que lleva de 
suyo la Comunidad era de lo que más gus-
taba; y cuando se le había de dar otra cosa, 
no llevaba á bien que se le preguntase lo que 
quería, ó á qué se inclinaba, dejándose en 
esto al arbitrio del enfermero , que ya sabía 
que habia de ser una cosa muy regular, que 
no desdijese de la pobreza con que quería ser 
tratado. Este amor á la santa pobreza lo ma-
nifestaba en muchas otras cosas , en que pro-
cedía con escrupulosa menudencia, y sin em-
barazarse en pedir licencia para todo lo que 
se le ofrecía. Tuvo , además de esto, muchas 
^ocasiones de interesarse para sus alivios de 
personas que sabía le estimaban muy de ve-
ras, ó á quienes habia servido, y le podían y 
deseaban atender en cuanto se le ofreciese; 
pero su genio desinteresado nunca atendió á 
esto, contentándose con lo más preciso, y 
dando con liberalidad lo que le sobraba, y 
áun tal vez lo que le hacía falta, cuando se lo 
dictaba la caridad ó le parecía lo pedia la ne-
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cesidad de alguno, que prefería á la suya, aun-
que fuese extraño. Tenía el corazón muy des-
pegado de todas las cosas; y así se fué despo-
jando de todo cuanto tenía , hasta de sus pro-
pios papeles, sin que al tiempo de su muerte 
le hubiese quedado ya cosa de alguna impor-
tancia deque deshacerse , muriendo pobre en 
la realidad y como lo habia sido siempre en el 
afecto. En la pureza tuvo no pocas ocasiones 
de mucha mortificación su gran recato, con 
motivo de sus continuas enfermedades, sién-
dole muy sensible fel haberse de dejar mane-
jar de otros como era preciso, y la ejecución 
de algunos remedios forzosos, muy contrarios 
á su natural pudor, de que se quejaba con 
sentimiento. Entre otras ofertas que hallé 
escritas de su mano y tenía hechas á los Sa-
grados Corazones de Jesús y M a r í a , en ob-
sequio de esta Señora tenía la de observar en 
esta materia exactamente las reglas, y entre 
otras expresiones concernientes á esto, la de 
que jamás mirarla al rostro con estudio y con 
cuidado á mujer alguna, ni tampoco á jóve-i 
nes. Esto me hace acordar de lo que no há 
mucho tiempo le oí decir, hablando de un 
hermano estudiante que le daba lección espi-
ritual todos los dias, y lo habia continuado 
por algún tiempo, que no sabía todavía qué 
cara tenía; indicio para mí de su mucho re-
cato y circunspección, y del cuidado que po-
nía en cumplir lo que tenía ofrecido. 
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Su caridad sobresalía mucho en las ocasio-
nes, aunque fuese á costa de su mortificación. 
Sucedía muchas veces quedarse alguno de 
noche en su aposento , por la necesidad que 
tenía de ello, y no sosegaba hasta que llevase 
allí su cama y se acostase; después, si éste se 
dormía, por no incomodarle no le desperta-, 
ba, por grave que fuese la necesidad que tu-
viese de su asistencia. Era agradecidísimo á 
cualquier beneficio que le parecía se le hacía, 
y lo manifestaba , no sólo con expresivas pa-
labras, llenas muchas veces de sincera humil-
dad , sino también con obras en alguna cor-
respondencia proporcionada. Su trato y con-
versación atraía á todos, siendo religiosamen-
te divertida y alegre, áun en medio de graves 
dolores que padecía, de que parecía muchas 
veces olvidarse por no melancolizar á los que 
le visitaban , ó por tenerlos gustosamente d i -
vertidos. Su celo en ayudar á la salvación de 
las almas, miéntras que pudo, fué siempre 
grande y siempre constante;incansable en el 
trabajo de confesar y predicar , y en los de-
más ministerios consiguientes á éstos, siendo 
buscado por muchos para la dirección dé sus 
almas, para consultas, para componer discor-
dias y enemistades, y para otras tareas seme-
jantes de la gloria de Dios y bien de las mis-
mas almas. 
Su paciencia y sufrimiento en tanta varie-
dad de accidentes tan extraordinarios como 
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padeció estos últimos cuatro años, parece lle-
gó á lo sumo, con admiración de todos los 
que le vimos padecer; y no fué de ménos ad-
miración el que pudiese resistirlos tan largo 
tiempo sin que le acabasen mucho ántes la 
vida. Sobre la perlesía , de que fué acometido 
algunas veces, y los dolores intensísimos de 
un brazo, de que quedó baldado ó lisiado , y 
de la ceática, que le dieron que padecer mu-
cho por algún tiempo, le acometieron des-
pués otros dolores mucho más intensos de es-
tómago, acompañados de un extraordinario 
trio , á que se seguían , después de algunas 
horas de este tormento, tan ardientes y lar-
gas calenturas, que parecía lo llevaban. Repi-
tióle este accidente diferentes veces y en dife-
rentes ocasiones, sin guardar consecuencia en 
las circunstancias, que, ya de un modo, ya de 
otro, se variaban, hasta que le sucedió otro no 
ménos , sí no más penoso, de un micto san-
guíneo que le ponía en grandes congojas, es-
pecialmente al arrojar la mucha grumosidad 
de sangre que en lo interior se le formaba, 
juntándose también á esto vários crecimientos 
de calentura. Este accidente le repitió asi-
mismo diferentes veces y en diferentes ocasio-
nes, y fué el que más le molestó hasta que 
vino á este Colegio, donde no tuvo de esto 
sino tal cual amago; pero llegó aquí tan débil 
y tan postrado de fuerzas, que, aunque al 
principio pareció se empezaba á recobrar al-
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gó , luégo volvió á decaer, por no apartársele 
la calentura lenta que tenía , hasta rendirse 
enteramente á la cama, de que en estos cinco 
meses últimos no volvió á levantarse. Tuvo 
en este tiempo diferentes veces sus crecimien-
tos la calentura; hiciéronsele llagas en la boca 
y garganta, que le mortificaban mucho , no 
pudiendo pasar ni áun la saliva sin gran do-
lor, y llegó á postrarse de suerte que ni un 
pequeño movimiento podia hacer en la cama, 
sin faltarle el aliento y darle congojas que le 
ponian en mucho peligro, y en este estado 
perseveró muchos dias, hasta que se le fué 
acercando su hora. 
Me he dilatado algo en esta narración de 
males, porque he sido testigo de todos ellos, 
y áun me parece que ando corto para dar á 
entender de algún modo lo mucho que el pa-
dre Aleson tuvo que padecer en ellos. Parece 
que Dios quiso darle en este últ imo trozo de 
su vida no sólo un largo purgatorio, sino 
también mucha ocasión de merecer, pues tan 
á manos llenas le envió los trabajos ; pero el 
mayor golpe de ellos parece se reservó para 
los tres dias úl t imos, en que con poca inter-
rupción estuvo en una penosísima agonía, que 
le obligó á pronunciar estas voces: Padezco 
cuanto puedo padecer. Esta, al fin , fué poco 
á poco calmando, hasta que insensiblemente 
espiró. Tuvo la felicidad, en medio de estar 
lisiado de la perlesía, de mantener casi hasta 
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el fin cabales los sentidos, y áun el uso de la 
lengua, más de lo que otras veces le sucedía 
con cualquiera calentura un poco intensa, 
para que no perdiese el mérito de la pacien-
cia, conformidad y resignación con que todo 
lo llevó hasta el fin, y pudiese ejercitarse en 
los afectos propios de este trance. Para él se 
dispuso luégo que llegó á Medina, con una 
confesión general que hizo muy despacio,de 
toda su vida, sobre otras que tenía ya hechas, 
y su vida tan regular y observante. No la re-
pitió al recibir el Viático, porque, habiéndo-
me consultado sobre ello, no lo tuve por con-
veniente; y así sólo tuvo que reconciliarse 
como para una Comunión ordinaria. Reci-
bióla con la mayor piedad , pidiendo se dijese 
la protestación de la fé despacio y claro para 
entenderla y acompañarla; lo mismo hizo al 
recibir la Extremaunción , y al decírsele las 
dos veces la recomendación del alma, dando 
en todo señas de la tranquilidad y paz inte-
rior de que gozaba en medio de lo mucho que 
padecía. 
F u é par ticular su devoción á los Sagrados 
Corazones de Jesús y M a r í a , á quienes se 
habia consagrado con tiernísimos afectos, 
como lo dejó escrito de su mano, y firmado 
de su nombre el año ¿fe S j ; á que añadió en 
otro papel várias ofertas de obsequios y peni-
tencias á entrambos Corazones. Y no conten-
to con esto, el año siguiente de 38 volvió á 
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hacer otro acto de consagración al Sagrado 
Corazón de Jesús, más breve, pero no ménos 
expresivo^ acusando su tibieza de aquel año y 
resolviendo más fervor para adelante. En éste, 
pidiendo primero licencia al Sagrado Cora-
zón para tomar su nombre con el fin de olvi-
dar el suyo propio, ó de no acordarse de éste 
por lo ménos sin acordarse de aquél, se firma 
Pedro del Coraron de Jesús. Era muy con-
forme á esto todo lo que se le veia practicar 
en obsequio de estos dos Sagrados Corazo-
nes , especialmente en sus tiempos y dias se-
ñalados á su culto, en que se esmeraba con 
particular cuidado en ejercicios de piedad y 
devoción que tenía determinados. A s í , cele-
braba con particular gozo las fiestas todas de 
Nuestra Señora, de quien se profesaba indig-
no esclavo; y en señal de esto traia siempre 
al cuello un rosario que nunca se quitaba, y 
con él mur ió . Las últimas Misas que logró 
decir fueron en la última octava de] Corpus, 
poco ántes de venir aqu í , las que se empeñó 
en decir por aquel tiempo todos los dias, muy 
á costa suya, por las fatigas y congojas con 
que lo hacía, por desahogo de su devoción 
al Sagrado Corazón de Jesús. Tenía además 
escrito, y junto con otros papeles, otro en 
que se contiene un ejercicio diario para por la 
mañana y para por la tarde, de vários afectos 
muy encendidos de amor de Dios, de humil-
dad, de confusión y abatimiento, y de otras 
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virtudes en que expresa bien la disposición en 
que se hallaba su alma y el cuidado con que 
vivia. Prendas son éstas que nos persuaden 
que estará ya gozando de Dios con grandes 
ventajas, siendo aún mucho más lo que pu-
diera decirse de sus virtudes; pero para cum-
plir con m i obligación, suplico á Vuestra Re-
verencia le mande hacer en su santo Colegio 
los sufragios acostumbrados como difunto de 
esta Provincia, si ya no se le hubiesen hecho 
en virtud de mi primer aviso, no olvidando 
en sus Santos Sacrifícios y oraciones á los que 
acá quedamos. Nuestro Señor guarde á Vues-
tra Reverencia los muchos años que le su-
plico. 
Villagarcía,y Marzo 26de 1745. Muy siervo 
de Vuestra Reverencia.—Jesús.—Luis de Me-
tieses. 
X X I I . 
EL PADRE ANTONIO ROMERO ,. 
Pax Christi, etc. 
'UNES cuatro de Noviembre 2, entre 
siete y ocho de la noche, fué Dios 
Nuestro Señor servido de llevar para 
sí (como piadosamente esperamos) alP. Juan 
Antonio Romero, profeso de cuatro votos, de 
cincuenta y un años no cumplidos de edad, 
y treinta y cuatro y medio de Compañía. 
Su enfermedad fué un malicioso tabardillo 
que le acometió el dia 3o de Octubre por 
la tarde, con algún amago de dolor de costa-
do. Este se retiró en un todo, áun ántes de 
las primeras evacuaciones y demás medica-
mentos con que le socorrió la vigilancia de 
los médicos de este Colegio; pero al entrar 
en el cuarto dia se descubrió nuevamente el 
dolor, y con toda la malicia oculta de la 
enfermedad; porque las pútridas y muy fre-
cuentes expulsiones de la boca, que manifes-
i Legajo 69c)'5, 65 . 
- De 1748. 
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taron lo ulcerado del pulmón , hicieron per-
der todas las esperanzas de su vida; y así se 
le administraron con toda prontitud los San-
tos Sacramentos de Viático y Extremaun-
ción , los que recibió con gran consuelo, 
devoción y tranquilidad de su espíritu, y no 
menor edificación de esta numerosa y nume-
rosísima Comunidad, que se halló presente^ 
como también á la recomendación del alma? 
en la que entregó su vida á la entrada del 
quinto en manos de su Criador. 
Fué recibido en la Compañía el P. Rome-
ro en nuestro Noviciado de Madrid; y en 
esta oficina de todas las virtudes propias de 
un Jesuíta, se puede decir que las acaudaló 
todas en su alma para el resto de su vida; 
porque todas las ha ejercitado siempre con el 
fervor de novicio y la constancia de muy 
hombre. Esto se experimentó muy de luégo, 
porque hechos los votos del bienio, y pasan-
do á nuestro Seminario de Villareio de Fuen-
tes , su pátr ia , para perfeccionarse en la len-
gua latina, n i la cercanía de sus padres y 
hermanos, ni el temple de país propio que 
suele entibiar áun fervores muy ancianos, 
descantilló en un ápice sus fervorosos pr in-
cipios, con la novedad solamente de haber 
hermanado, con el fervor de novicio, una 
aplicación á las letras, cual prescribe nuestro 
Padre San Ignacio, sin menoscabo de la 
vir tud n i de los ejercicios espirituales. 
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Del Seminario pasó á nuestro colegio de 
Murcia á estudiar la Filosofía, y después la 
Teología. En una y otra facultad fué notoria 
su aplicación, con la que granjeó el premio 
honorífico de uno de los actos de Teología 
de su curso ; pero lo más singular, por más 
apreciado de nuestro Santo Padre, fué el en-
lace con igual esmero en la virtud y en las 
letras , de que aún se conservan muy frescas 
las especies en aquel Colegio , porque así en 
ios de casa como de fuera, fueron siempre 
muy notadas su mortificación, su modestia 
y circunspección religiosa. No es poca prueba 
de este arreglado concierto de su espíritu que 
en aquellos ensayos y correrías espirituales 
con que procura la religión adiestrar á nues-
tros hermanos estudiantes para el ejercicio 
santo de las misiones, ya en pláticas en los 
mercados, cárceles y patios de nuestros estu-
dios en el tiempo de la mis ión, ya en los l u -
gares circunvecinos, se hizo famoso, y singu-
larmente celebrado en todas ellas el fervor y 
talento del P. Romero, sin que en muchas 
de estas ocasiones se echasen ménos resultas 
gloriosas de su celo que pudieran acreditar 
las fatigas de misionero muy veterano. 
Concluidos sus estudios, ordenado de 
sacerdote, y defendido su acto, volvió á V i -
llarejo de Fuentes, á tener la tercera proba-
ción ; y esta vez se le experimentó en un todo 
tan arreglado á su distribución religiosa, 
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como en la antecedente; pero ya con interés 
de los de fuera que, en pláticas y misiones 
que hizo en sus contornos, lograron mucho 
fruto de sus tareas y apostólico celo. Á este 
tiempo le señalaron los Superiores para que 
volviese á Murcia con el empleo de maestro 
de Gramática. Aquí renovó las memorias de 
su virtuosa aplicación en la más puntual y 
exacta asistencia á la educación de sus discí-
pulos, así en las letras como en la virtud, 
logrando copioso fruto de muchos y aventa-
jados en ambas líneas; y no obstante la tira-
da distribución de este penoso ministerio, al 
P. Romero le quedaba tiempo, ó le hacía la 
ansia de trabajar, para suplir pláticas, visitar 
las cárceles y asistir enfermos. 
Era tan potente su genio laborioso, que 
para darle más campo le destinó la obedien-
cia á misiones del obispado de Cartagena. En 
este empleo se vieron ya en abundancia apre-
eiables efectos de aquellas buenas pintas que 
había dado ántes de su talento fervoroso, en 
conversiones y casos muy particulares, que 
no permite referir por extenso la brevedad 
tantas veces recomendada en estas cartas. Bas-
te decir que estaba el P. Romero tan bien ha-
llado en el trabajo de la misión, que en él hu-
biera continuado, con harto consuelo suyo,, 
toda su vida, si atendiendo los Superiores al 
afecto de pecho de que adolecía siempre, no 
le hubieran dedicado á otra carrera más 
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suave. Ésta fué la de vários púlpitos en que 
trabajó con el mismo ardor, procurando re-
compensar con los vespertinos cuaresmales, 
y otras muchas pláticas que hacía en para-
jes públicos para su devoción, la falta de las 
misiones. Donde más á las claras se dió á 
conocer este celo y afición incansable al tra-
bajo , fué en nuestro colegio de Badajoz, 
porque la frecuencia de militares y variedad 
de gentes que en aquella ciudad concurren, 
ofrecían al P. Romero campo más dilatado 
para explicar las velas de su espíritu. Era por 
su oficio predicador, y añadió su celo el ser 
carcelero, operario, y áun misionero, como 
si todo estuviera á su cargo. Este continuo 
trabajar en nuestros ministerios le granjeó 
universales estimaciones, no sólo de aquéllos 
con quien inmediatamente ejercitaba su cari-
tativa compasión, sino es délas primeras per-
sonas en todos estados, como el ilustrísimo 
Sr. Obispo, y señores Superintendente y 
Gobernador, porque todos le querían y reci-
bían con el mayor agrado , ayudándole con 
piadosas limosnas á perfeccionar las santas 
empresas de su celo. 
Así estaba empleado el P. Romero, cuando 
recibió una obediencia , la más penosa para 
su genio, como repetía muchas veces: esta fué 
la patente de Rector de nuestro Colegio de 
San Clemente; y ésta se puede decir con toda 
propiedad que fué disposición de Dios para 
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que en un empleo sólo se viese que podia el 
P. Romero dar cuenta muy cabal á todos. 
Necesitaba entonces la Religión en aquel Co-
legio , que por la penuria y escasez continua-
da de los años no podia mantener el número 
de sujetos que otras veces, un sujeto que con el 
empleo de Rector tuviese el de operario, maes-
tro y predicador, y, en fin, que un sujeto pu-
diese dar todo á todo, y servirlos todos. Esto 
halló en el P. Romero; y esto llenó cumplida-
mente, muy á satisfacción de aquella ilustre 
villa V, que por sus muchas y distinguidas 
familias, y por su acreditado afecto á la Com-
pañía, se merece cualesquiera atenciones, y 
en la que durará por muchos años la piadosa 
memoria de su celoso Rector. 
El primer paso de su rectorado fué la re-
edificación de la pequeña pero preciosa iglesia 
que allí tenemos, y que habia años que esta-
ba arruinada 2 y sin servir. Para esta obra 
se requería un caudal más que competente: 
éste n i áun mediano le encontró el Padre, n i 
le llevaba; en medio de eso la emprendió, 
fiado únicamente en Dios y en la protección 
de San Francisco Javier, de quien era cor-
dialísimamente devoto. La experiencia com-
probó que ésta fué singular inspiración del 
cielo, porque publicada la idea, todos se 
ofrecieron á cooperar á su ejecución, unos 
1 En la provincia de Cuenca. 
2 Hoy, peor que arruinada, está convertida en teatro. 
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con muy buenas limosnas en dinero, cuyos 
nombres están escritos en el libro de aquel 
Colegio, y aún más en nuestra memoria 
para su perpétuo agradecimiento; otros fran-
queando sus galeras y carros para el acarreo 
de los materiales; y , finalmente, no hubo uno 
quien no concurriese , ó con bienes, ó con 
sus manos, para el logro del fervoroso celo 
del P. Rector. Y es muy digno de notar que 
hasta los niños, sin ser convidados, se dedi-
caban, en los ratos y dias vacantes de su es-
cuela, á traer aquellas piedras que encontra-
ban supérfluas y á que alcanzaban sus tiernas 
fuerzas; y es que como el convite se habia 
hecho en nombre de San Javier, le entendie-
ron los niños por singular y principalmente 
suyo. De este modo se vió reedificada la igle-
sia, con nuevos primores que ántes , en pre-
mio del afán devoto y ardiente celo del Padre 
Romero. 
Concluida la reedificación de la iglesia, para 
cuyo estreno dispuso tres dias de muy luci-
das y devotas fiestas, acometió otra empresa 
aún más difícil por sus circunstancias. Esta 
fué serrar de un poste de la pared maestra 
de dicha iglesia aquella milagrosa y célebre 
imágen de San Javier, conocida en todo 
aquel país con el nombre de San Javier el 
Sudador, y de quien en la provincia se tiene 
bastante noticia por las informaciones que de 
este repetido prodigio se hicieron á su tiempo 
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por orden del Excmo. Sr. Duque de Abran-
tes , entonces obispo de Cuenca. Era esta idea 
muy árdua , no por la falta de muchos ins-
trumentos que para su efecto se requieren, 
sino es aún más porque estando la pintura 
sobre el mero yeso de la pared, era más que 
probable el mal logro, así de la idea como de 
la imágen. Pero como á una devoción ar-
diente no hay resistencia, todo lo halló la 
del P. Rector á San Javier ; y así, prevenidas 
todas las cosas, dispuso un descubierto muy 
solemne de todo el dia al Santísimo Sacra-
mento , para cuyo cortejo y la rogativa del 
buen éxito convocó á los devotos de aquella 
v i l la , que con esto se dice que á toda. Co-
menzóse casi con el dia el proyecto piadoso, 
y entre confianzas y sustos llegaron las cuatro 
de la tarde , en que con lágrimas de consuelo 
vieron todos serrada felizmente la imágen, 
sin haberse desmoronado un ápice de toda 
ella, ni áun del yeso que tiene alrededor, y 
renovado también esta vez el prodigio de su 
sudor, aunque no tan copioso como en las 
otras. Es imponderable la alegría con que el 
P, Romero adoraba y bañaba de lágrimas de 
regocijo á su imágen de San Javier. 
Desde esta hora sólo pensó en fabricarle 
capilla separada, retablo y demás adornos 
debidos para su debido culto: y como uni-
versalmente los corazones estaban tan bien 
dispuestos por su propia devoción y por la 
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que veían centellear en el P. Rector, todo-
se trazó y todo se hizo; viéndose hoy en 
una hermosa capilla, retablo muy pulido,, 
vidriera de cristal, y , lo que es más aprecia-
ble , con un culto muy especial de toda aque-
lla península. Otro tanto ideaba para nuestro-
Santo Padre 1 , en la correspondencia de 
enfrente, de modo que los dos formasen á la 
iglesia cruceros, y áun ya tenía prevenida la 
mayor parte de los materiales, cuando le 
llamó la obediencia para este Colegio, dejan-
do el suyo, en unos años tan calamitosos,, 
tan renovado que se puede asegurar sin hipér-
bole que dejaba un cielecico nuevo en su 
iglesia, y una casa como nueva en sus repar-
tos y adelantamientos. 
En este Colegio 2 ha sido tan fervorosa su 
aplicación al gravoso ministerio de cuidar de 
las cárceles, que habrá cooperado no poco á 
la brevedad de su vida; porque para el P. Ro-
mero no habia hora que no lo fuese de tra-
bajar, y en una sola lo quisiera hacer todo, 
por quedar desembarazado para más trabajo-
Este afán continuo de su celo, junto con el 
afecto de pecho que padecía, le ocasionó no-
pocas fatigas, que, enardeciendo la sangre^ 
fraguaron su últ ima enfermedad, con univer-
sal sentimiento de esta Comunidad , en cuya 
estimación y cariño se habia ent rañado, aún 
* Ignacio. 
2 Imperial de Madrid. 
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más de lo que se deja creer, en los pocos me-
ses que vivió en ella. Esta es la série de la 
vida del P. Romero, tocada con la mayor 
brevedad. Y pasando con la misma al ejercicio 
de sus fervorosas virtudes, no haré más que 
apuntar uno ú otro de los muchos ejempla-
res que de todas nos ha dejado, cuyo silencio 
fuera en agravio de su piadosa memoria, y 
su notoriedad en cuantos le tratamos, así de 
dentro como fuera de casa. 
El amor y observancia de la santa pobre-
za fueron siempre el objeto de sus atenciones. 
En todos los Colegios donde vivió ha dejado 
bien ejecutoriado este despego de las cosas 
temporales en la franqueza con que las daba, 
y en el n ingún cuidado de adquirirlas. Todo 
•el cuidado que siendo Rector tenía de que 
no les faltase nada á sus súbditos, era un 
total descuido de sí mismo ; porque no pocas 
veces se ponia aquellos despojos de sotana y 
vestidos que les hacía quitar por inútiles, y 
rara vez se vió que estrenase cosa nueva. 
Vários sujetos que vivieron con el Padre al-
gunos años, me aseguran que muchas tem-
poradas, en medio de sus continuos afanes, 
no tomaba más desayuno que unas pasas ó 
un huevo ; no porque la piedad generosa de 
muchas personas aficionadas dejase de asis-
tirle con lo que pudiera alcanzar sobrada-
mente para este corto alivio, sino es porque 
el P. Romero todo lo reducía ó buscaba 
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modo de convertirlo en aumento de su iglesia 
y Colegio , ó en especies para socorrer á otros 
pobres, que en su dictámen juzgaba más. 
acreedores que á sí mismo. 
Y para apoyo de este descuido general, 
áun en lo que se viene más á los ojos, valga 
por muchos este caso, que le sucedió con 
uno de los Padres Provinciales de esta pro-
vincia. Pasaba éste á la ligera por aquel Cole-
gio, caminando á la corte; y siéndole preciso 
salir de casa para corresponder á vários caba-
lleros parientes suyos que le habían visita-
do, le dijo al P. Rector que le diese su man-
teo, y que Su Reverencia tomase el de otro 
algún sujeto para acompañarle ; efectuóse 
todo con pronti tud, pero saliendo de casa en 
ocasión que hacía bastante frío, le dijo gra-
ciosamente el Padre Provincial: V. R. pare-
ce que me ha dado este manteo, ó para que 
me hiele de f r i ó , ó para que lleve en memoria 
la pobrera de su Colegio. La respuesta fué 
ceñida á estos precisos términos: Ese es el de 
mi uso ; j r no cabia en mí tener otro mejor j r 
no a la rgárse le á V. R. 
Hizo alto la penetración compasiva del 
Padre Provincial en que un sujeto tan con-
tinuo en clamar y llorar las necesidades de 
su Colegio, y con un cabe tan natural y hu-
mano para insinuarle la necesidad de un 
manteo, no profiriese la más leve expresión 
en el asunto , de lo cual, edificado el Padre 
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Provincial, luégo que llegó á Madrid le envió 
uno nuevo. 
En el voto de la pureza y sus esmeros en 
conservarla en su candor más fino, pudiera 
referir muchos ejemplos nada vulgares. Baste 
insinuar no más el que en su juventud dio á 
nuestro Colegio de Murcia, en una temeridad 
santa contra sí mismo, que sólo puede tener 
consonante en aquellos arrojos canonizados 
de la Iglesia en algunos Santos, más que para 
la imitación , para el asombro y para el apre-
cio de esta virtud angélica. En San Clemente 
era opinión de personas no ménos discretas 
que timoratas, que el P. Romero era nimio, 
si es que cabe nimiedad en esta materia. Bien 
se manifiesta el alto aprecio con que la mira-
ba en la continuación de sus mortificacio-
nes; pues los mismos sujetos que dirigieron 
su conciencia, me aseguran que fueron casi 
tan diarias y continuas, como si entónces 
estuviera en el mayor fervor de su novicia-
do. A l irse á recoger la tarde que le aco-
metió su último accidente, fué tan excesivo 
el frió que precedió á la calentura, que no 
pudo evitar el ser ayudado de manos ajenas 
para desnudarse; y reparó uno de los asis-
tentes que con gran disimulo se quitó dos 
cilicios que traia actualmente sobre sus car-
nes; los que con la misma cautela escondió á 
un rinconcillo de la cama, donde se encon-
traron después de su muerte. Por estos ind i -
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cios de su desvelo podemos creer que conser-
vó angelical su persona el P. Romero entre 
las espinas de su voluntaria mortificación y 
entre los trabajos accesorios á sus ministerios 
de fervoroso Jesuíta. 
En la obediencia se dice todo con decir 
que en el P. Romero jamás se experimentó 
ni repugnancia n i afección á disposición al-
guna. Cuando en Badajoz recibió la patente 
de su rectorado, no obstante lo bien hallado 
que estaba, no se le dió más que lo que allí; 
y por todos los Colegios donde pasaba repe-
tía : Voy á Redor, y a lo v e r á n , y se desen-
g a ñ a r á n de que no soy para eso. Ya se ve, que 
se vió con edificación y consuelos de domés-
ticos y extraños, que cuanto se tenía por más 
inútil fué más apto y ejemplar para el empleo. 
En las demás virtudes que sirven de res-
guardo á esta fortaleza religiosa, aunque en 
todas nos dejó el P. Romero muy apreciables 
ejemplos, en la humildad y en la caridad, 
como cimiento una y corona otra de la per-
fección , resalió más al vivo la solidez de su 
espíritu. Y comenzando por la humildad, se 
mantienen en San Clemente preciosos testi-
monios de su vir tud: en la reedificación de la 
iglesia, como no estuviese en el confesonario, 
ó á confesión fuera de casa, ayudaba y servía 
á la obra en las mecánicas que un peón de 
a lbañi l , sin que de esta tarea le pudiese le-
vantar la generosidad devota de algunos ca-
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balleros, que ofrecían un peón más á su cos-
ta, con tal que desistiese de aquel trabajo. 
Admitía la oferta por lo que tenía de favora-
ble para la obra; pero en lo que miraba á sí 
mismo, y reconvenido después con el contra-
to , respondía que aquello, y más , habían 
practicado por Dios y en honor de sus Santos 
otros hombres más grandes y de superior 
carácter en la Compañía. Maravillado de 
esta respuesta, no faltó quien con erudición 
y ternura exclamó várias veces: Esto es lo que 
leemos y hemos oído que hacía el P. Villa-
nueva en la fundación de Alcalá. E l cuidado 
del reloj, de tocar á las Misas, de encender 
las velas y aderezar las lámparas , ya se sabía 
que era único del P. Romero, aunque tenía 
hermano y mozo que lo pudieran hacer. 
Várias temporadas suplió la cocina y todo 
lo consiguiente para la cabal asistencia de los 
sujetos. Y , en una palabra, no habia caso re-
servado para su humildad, ni por el carácter 
ni por el empleo; porque en todos se llevaba 
el triunfo y la superioridad su abatimiento y 
menosprecio de sí mismo. 
Su caridad y su celo pudieran llenar mu-
chas planas, si se hubieran de referir sus ad-
mirables efectos. Se desentrañaba por socor-
rer á los pobres; y en aquel año, singular-
mente infeliz para toda nuestra España, se 
valió de m i l industrias piadosas para su al i-
vio. A este fin, de materiales que juntaba su 
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voluntad caritativa disponia y guisaba un 
perol, ó caldera, que los repartía por su mis-
ma mano, alentándoles al mismo tiempo con 
mi l ternuras de compasión, y exhortándoles á 
que clamasen á Dios por el total remedio de 
tanta pobreza. Otra limosna les hacía , igual-
mente apreciable en aquel país que la de la 
limosna: mandaba traer carros de leña de 
nuestra aldea, y era cosa de ver i r y venir al 
P. Rector del leñero con su brazado, se-
gún iban y venían los necesitados, porque 
en este punto no daba brazo partido á nadie, 
aunque se ofreciese para ayudarle. Bien ha 
confirmado esta caridad ardiente en el poco 
tiempo que la hemos disfrutado aquí ; pues 
el lamento general con que han llorado su 
muerte los pobres de todas las cárceles, es 
prueba de la prisa con que habia caminado 
para consolarlos y socorrerlos con entrañas 
de padre y amor y ternura de hijos. Esto 
mismo indican las singulares expresiones de 
su aprecio que mereció á los señores de la 
Sala, según Ies fué llegando la noticia de su 
muerte; y la que oida por el alcaide d é l a 
cárcel, prorumpió en esta expresión: Y ahora, 
¿ á dónde iremos por otro segundó Padre 
Romero para el empleo de carcelero? Tal 
concepto se habia merecido. 
Por lo que mira al celo de Jesuíta, en el 
confesonario, fué incansable en la asistencia 
de enfermos y moribundos. Como jamás 
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conoció, n i áun de nombre, á la pereza, pa-
recía insensible á las continuas incomodida-
des que le ofreció en San Clemente este mi -
nisterio. En ocasiones que no tuvo predica-
dor, predicaba todos los sermones de aquella 
tabla, que es bien crecida; y áun , cuando le 
tenía, siempre ayudaba, si no en lo más , en 
mucho. Lo mismo sucedió con el aula de 
gramática. De modo que el P. Romero llenó 
cabalmente las medidas de su destino, de i r 
á San Clemente á todos los empleos en uno 
solo. Su devoción con María Santísima y 
nuestros Santos fué cordialísima en afectos y 
en obras; de nuestro Santo Padre ya queda 
dicho lo que ideaba para su culto, y lo que 
hizo para el de San Javier en su imágen. En 
su novena la leia siempre el Padre por sí mis-
mo cuatro veces al dia; por las tardes tenía 
pláticas de sus virtudes, ó todas solo, ó á veces 
alternando, según las circunstancias. La noti-
cia de la canonización de San Regis la publicó 
con pólvora, repique universal de campanas 
y Te-Deum solemne, con asistencia de to'da 
la vi l la , y á su tiempo se celebró al canoni-
zado con tres dias de fiesta, todos con el 
aparato y ostentación que si fueran fiestas de 
un Colegio grande muy sobrado. Y , en fin, 
á todos los festejaba en sus propios dias, sin 
excluir á los Santos mártires, con Misa so-
lemne , á que asistía siempre todo lo princi-
pal de ambos sexos. Y para estas y las demás 
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funciones hizo un orgánico nuevo, pequeño, 
pero de moda y de bello gusto i . Me persuado 
piadosamente que fué pago anticipado de 
esta ardiente y notoria devoción suya, que 
para morir se le trocó aquella inquietud de 
escrúpulos, que habia padecido siempre, en 
una paz angélica, como de quien estaba ya 
á las puertas de alabar á Dios eternamente, 
en compañía de sus santos hermanos en el 
cielo. 
Aunque este tenor de vida tan ajustada y 
propia de un Jesuíta me tiene con la confian-
za de que ya está gozando de Dios el premio 
de sus apostólicos afanes, no obstante, cum-
pliendo con mi obligación, pido á V . R. que 
i No muchos años después , el escudo de la Compañía fué 
arrancado de encima de las puertas de aquella iglesia y colegio. 
En su lugar se puso el de Carlos I I I , con estas inscripciones la-
terales, que hoy perseveran: Real Casa.—Colegio de estudios. 
Debajo corre la inscripción siguiente, cuya copia me ha facili-
tado Doña Maria Josefa Melgarejo, insigne bienhechora de la 
Compañía: 
« Reinando en las Españas la Católica fyal Magesiad del Señor 
Rey D . Carlos 3.", q. D . g . , de su Real Orden y de la de su Su-
premo Consejo de Castilla, siendo PreMente de dicho Regio Tribu-
nal el Exento. Sor. Conde de Aranda, se colocó en este sitio el 
presente escudo de Reales Armas, hallándose Corregidor de esta 
muy noble, leal y fidelísima villa de San Clemente D . Salvador 
Ossely Guimbarda de la Rosa, Marqués de Ossel, Gentil-hombre 
más antiguo de los de la Clase y número de los de boca de S. M . , 
Superintendente General de todas Rentas Reales de esta dicha vi l la . 
Jas demás de su partido y agregadas. En el día 28 del mes de Se-
tiembre año d¿ i j68. r> 
Los estudios pronto decayeron con la ausencia de los Jesu í tas . 
Hl edificio, como arriba dije, se ha convertido en teatro. Ojalá 
recobre su antiguo destino, como la población lo desearen inte-
rés de la educación de la juventud y del bien de todos. 
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encargue se le hagan en ese Colegio los sufra-
gios que acostumbra la Compañía , sin olvi-
darse de mí en sus santos sacrificios y ora-
ciones.—Madrid y Noviembre 3o de 1748.— 
M u y siervo en Jesucristo de V. R.—Gabriel 
Bansemart. 
X X I I I . 
EL PADRE FRANCISCO SERRANO 
Pax Christi, etc. 
OMINGO veintitrés de Junio 2 como á 
las tres de la mañana , fué Nuestro 
Señor servido de llevar para sí, como 
de su misericordia esperamos, al P. Francis-
co Antonio Serrano, profeso de cuatro votos, 
de cincuenta y un años, poco más ó ménos , 
•de edad, y treinta y cinco de Compañía. Su 
enfermedad , breve y aguda, fué un maligno 
dolor de costado, junto con inflamación in-
terna, dé los muchos que este año se han ex-
perimentado en esta corte; tan ejecutivo, que 
aunque prontamente se le aplicaron los más 
eficaces remedios por los dos médicos de esta 
casa bien acreditados en Madrid , no hallan-
do facultades en el enfermo por sus cortas 
fuerzas, le acabó la vida al quinto dia de su 
1 Legajo 700° , 86. 
2 De 1754. 
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dolencia. Recibió muy á tiempo los Santos 
Sacramentos de Viático y Extremaunción, y 
díchosele la recomendación del alma con asis-
tencia de esta Comunidad, repitiendo en el 
corto tiempo que tuvo frecuentes reconcilia-
ciones y muchos actos de conformidad con la 
voluntad divina, y tan en su acuerdo , que le 
dijo al Padre que le asistía que buscase un 
librito que él le señaló, citando el fólio, y 
que por allí le auxiliase; señal muy clara que 
en vida tenía bien presente este lance. 
F u é recibido el P. Serrano en la Compa-
ñía en este Noviciado de Madrid, venciendo 
no pequeñas dificultades que se ofrecieron á 
su entrada; pero como su vocación era ver-
dadera, y consultada muy antemano con un 
Padre de su mayor confianza en el Semina-
rio de Ocaña , en donde estudiaba la Gramá-
tica, no fueron bastantes, ñ ipa ra entibiar su 
constancia, ni volver atrás en su fervorosa 
determinación. Quien con este ansioso anhe-
lo buscó la Compañía , dicho se está cuán á 
pechos tomó aplicarse á conseguirlo que tan-
to habia deseado, y para esto empezó su no-
viciado con el fervor de un edificativo novi-
cio , señalándose singularmente entre los más 
adelantados en la vir tud; pero como su corta 
salud, á u n en ios años primeros, le ayudaba 
poco á seguir distribución tan tirada, fué pre-
ciso, ántes de cumplir el bienio, enviarle á 
Villarejo, en donde hizo los votos; y aquí se 
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aplicó muy desde luégo á aplicarse en la Gra-
mática y Retórica , en que salió más que me-
dianamente aprovechado. Pasó á estudiar F i -
losofía y Teología, en donde, hermanando á 
un mismo tiempo el estudio con la v i r tud , y 
teniendo presente que la mayor de todas en 
un Hermano estudiante de la Compañía es 
la aplicación á los libros, sin olvidar los ejer-
cicios de un verdadero religioso, uno y otro 
lo tomó con tal tesón, que n i la aplicación á 
las letras entibió el fervor de sus devotos ejer-
cicios, n i el tiempo que ocupaba en éstos, el 
continuado afán al estudio ; y así salió de to-
das sus funciones literarias con el correspon-
diente lucimiento á sus conocidas prendas. 
Buena prueba de esto es que, concurriendo 
en un curso de sujetos tan ventajosos, como 
es notorio en la Provincia , fué señalado al fin 
de sus estudios á defender un acto de Teolo-
gía en el Colegio Imperial. 
Concluidos éstos, y tenida su tercera pro-
bación, vino á enseñar Gramática al Semi-
nario Real de esta córte, muy al principio de 
su fundación, conociendo los Superiores que 
para adelantar en letras y virtud aquella no-
ble juventud era muy á propósito el juicio? 
madurez y aplicación del P. Serrano, como 
lo acreditó la experiencia en los buenos discí-
pulos que sacó en su tiempo. Después pasó 
á Ministro del Colegio de Alcalá, en donde 
por algún tiempo ejercitó este empleo, celoso 
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siempre y solícito de la observancia más pun-
tual en una Comunidad de estudiantes jóve-
nes, que, por más ajustados que vivan, no so-
bra nunca diligencia alguna; mas como su 
falta de salud no le permitió oficio de tanto 
trabajo, le entretuvieron los Superiores en la 
ocupación de Maestro de moral en vários 
Colegios de la Provincia, y en la de procura-
dor, por una temporada, del mismo Colegio 
de Alcalá. 
Pero no debo pasar en silencio lo mucho 
que se empleó en bien de los prójimos en el 
Colegio de Ocaña , donde se hallaba de Maes-
tro de Moral , porque se puede decir (sin pon-
deración ) que trabajaba para tres sujetos, 
quien con salud tan quebrantada apenas po-
dia por uno ; era á un mismo tiempo Maes-
tro, Operario, Carcelero: Maestro en las con-
ferencias de casos de conciencia que tenía 
frecuentemente; Operario en el confesonario 
y en la asistencia á los moribundos, que le 
llamaban con frecuencia por el consuelo de 
tener asegurada en su acertada asistencia una 
buena muerte; Carcelero, porque exhortó con 
su caridad que la Congregación de seglares 
que está en nuestro Colegio acudiese al socor-
ro de los pobres encarcelados, entablando que 
los dias más festivos les llevasen una buena 
comida, y solicitando por sí mismo una l i -
.mosna diaria. Esto le ganó las voluntades del 
pueblo y de las principales personas ; y en-
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tre ellas la del señor conde de Torrejon, que 
vivía entonces en aquella vi l la , fiando del 
conocido y notorio proceder del P. Serrano, 
no sólo el arreglamento de su familia y casa, 
sino, lo que es más, el gobierno interior de su 
conciencia, hasta que habrá como cinco años 
y medio que vino á esta Casa Profesa con el 
mismo 1 de Maestro de Moral. Aquí se 
aplicó desde luégo á cumplir exactamente 
lo que estaba á su cargo, así en la explicación 
de la Doctrina cristiana en la Cuaresma y 
novena de San Francisco Javier, con gusto 
de los oyentes, como en la presidencia de los 
casos de Moral, con tan nimio cuidado y so-
licitud , que apenas dejaba de ver autor al-
guno que tratase del punto. Y como de su 
genio era curioso y aplicado, tenía muy ma-
nejados los autores más clásicos y modernos 
de esta facultad; pero como el P. Serrano era 
hombre que nunca supo estar ocioso, y bus-
caba modos de emplear el tiempo, no se ce-
ñía su estudio á solas las materias morales, 
sino que se extendía á la lección de historias, 
así sagradas como eclesiásticas ; por lo cual, 
teniendo conocidos los talentos del P. Ser-
rano en este punto, esta coronada villa de 
Madrid le encargó sacase á l u \ la vida de 
Santa M a r í a de la Cabera, suPatrona. No es 
fácil de decir cuántas diligencias practicó para 
que la obra saliese correspondiente á la con-
1 Empleo. 
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fianza que habia hecho de su persona : ape-
nas hubo archivo que no registrase, ni ins-
trumento que no revolviese, ni pasos que no 
diese, áun fuera de Madrid, para sacar en 
limpio la verdad de su historia ; y así salió 
a l público la vida en una pie^a muy estimable 
áun entre los eruditos *. Concurrió también 
con sus instancias y súplicas al Sr. Arzobis-
po 2, Gobernador de este arzobispado, para 
que pidiese la extensión del rezo de la Santa 
para toda España : tal era el celo y devoción 
que la profesaba. 
Mas porque nuestro Santo Padre 3 dice 
en sus reglas que todos los de la Compañía 
se den á las virtudes sólidas y perfectas y á las 
i Historia puntual y prodigiosa de la vida, virtudes y mi-
lagros d é l a B. Marta de la Cabera, digna esposa del glorioso San 
Isidro Labradorj natural y patrón de la coronada villa de Madridr 
que de su encargo escribió el P. Francisco Antonio Serrano, de 
la Compañía de Jesús , Maestro de Theologia Moral en la Casa 
Profesa : acrisolada con la verdad de los procesos, formados en 
distintos tiempos para su canonización. Dedicada por su Ayun-
tamiento á la Cathólica Real Majestad de la Reyna nuestra Se-
ñora Doña Bárbara de Portugal (que Dios guarde), siendo Cor-
regidor el Sr. Marqués de Rafal ; y Comisarios los Señores 
D . Joseph Antonio de Pinedo, D . Pedro Joseph de Yermo, don 
Antonio Moreno, D. Matheo Joseph de Larrea y D. Francisco 
Milla de la Peña . Con licencia : En Madrid. En la Oficina de 
D . Gabriel Ramírez , calle de Atocha, frente de la Trinidad Cal-
zada. Año de M.DCc.ui .»—Un volumen en 4.0, doce hojas 
preliminares sin foliar, lámina, 424 páginas, cuatro hojas de ín-
dice sin foliación. 
2 D. Manuel Quintana y Bonifaz, arzobispo de Farsalía, 
Gobernador de Toledo ó Administrador en lo espiritual y tem-
poral por el Serenísimo Sr. Infante Cardenal D . Luis de Borbon. 
arzobispo de Toledo. 
5 Ignacio. 
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cosas espirituales, y se haga de ellas más 
caudal que de las letras y otros dones natu-
rales y humanos , conformándose en esto 
con la regla el P. Serrano, hizo un grande 
aprecio de las virtudes y procuró dedicarse á 
su exacta observancia. Las más sólidas y per-
fectas en un religioso son las que miran á 
los votos de la Religión , y en su guarda puso 
mucho cuidado. En la pobreza fué muy co-
nocido su despego á las cosas temporales, y 
frecuentes las licencias que pedia á los supe-
riores para el uso de ellas ; tan desasido de 
la carne y sangre, que la legítima que le to-
caba , que era cuantiosa, la dejó por heren-
cia á la Provincia ántes de hacer la profesión 
de cuarto voto ; y aunque tenía medios por 
donde podia estar muy asistido, no dió en-
trada sino á lo muy preciso. En su muerte 
no se ha encontrado en su aposento cosa de 
precio y estimación, á reserva de algunas es-
tampas á que le llevaba, ó su incl inación, ó 
su devoción. En el voto de castidad no se le 
notó al P. Serrano el menor desmán que pu-
diese marchitar el terso candor de esta angé-
lica v i r tud , á lo que ayudaba mucho ser un 
sujeto sério, juicioso, circunspecto y medido 
en sus palabras y acciones, y que, más por 
urbanidad inexcusable que por perder tiem-
po, visitaba pocas veces á algunas señoras de 
clase. En la obediencia fué el P. Serrano 
siempre muy puntual y observante, sin re-
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pugnancia n i contradicción alguna, aunque 
le mandasen cosas difíciles y según la sensua-
lidad repugnantes, como le sucedió tal vez 
en las contingencias que de suyo lleva la vida 
religiosa, sin salir de su boca jamás ni la me-
nor queja n i el más mínimo sentimiento; por 
donde se conoce cuán refrenadas tenía las pa-
siones. 
Quien así vivia arreglado en su interior, 
debemos creer que tenía muchas devociones 
y ejercicios espirituales en qué ocupar el 
tiempo que le sobraba de sus tareas , como el 
rosario de la Santísima Virgen,-visitas al San-
tísimo Sacramento, distribuyendo el tiempo 
en oraciones vocales, tributando á los Santos 
de su devoción los más rendidos obsequios, 
en especial á la Reina de todos, la Virgen 
María Nuestra Señora ; al Patriarca San José, 
nuestro Padre San Ignacio y Santos de la 
Compañía , y otras que por ocultas no sabe-
mos; pero en lo que nunca faltó dia fué en la 
lección espiritual, con premeditada reflexión 
y sosiego. En conclusión, el P. Serrano era 
un religioso muy sólido y nada superficial, 
enemigo de murmurar; todos eran buenos 
en su concepto, sin que se le oyese palabra 
que diese que sentir alguno; reñido siempre 
con el ócio, recogido en su aposento, pacien-
te en sus males, callado, modesto, sufrido, 
mortificado, y sacando siempre fuerzas de 
flaqueza para poder trabajar en provecho de 
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las almas. En los ejercicios que el año pasa-
do platicó á esta Comunidad, habló con tan-
to fervor, con tan eficaces ponderaciones y 
fuerza de razones, que parece tenía prenun-
cios de que para él serian los ú l t imos , y que 
no estaba muy léjos su muerte; y no se pue-
de dudar que quien tenía tan presente su fin, 
vivia siempre bien prevenido. E l exterior 
compuesto del P. Serrano daba bien á en-
tender los pensamientos que alimentaba en 
lo interior de su alma; y lo que por afuera 
parecía tristeza y melancolía, era-una conti-
nua meditación y estar siempre en presencia 
de Dios. Y aunque tan ajustada vida y tan de 
antemano meditada muerte nos dejan bien 
fundadas esperanzas de que ya logra el pre-
mio de sus trabajos en el cielo, no obstante, 
por cumplir con mi obligación, ruego á Vues-
tra Reverencia man de hacer en ese Colegio por 
su alma los sufragios que acostumbra la Com-
pañía , y á mí me tenga presente en sus san-
tos sacrificios y oraciones.—Madrid y Junio 
de 1754. 
Muy siervo en Cristo de Vuestra Reveren-
cia,—Alejandro Laguna. 
X X I V . 
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Pax Christi, etc. 
NTRE los sucesivos quebrantos y sen-
timientos que nos ha causado en poco 
tiempo la falta de muchos sujetos de 
este Colegio, se merece muy particular aten-
ción por el lustre que le ha dado y á toda la 
provincia con sus talentos y prendas nada 
vulgares, la del P. Andrés Bur r ie l , á quien 
se llevó Dios (como piadosamente esperamos} 
en la villa de Benache, su pátria, el dia diez 
y nueve de Junio, á los cuarenta y dos años 
y medio de edad, treinta y medio de Com-
pañía, y poco más de nueve de profesión de 
cuarto voto. 
Ent ró el P. Burriel en la Compañía en 
nuestro Noviciado de Madrid á los doce años 
y medio de su edad. En esta edad tan tierna 
fué su porte religioso como se pudiera pedir 
1 Legajo ógc)4, 6 1 . 
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y desear en un hombre muy desengañado y 
de muchos años. La docilidad, la modestia, 
la inclinación y aplicación á todo lo bueno, y , 
en unapalabra, todas las prendas de un cabal 
Jesuíta, se competían entre sí sobre cuál se 
habia de calificar de sobresaliente y primera. 
Aquí mismo, en aquellos tales cuales ensa-
yos y experiencias que se ofrecen, y que dan 
indicio para lo futuro, como la repetición de 
las pláticas espirituales diarias, explicación 
de la doctrina cristiana, tonos comunes y 
particulares, y, en fin , en todo, bullían y se 
traslucían ya aquellos singulares fondos de 
capacidad, limpieza de lengua y universal 
expediente y lucimiento que hemos experi-
mentado después, y que le han hecho singu-
larmente estimado y ruidoso en cuantas par-
tes ha vivido, y en otras muy distantes, áun 
fuera de nuestra España, donde ha llegado 
y ha sido más celebrada la fama de sus ta-
lentos y de su nombre, 
Gon este mismo porte religioso y singular 
crédito de sus prendas anduvo la carrera de 
los estudios en nuestros colegios de Toledo y 
Murcia, llevándose y granjeándose en todos 
los primeros premios de actos de filosofía cris-
tiana y Teología, afianzando y adelantando 
en cada uno esta singular expectativa de sus ta-
lentos. Concluidos éstos y tenida su tercera 
Probación, fué destinado á Maestro de gramá-
tica de Toledo; y en esta ocupación empezó 
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á conciliarse y á disfrutar de aquella ciudadr 
en todo muy distinguida, estimaciones y 
aplausos, que pudieron dar pié y seguro fun-
damento de los muy superiores con que la 
misma le ha favorecido y celebrado después. 
Era incansable en la asistencia del aula, y no 
fueron pocas las veces que á la hora de comer 
y por la tarde después de anochecido, era pre-
ciso ir á sacarle de ella con orden del Supe-
rior. A esta incansable asistencia se juntaba 
un notorio y más particular don ó númen 
para la enseñanza y para imprimir cuanto 
deseaba y en cuantos le oian , y éste se un l -
versalizó después en las ocupaciones mayores 
en todas las materias en que se le consultaba 
y hablaba. Tuvo muy frecuentes y muy l u -
cidas funciones públicas de sus discípulos, 
en que no hay primor en la retórica, poe-
sía , etc., que no saliese á lucir en ella, y que 
no quedase airoso y acreditado con el desem-
peño. Con esta tarea, m ü y suficiente para 
ocupar á un sujeto, juntaba el P. Burriel el 
trabajar en otras muchas materias, como en 
el cultivo y adelantamiento en vários idio-
mas y lenguas, el descubrir y apuntar espe-
cies curiosas en la ant igüedad, y sus arrima-
dos ú olvidados monumentos, y que después 
le han servido no poco para sus lucidos ex-
pedientes. 
Servida con esta utilidad de los extraños y 
propios el aula de Gramática, se siguió y vino 
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á pasante de estos Estudios Reales en el cabal 
lucimiento de su Acto, en su continua aplica-
ción á sus tareas supernumerarias, y no mé-
nos á las de nuestros ministerios de confesar, 
i r á cárceles y hospitales. Dejó en todo este 
Colegio y cuantos le vieran, un sólido apoyo y 
testigo de excepción de cuanto en Toledo se ha-
bía dicho y se podia esperar en adelante de su 
constanteestudioy universal aplicación á todo. 
De aquí pasó á leer Filosofía á nuestro Cole-
gio de Alcalá ; y en esta Universidad, ó taller 
completo de cuanto bueno se puede apetecer 
en las letras , y en el que la misma abundan-
cia vulgariza ó confunde los primores por 
comunes, se granjearon muy distinguido l u -
gar y particular estimación las prendas del 
P. Andrés de los nuestros, por su esmerada 
y exactísima educación y enseñanzas de sus 
discípulos, no solamente en las materias filo-
sóficas , que era su principal asunto, sino en 
otras muchas curiosidades muy conducentes, 
así para fecundizar sus genios capaces, como 
para engolosinar á la aplicación y cabal logro 
del tiempo y sus partículas , en partículas de 
erudición muy apreciables. 
Esta fecundidad tan universal, de tan bellas 
especies y noticias en un sujeto tan joven , le 
causó un singularísimo aprecio de todos los 
literatos de afuera, que, al paso que la cele-
braban por rara, se venían como oficiosas abe-
jas en busca suya , para participar ó hacer co-
i5 
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secha para sí de sus dulces frutos. Así le fa-
vorecía y seguía al P. Burríel el aura de la es-
timación de domésticos y extraños; pero se 
vio por los efectos que, más que de ésta, se 
gobernaba y dejaba llevar de la interior de su 
espíritu y de su celo; pues aún no cumplidos 
los dos años primeros de su curso, pidió y ob-
tuvo con el mayor sigilo licencia de nuestro 
P. General para dedicarse todo á Dios y á la 
conversión de las almas en la celebrada mi-
sión de las Californias, sin que bastasen rue-
gos y solicitudes de muchos de dentro y fuera 
de casa á detener el ímpetu fervoroso de su es-
pír i tu , que, tan léjos de dejarse prendar ó 
avasallar de tan estimables aprecios, aspiraba 
á poner mucha tierra y mucha agua de por 
medio , para que algún día no le pudiesen 
ocasionar alguna especie de diversión ó en-
greimiento. 
Pero á pocas jornadas que llevaba camina-
das ya en ejecución gustosa de su santa idea, 
le cortó los vuelos y detuvo los pasos Un 
real decreto, por el que se le mandaba que re-
trocediese con la mayor prontitud á la corte, 
donde hallaría orden y disposición para em-
plearse en el real agrado y servicio. El desti-
no fué cuando ménos que reconociese y des-
entrañase muy por menudo el tesoro inapre-
ciable de impresos y manuscritos de la anti-
güedad que en su interminable y celebrado 
archivo deposita y guarda la Primada en to-
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das líneas iglesia de Toledo, y también de su 
Imperial ciudad; uno y otro á fin de descu-
brir y enterarse de muchos monumentos y 
reservadas noticias que se deseaban para el 
decoro y lustre de la Corona. Esto que se aca-
ba de exponer en tan pocas palabras, sola-
mente se puede comprender por los que'con 
desapasionado sosiego mediten ó consideren 
qué inteligenciade idiomas,qué comprensión 
de sus caractéres, qué preciosa reflexión para 
la segregación crítica de tanto y tan vário 
buque de especies, qué tinte ó dominio un i -
versal en el vasto campo de las historias para 
distinguir y entresacar las legítimas y verda-
deras de las apócrifas ; y , en fin, qué todo en 
todo infiere en un sujeto para el desempeño 
de semejante confianza, parala que no sobra-
ban muchos y versados por muchos años en 
el manejo de semejantes papeles y materias. 
Pues esto se le confió y mandó al P. Burriel 
en la edad de poco más de treinta años. ¡Tan-
to era el aprecio y crédito que se tenía gran-
jeados en los más altos personajes! Y esto des-
empeñó en el término de cuatro años, sin 
más auxilio que el de vários amanuenses que 
se le pusieron, para que apuntasen y copia-
sen lo que el Padre les fuese sugiriendo. Y 
este desempeño fué tan cabal y tan á satisfac-
ción del Monarca y todo su ministerio, que, 
además de sus apreciables y honoríficas ex-
presiones, le honraron al P. Burriel con un 
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real vitalicio ó pensión con que pudiese con-
tinuar y aumentar en gloria y lustre de la na-
ción las muchas y lustrosas producciones que 
se prometían y esperaban de su singular i n -
teligencia y aplicación. Es esto en tanto gra-
do, que sujeto de mayor juicio y literatura 
que acaba de registrar losnrabajos hechos en 
tan pocos años por el P. Burr ie l , no sólo se 
admira, sino que asegura que cuatro sujetos 
de los más laboriosos no podían en muchos 
años haber trabajado lo que el P. Burriel en 
tan pocos. Por lo que , habiendo mandado 
por su decreto de veinticuatro de Junio el Rey 
nuestro señor que se coloquen en su real bi-
blioteca los libros y papeles que de orden de 
Su Majestad trabajó el P. Burriel , hay fun-
damento para esperar que la real dignación 
con que así los honrára, disponga que algún 
dia se vean estampados, y reviva en la estam-
pa el nombre de nuestro difunto y de la Com-
pañía. 
Desembarazado de esta empresa, que en 
otro que el P. Burriel se consideraba de mu-
chos más años , pero no libre para alejarse de 
la corte y sus contornos, por lo que pudiera 
ocurrir, se le destinó por la religión de maes-
tro de prima de Teología de nuestro Colegio 
de Toledo. En este tiempo, además del exacto 
cumplimiento de su destino, tomó á su cuen-
ta como por adehala de otras muchas cosas 
que traia entre manos su genio laborioso, el 
EL P. ANDRES BURRIEL. 229 
coordinar y poner en limpio todas las espe-
cies conducentes que llenasen , sin dejar que 
desear al gusto más curioso, el libro ó trata-
do que tanto habia deseado y sacó á luz 
aquella Imperial ciudad, no ménos demos-
trativo de su antiguo lustre que de su bien 
acreditada justificación en sus pesos y medi-
das. Este trabajo, ó esta cooperación del 
P. Burriel á su desempeño, gratificó y hon-
ró la misma ciudad con una bizarría caballe-
rosa , como suya, en un diploma ejecutorial 
de su nobilísimo Senado, en que se leia con 
letras y caractéres muy finos la alta estima-
ción y subido aprecio que tenía formado del 
P, Burr ie l , de su habilidad y aplicación para 
desempeñar cuanto tomase á su cargo, y más 
rozándose en obsequio y honor de una ciu-
dad de quien se profesó y acreditó siempre 
singularmente apasionado. 
Del Colegio de Toledo vino á este Impe-
rial con el empleo de su maestro de Moral. 
Este, no obstante la explicación diaria á los 
de fuera, todo el concurso , y la presidencia 
de los casos á la Comunidad cada semana 
(que rara ó ninguna vez se dispensan), le de-
jaba mucho tiempo y desembarazo para tra-
bajar en otros m i l asuntos para bien del pú-
blico y para satisfacción de muchos que de 
dentro y áun fuera de España se vallan de su 
expediente acreditado y bien cortada pluma 
á todas horas. Es mucho lo que deja trabaja-
2 3 0 GALERÍA DE JESUITAS ILUSTRES. 
do por sí mismo; y á no haberle acelerado-
Dios los plazos de su vida, se podría esperar 
que aumentaría su aplauso y estimación en-
tre los literatos con várias y curiosas obras. 
Pero la Providencia divina, cuyos altos 
juicios son incomprensibles, cortó esta tela 
con la de su vida al mejor tiempo. Ha sido el 
P. Andrés de un aguante incansable para el 
trabajo, sin que se hubiese notado la más 
leve novedad hasta de un año á esta parte, 
en que por dos ó tres veces le cayó á los piés 
una especie de humor, que á lo más se califi-
có de reuma ó gota bastarda, que cedía con 
facilidad á los apósitos regulares. Este humor 
al principio de esta primavera mudó de sitio,, 
haciendo de cubierto, y fijándose en el estó-
mago. Reconocida esta novedad , se tuvo por 
más acertado retirar al Padreá su propio país, 
donde el beneficio de los aires naturales y se-
paración de papeles y de libros harían más 
breve y fácil su cura. Efectuóse así; pero ya 
sea que la mudanza de alimentos y de aguas 
en el viaje, ó que estuviese en el interior más 
adelantado el estrago de lo que por acá se 
pudo percibir por los indicantes exteriores, 
el suceso fué que, recien llegado á su pátria, 
hizo una repentina y traidora sublevación 
aquel humor estancado, causándole una ex-
cesiva fiebre y monstruosa hinchazón de me-
dio cuerpo arriba , que con la mayor ejecu-
ción le quitó la vida, sin dar más treguas que 
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para confesarse con la penalidad y trabajo que 
se deja discurrir, y administrarle la Santa 
Unción ; y entre afectos y demostraciones de 
la mayor ternura y compunción , entregó su 
alma en manos del Criador el dia que dejo di-
cho, dejando llenos de amargura y sentimien-
to á los dos Jesuítas que se hallaron presen-
tes, á todos sus'deudos y paisanos, y no infe-
rior á cuantos después hemos tenido la not i-
cia de su temprana muerte. 
Hasta aquí he tocado, con la concisión que 
está tan recomendada en semejantes cartas, la 
vida y empleo de las prendas naturales del 
P. Andrés,y con la misma paso á dar un leve 
diseño de sus muy apreciables partidas reli-
giosas. El amor á la Religión ha sido en el 
P. Burr ie l , si se permite , ó cabe decirse así, 
extremado. Este era el que dominaba sobre 
todos sus afectos; éste el que dirigía todas sus 
obras y trabajos; éste el que le hacía infatiga-
ble en cuanto pudiese ceder en esplendor y 
gloria suya; éste elqueleabochornaba de pena 
con los sucesos contrarios, y más de una vez 
dijo que toda su enfermedad era pura pesa-
dumbre por los trabajos de su amantísima 
madre la Compañía. 
De este amor á su mayor gloria se le origi-
nó su fervorosa vocación á las Californias, la 
que, frustrada por el motivo que dejo dicho, 
se acallaba y endulzaba su paladar con nom-
brarlas, como las nombraba siempre, mis 
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amadas Californias, y con trabajar lo que to-
dos sabemos, para que saliese á luz años pa-
sados su historia. Este le hacía entrarse y se-
guir con el mayor fervor todos los ministerios, 
para bien de las almas y lustre de la Compa-
ñía; hacer pláticas y doctrinas en los cuarte-
les y cárceles; asistir en la capilla y por la ca-
lle cuando habia ajusticiado. En la misión 
que el P. Calatayud hizo en esta corte y en 
Toledo , fué voz común de domésticos y ex-
traños que el P. Burr ie l habia trabajado por 
die{; y , para decirlo en pocas palabras , este 
a m o r á la Gompañíay celo de las almas le ha-
cíala levantar mano de su principal ocupación 
de papeles y libros, mudando de armas para 
acudir á todo cuanto se ofreciese en bien de 
las almas y gloria dé l a Compañía. Este mis-
mo amor tuvo á nuestro Santo Padre y de-
más Santos nuestros; y no contentándose con 
ser su cordial devoto , repartía novenas y es-
tampas suyas á los defuera, para encender en 
ella sü devoción. En la ocasión de los ter-
remotos, fueron muchísimas las que repartió 
de nuestro San Francisco de Borja , con el 
motivo de su singular protección en esta ca-
lamidad. 
De este mismo amor es consiguiente el ca-
bal ajuste que le hemos notado á los votos 
religiosos. Tenía el P. Burriel la renta con 
que le honró y premió nuestro Monarca; te-
nía frecuentes agasajos de apasionados y fa-
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vorecidos suyos, y en medio de eso, en el 
registro ó espolio de su aposento 1 puedo de-
cir con toda verdad, y sin especie de encareci-
miento, que, á excepción de libros y papeles, 
nada ha dejado, y que ha muerto como uno 
de los más pobres de toda la casa. Para des-
vanecer toda acrimonia me sirven de apoyo 
el despego que ha tenido de todas las conve-
niencias temporales; la liberalidad con que 
disponia de todo, y sobre todo lo que me in -
forma sujeto seguro para su creencia, de las 
frecuentes limosnas que hacía por tercera 
mano dentro y fuera de casa, donde quiera 
que trasluciese ó llegase á su noticia la nece-
sidad. En la pureza ha sido ejemplar su mo-
destia , sin que entre domésticos y extraños 
haya quien deponga ni pueda deponer el 
más mínimo desliz', n i de ojos n i de lengua. 
En la obediencia, puntual en las observan-
cias religiosas, y á la más leve intimación de 
los superiores. A este ajuste religioso servía 
de esmalte su genio sumamente amable, aga-
sajador de cuantos le trataban, inclinado y 
deseoso de hacer bien y servir á todos. Muy 
léjos de vanidad y presunción, gustaba y 
aun solicitaba oir y aprender de los demás, 
sin que se le haya notado vicio alguno de 
1 Este registro, de sumo interés para la historia civil y 
eclesiástica de España, se te rminó el dia 8 de Julio. Lo han pu-
blicado D. Miguel Salva y D . Pedro Sainz de Baranda en la 
Colección académica de documentos inéditos, tomo xm, p á g . 323-
365: Madrid, 1848. 
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terquedad y satisfacción propia en defender 
su dictámen, áun en aquellas materias en 
que estaba más instruido y versado. 
Esta es la piadosa memoria que de sus 
prendas y porte religioso nos ha dejado el 
P. Burr ie l , tocada con la mayor concisión 
para algún lenitivo de nuestro sentimiento 
en su temprana falta. Y si hubiera de propo-
ner la que deja en esta corte, en Toledo y 
en cuantas partes ha vivido ó ha llegado su 
nombre, era preciso comenzar de nuevo la 
carta y prevenir mucho más papel. Baste de-
cir que así como en vida se ha granjeado las 
más particulares expresiones de aprecio de 
todas clases de gentes, áun de los personajes' 
más altos por sus nacimientos y dignidades, 
no solamente de nuestra España , pero áun 
de reinos extraños, así en su muerte las he-
mos oido, y sabemos, con el nuevo perfil de 
la ternura en que las engasta su cariño al 
considerarle difunto. Y por si éstas con el 
discurso del tiempo se entibiasen ú olvida-
sen , previno el muy distinguido aprecio del 
Rmo. P. Maestro Florez, agustiniano, de 
nuestro difunto, el eternizarlas por todos en 
la prensa en su celebrada Historia de las 
iglesias de nuestra España , y en vários pa-
sajes de las de nuestras Reinas; y por los de 
fuera del reino las continuadas memorias de 
Trévoux, con elogios muy encarecidos y 
nada vulgares. Esta aclamación pía y u n i -
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versal1 que ha disfrutado en su vida y muerte 
el P, Burr ie l , me hace creer que serian y 
habrán sido muchos los especiales sufragios 
para su eterno descanso, que, juntos á la série 
religiosa de su vida, que dejo insinuada, nos 
persuade piadosamente que le estarán disfru-
tando ya en el cielo. No obstante, en cum-
plimiento tan debido de mi obligación, rue-
go á Vuestra Reverencia que en ese Colegio 
se le hagan los que acostumbra la Com-
pañía, sin olvidarse de mí en esos santos sa-
crificios y oraciones. Madrid y Julio de 1762. 
—Muy siervo en Cristo de Vuestra Reveren-
cia,—Diego Rivera. 
i No conozco elogio tan expresivo como el que le dan las 
Memorias de Trévoux (Octubre 1749), hablando del volumen 
que el mismo P. Burriel , escribió para calificar el tomo 111 de la 
España Sagrada: «Pour qualifier un livre de la maniere dont le 
fait cet examinateur ou censeur, i l faut non seulement l'avoir 
bien l u , mais é t re capable de faire beaucoup mieux que l'auteur; 
i l faut de plus, avoir le courage de penser avec l iber té , et 
d'ecrire de méme.» 
: x v 
Razón de la 'vida del Jesuí ta Andrés Marcos Burr ie l , dada por 
su hermano Antonio Burriel, también Jesuita, á D. Joaquín 
Saurín y Robles. 
Pax Christi, etc. 
L P, Andrés Márcos Burriel nació en 
la villa de Buennache de Alarcon, 
obispado de Cuenca, el dia i3 de No-
viembre de 1719. F u é su padre D. Miguel 
Burr ie l , familia oriunda de la villa de Vi l le l , 
en la comunidad y obispado de Teruel, i n -
fanzona ó noble de Aragón; su madre fué 
doña Ana López de Gonzalo, de los Gonzalos 
de Olivares y otros pueblos de aquella co-
marca en la Mancha Alta, obispado de Cuen-
ca , hijosdalgo muy conocidos. 
Entró en la Compañía á 7 de Diciembre 
de 1731. Pasó á estudiar Filosofía á Toledo 
i Biblioteca de la Real Academia de la Historia, colec-
ción de Muñoz, índice de manuscritos, 93; signatura A , 120; 
fol. 274-302. Se ha publicado este manuscrito en la Colección 
de documentos inéditos para la Historia de E s p a ñ a , por D . M i -
guel Salva y D. Pedro Sainz de Baranda, individuos de la Aca-
demia d é l a Historia, tomo vm, p á g . 568-571. 
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á 10 de Octubre de 1734. Desde Toledo, des-
pués de tres años de Filosofía y de Teología, 
pasó á Murcia á continuarla á 12 de Octubre 
de 1738. Volvió á Toledo á enseñar Gramá-
tica en el año de 1742. Vino á pasante de 
Teología de los estudios del Colegio Imperial 
de Madrid en el año 1745. 
F u é á leer Filosofía á Alcalá el año 1747. 
Su primera enfermedad, en que hizo el voto 
de pasar á Indias, fué en el año de 1744 y 
gran parte de 1745; y estando en su pátria en 
el mes de Marzo de dicho año de 1745 hizo 
dicho voto. En el mes de Noviembre de 1749, 
cuando, despedido vade sus deudos y amigos, 
se hallaba de paso en Madrid á punto de 
marchar al embarcadero para i r á la Califor-
nia, recibió la órden del Rey para detenerse. 
Los comisarios de Archivos cuyos trabajos 
dirigía el P. Burriel, fueron éstos, entre mu-
chos otros: A Toledo, á donde fué el P. Bur-
riel, llevó consigo á D. Francisco Pérez Ba-
yer, D. Asensio de Morales (Morales fué des-
tinado á las iglesias de Extremadura, Mur-
cia, etc.) y D . Andrés Simón Pontero (fué 
destinado á los Archivos de Cataluña) , y so-
bre esto se espera muy individual razón, que 
podrá comunicarse. Pasó á Toledo á ser 
maestro de Teología en el año de 1755. 
Por haber escrito el informe de pesos y 
medidas, le dió las gracias la comunidad de 
Toledo en una carta sellada en papel de mar-
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ca, firmada de sus regidores y un secretario, 
llena de elogios y agradecimientos muy ho-
noríficos. 
De sus trabajos no impresos no puedo ha-
blar con especificación, por no habérseme 
entregado hasta ahora los índices de ellos. 
Vino al Colegio Imperial á maestro de Mo-
ral el año de 1759. Murió en Buennache, su 
pátria, á 19 de Junio de 1762, á las nueve de 
la noche. Su enfermedad fué su ímprobo 
trabajo, al que habiendo resistido con una 
naturaleza felicísima hasta un año ántes de 
su muerte, empezó desde ese tiempo^ que fué 
casi á la entrada del invierno pasado, á sentir 
un humor que le caia á los piés y declinaba 
tal vez al estómago con notable daño. Con su 
salida de Madrid y agitación del camino 
hizo dicho humor rapto á l a mejilla derecha, 
de manera que el dia 11 de Junio, que llegó 
á Buennache, llegó con calentura, aunque 
poca, y una inflamación que parecía de dolor 
de muelas ó flemón; no por eso dejó de ves-
tirse hasta el dia mismo i5 del dicho mes, 
n i los médicos conocieron la malicia del di-
cho mal; por tanto, el dia 18 por la mañana 
le abrieron una cisura detrás de la oreja de-
recha para dar salida (decían ellos) á la ma-
teria que tenía la que ellos llamaron aposte-
ma; con esta abertura se exasperó la inflama-
ción, subió la calentura, y la infección de la 
sangre fué más acelerada. Viendo esto el 
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dia 19 á las seis dé la mañana , determinaron 
abrirle otra vez por delante de la misma ore-
ja, donde estaba lo más elevado de la hincha-
zón, que se había ya dilatado hasta la mitad 
de la frente y toda la mitad de la cara; hízose 
dicha abertura, que sería de largo como el 
diámetro de un escudillo de oro de á 2 0 rea-
les; no surtió buen efecto esta operación, con 
la cual iban á evitar el que hiciese la infla-
mación retroceso. Como el sujeto estaba tan 
falto de fuerzas y calor natural, de lo que se 
quejaba mucho los días anteriores, diciéndo-
nos á los que estábamos presentes: iVo saben 
ustedes lo que es no tener en todo su cuerpo 
una migaja de calor; y como el calor era 
poco, la inflamación con la operación llamó á 
la cabeza aquello poco que habia; empezó á 
quedarse yerto; con todo eso mantuvo todo 
el dia su conocimiento, aunque tal cual vez 
interrumpido, y aquella misma mañana, y 
áun por la tarde, me habló várias veces con 
mucho acuerdo; en ésta confesó con otro 
Jesuíta que le había acompañado desde Ma-
drid, media hora ántes de morir. Poniéndole 
no sé qué cosa de ropa un primo hermano 
suyo, preguntó que ¿ p a r a qué era aquéllo? 
Respondióle el primo: Para si Dios te viene 
d ver, ó vas á ver á Dios. Replicó el enfermo 
estas palabras: ¡Oh misterio de misterios! No 
volvió á hablar otra palabra alguna, sino 
que de allí á media hora, á las nueve de la 
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noche del 19 de Junio de 1762, dió su alma 
á Dios sin angustias ni congojas, sino como 
quien, falto de fuerzas, se desmaya. En aque-
llos ocho dias que Dios quiso que yo allí le 
alcanzára, me habló de muchos de sus ami-
gos, y entre ellos de D. Joaquín Saurín y 
Robles; dió muchas muestras de tenerle muy 
especial estimación. El sentimiento que esta 
muerte causó en sus deudos y en sus paisa-
nos, y en toda aquella comarca, de la que 
acudieron gentes no más que á acompañar su 
entierro, excede toda ponderación; el que ha 
habido en las gentes de letras y de lustre por 
toda España , en ninguna parte puede verse 
mejor que en la colección de cartas que de 
todas partes han recibido sus hermanos de 
sus amibos y honradores y amigos del difun-
to. En Madrid todavía fué el sentimiento 
mayor que en ninguna parte. Habiendo sido 
la muerte el dia 19, como queda dicho, bajó 
decreto del Rey al Rector del Colegio Impe-
rial con fecha de 24 del mismo mes para que 
al Bibliotecario mayor le entregue los pape-
les del P. Burriel que pertenecían á Su Ma-
jestad. Con toda esta diligencia se han mira-
do los trabajos del P. Burriel . 
Es copia del informe dado á D . Joaquin Saurín y Roblen 
por el P. Antonio Burriel, Maestro en su Colegio de la Compa-
ñía de Jesús de Alcalá á 10 de Noviembre de 1762. 
Tiénela el doctor Araujo en Sevilla, y de la suya saqué 
és ta .—Muño^ . 
I 
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Pax Ckristi. 
„, UY Reverendo Padre ~: Con singula-
rísimo gusto recibí la respuesta de 
V. R., y las honras que me hace en 
ella por el corto regalo de mis libros 3. No 
creia yo entonces que estos fuesen dignos de 
tanto favor; y áun ahora fuera yo un sim-
ple, si tal creyera. Lo atribuyo al genio cor-
tesano de V. R., que muy de gracia ha que-
rido dar bulto á la nada; y con este prin-
cipio me voy ya lisonjeando que pues han 
de tener lugar en esas eruditas Memorias 4, 
1 Archivo de la Real Academia de la Historia, estante 11, 
grada 2.a 
2 Guillermo Francisco Berthier. 
E l imposible vencido. Arte de la lengua vascongada. Sa-
lamanca, 1729.—Discurso histórico solre la antigua famosa Can-
tabria. Madrid, 1736.—Diccionario trilingüe del castellano, vct' 
cuencey latin. San Sebastian, 1745. 
4 Memoires pour l'histoire des sciences et des heaux aris, 
commencés d'éire imprimes Van i y o i a Trévoux. Paris, 1748. 
Esta Revista en su número del mes de Julio de 1748 habló del 
Discurso histórico, y en Octubre del mismo año t ra tó del Dic-
cionario trilingüe. 
I b 
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le tendrán mayor del que se merecen por 
sí mismos y por su Autor. El Discurso his-
tórico parece que tuvo aceptación entre los 
eruditos de Madrid; y en el extracto que 
hicieron los Diaristas aunque le dieron 
sus dentelladicas , tuve la satisfacción de ha-
berles confirmado en la opinión común de 
que estas tres Provincias Vascongadas esta-
ban comprendidas en la antigua famosa Can-
tabria 2; aunque digo que todavía hay tal 
cual erudito cosquilludo que murmura en 
contrario, pero no á gritos, sino pasito y en-
tre dientes. E l Arte sorprendió á castellanos 
y vascongados, que casi tenían por oráculo 
cierto el dicho de Mariana, que (sin haber 
sabido el vascuence) en su Historia 3 llamó 
al vascuence rudem et barbaram linguam, 
cultum abhorrentem: sentencia parecida á la 
de un ciego que quiere distinguir de colores; 
y que yo la dejé bien castigada en mi Demos-
tración prévia 4, que por no tenerla á la 
mano no se la envié á V. R. con los demás 
libros. El hecho cierto es que hasta los mis-
mos vascongados tenían por imposible redu-
i Diario de los Literatos de España, Abr i l de 1737. 
- Retocada por Florez en la España Sagrada (tomo preli-
minar al xxiv) , esta cuestión ha sido resuelta magistralmente 
por el Excmo. Sr. D . Aureliano Fernandez-Guerra en su Me-
moria titulada Cantabria QAdiáúá, 1878). 
s Libro 1, cap. v . 
4 De la antigüedad y universalidad del vascuence en España; 
d ¡ sus perfecciones y ventajas sobre otras muchas lenguas. Demos-
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cir nuestra lengua á método y reglas ^ y fué 
la ocasión de poner en el frontis del Arte el 
título esponjoso de E l imposible vencido. 
Después acá todo el mundo calla en España; 
nadie se atreve á infamarnos por este lado 
como ántes; y los que han hablado, la han 
guardado el respeto y decoro que se la debe. 
Y aunque he solicitado que se responda al 
cotejo que hago del vascuence con otras mu-
chas lenguas, dando sobre todas ellas mucha 
ventaja á la nuestra, no ha habido ninguno 
que me dé este gusto; siendo así que en la 
Demostración observé un lenguaje burlón é 
insultante, que pudiera provocarles al des-
quite. Si al trabajo que tuve en formar el 
Arte, y luégo el Diccionario, hubiera de cor-
responder el elogio, éste necesariamente sería 
grande; pero, no siendo testigos de mi traba-
jo, y viendo en solfa y regla lo mismo que, á 
su parecer, saben, desestiman los más de los 
vascongados por fácil una obra que, ántes de 
verla, tenían por imposible; y áun hoy que-
da en el mismo estado para la ninguna inte-
ligencia de estos ingratos é incultos compa-
triotas. Sólo han querido los señores Diaris-
tas y otros disputar de nuestra lengua, no sus 
tracion previa a l Arte que se da rá á lu^ desia lengua. Su autor el 
P. Manuel de Larramendi, de la Compañía de Jesús , Maestro 
de Teología en su Real Colegio de Salamanca. Con las licencias 
necesarias. En Salamanca, por Eugenio García de Honorato, 
año .de 1728. 
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primores y bellezas, sino su antigüedad y 
universalidad en España ; y es la que pro-
curo asegurar en el prólogo del Dicciona-
rio, como V . R. verá; y tampoco ha tenido 
impugnación; y es la que yo quisiera ver. 
Sin embargo , muchos , especialmente de los 
Nuestros 1, se han valido de mi trabajo 
para predicar con más decencia y eficacia la 
palabra de Dios y para imprimir algunas co-
sas de devoción; v. gr., el P. Agüstin Carda-
veraz ha traducido la Vida cristiana del Pa-
dre Jerónimo Dutar i . que en poco cuerpo 
comprende mucha alma de instrucción y 
piedad. Es un duodécimo en 208 páginas con 
la novena al Sagrado Corazón de Jesús. El 
título vascongado es: Christuaren vicii^a, 
edo orretarako pide erraba bere amabipau-
^soaquin, etc. 2; impreso en Pamplona en 
1744 en la imprenta de Anchuela. El Pa-
dre Sebastian Mendiburu, misionero apostó-
lico , imprimió en San Sebastian, en la im-
prenta de Riesgo , el año pasado de 1747 • un 
libro en 8.° de 387 páginas ; y su asunto es la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús, que 
estos dos Padres misioneros, con otros, han 
introducido en estas Provincias Vascongadas, 
fundando congregaciones devotas, para las 
í Jesu í tas . 
2 Fi . ia del cristiano, ó camino fác i l para ella, con. sus doce 
pasos.—El P. Cardaveraz nació en HernanL el 28 de diciembre 
de 1703, y murió en Bolonia á 18 de Octubre de 1770. 
EL P. MANUEL DE LARRAMENDI. 
cuales ha impreso también aparte el Padre 
Mendiburu constituciones y reglas muy pru-
dentes, con aprobación del l imo. Obispo de 
Pamplona. El título del libro es: Jesusen 
Compañiaco A. Sebastian Mendiburuc eus-
cara^ eracusten duen Jesusen biot^aren devo-
ciod l . Por toda aprobación no tiene- más 
que una carta familiar que yo le escribí alen-
tándole á la obra; y lo dice él mismo al lec-
tor en su entrada, donde me da un elogio 
que podia haberlo excusado. Procuraré ertr 
viárselo á V. R. para que haga bulto en su 
librería al lado del Nuevo Testamento 
Además, en los funerales que hizo, y des-
pués imprimió en Salamanca nuestro Real 
Colegio y Escuela, al rey difunto Felipe V y 
dedicaron al Rey presente ; entre los poemas 
que trae en latin, griego, castellano, francés, 
portugués, italiano, inglés, se imprimió uno 
con nombre de Endechas reales en vascuen-
ce, siendo su autor un Jesuíta castellano3, que 
1 La devoción al Coraron de Jesm, que explica en.vascuence 
el P. Sebastian Mendiburu, de la Compañía de Jesús.—El Au to r 
habia nacido en Ctyarzún el día 2 de Setiembre de 1708. En las 
dos ediciones del libro, que se hicieron en Pamplona aquel 
mismo año (1747), el t í tulo se halla ligeramente variado: Jesu-
sen biot^ maitearen devocioá (Devoción del amable Corazón de 
Jesús ) . Véase la obra eruditísima del P. José de Uriarte i n t i t u -
lada Principio1; del reinado del Coraron de Jesús en España; Ma-
drid, 1880; página 365. 
2 Por Juan de Lizarraga , impreso en la Rochela en 
1571. 
3 ¿El P. Bernardo Recio? Sábese que miéntras enseñaba la-
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ha aprendido la lengua por fundamento con 
el Arte y Diccionario. Se imprimieron en un 
cuaderno en 4.0 de 82 páginas. 
No creo que pueda servir á V. R. el Dic-
cionario para la inteligencia del Nuevo Tes-
tamento en vascuence porque tiene ántes 
el castellano y después el vascuence, por la 
razón que traigo allí mismo. En lo demás,, 
V. R. verá que hablo de ese Testamento, y 
para los curiosos especifico algunas cosas. 
Basta de relación, que va demasiadamente 
molesta. 
El juicio favorable que hace V. R. de m i 
tinidad en Oña te , aprendió en tres meses el vascuence corl tan-
ta maestr ía que se le j uzgó habilitado para confesar y predicar 
en aquella diílcilisima lengua. Asi lo refiere el P. Hervás en su 
Biblioteca jesuítica española ( m m u s c ñ t a ) , yol . i i , fól. 47. 
1 «Esta copia del Nuevo Testamento la empecé con ánimo 
de llevarla hasta el cabo, por ser una pieza muy rara, y que ya 
apénas se encuentra. Tuve algunos años en mi poder el Testa-
mento Nuevo en vascuence, impreso de que doy cuenta por ex-
tenso en el prólogo del Diccionario. Era su dueño M . de Gaz-
tambide, canónigo de Bayona, á quien se lo saqué por medio 
de un su amigo para algún tiempo. Y como vi que no se acor-
daba de pedírselo, vine con él á Loyola, y comencé á copiarlo, 
pensando tener tiempo para acabarlo. Pero acordóse en fin el 
canónigo de su libro, y se lo pidió á su amigo; y éste á mí con 
tanta prisa y rigor, que, diciéndole que lo había empezado á 
copiar, no quiso darme tiempo para acabarlo, y se lo volví. Y 
quedáronme estos cartapacios, que llegan hasta el cap. xxv del 
evangelio de San Mateo, y su versículo 26. Y aunque sea así, es 
pieza digna de guardarse en la librería ó en otro paraje seguro. 
Para inteligencia de su dialecto, léase lo que tengo dicho en el 
otro prólogo del Diccionario. Loyola, Mayo 5 de 1761.—Je-
sús . Manuel de Larramendi .» Existe en el archivo de la Real 
Academia de la Historia, estante 11, grada 2 . ' 
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pequenez, creyendo que yo pudiera dar á 
V. R. de tiempo en tiempo nuevas literarias, 
me tiene bien mortificado. En otro tiempo, á 
pesar de las tareas escolásticas, y en Sala-
manca, donde casi siempre me tuvo la obe-
diencia, conservé grande inclinación á la 
buena literatura , y fui ansioso de adquirir y 
comunicar las noticias conducentes. Pero 
después acá, aunque no me falta la inclina-
ción antigua, bien que lánguida y perezosa, 
á volver del retiro y desengaño del mundo; 
pero no es fácil contentarla en este país infe-
liz 1. donde apenas hay más libros que los 
de San Antonio2, en montes, prados, va-
lles, bosques, ríos y precipicios; y donde el 
comercio epistolar se reduce por lo común á 
bagatelas áridas é insulsas. Y sin embargo 
de tanta pobreza y abandono, tendré á mu-
cha honra el escribir á V. R. todo lo concer-
niente á literatura que llegare á mi noticia. Y 
además creo que lograré que V. R. tenga en 
España un corresponsal de las prendas que 
desea del Jesuíta, que aún no tiene treinta 
años 5. Es valenciano 4, y sujeto de nuestra 
provincia 5 de Toledo; ha estado de maes-
1 De Guipúzcoa. 
2 Abad. 
r' Nació el P . Andrés Burriel á 13 de Noviembre de 1719. 
4 Por su apellido y familia oriundo de Vivel , en el reino 
de Valencia. 
55 Como que habia nacido en Buennache de Alarcon, pro-
vincia de Cuenca. 
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tro de historia y letras humanas en el Real 
Seminario de Nobles de Madrid; y en poco 
tiempo ha restablecido, el crédito de aquel 
Colegio, que estaba por el suelo; ha dado el 
ser y forma á aquellas aulas y sus funciones; 
y por su trabajo y dirección se han tenido 
las del año pasado, y esto con gran luci-
•miento. Desde Agosto pasado está en Alcalá, 
á.donde le enviaron los superiores á enseñar 
filosofía á los nuestros. El hizo bien en su-
jetarse y Obedecer; pero en mi dictámen y de 
todos los amadores de la buena literatura y 
del lustre de aquel Seminario,-los Superiores 
no han tenido el mayor acierto en sacarlo de 
allí; no tanto porque otros nuevos disfrutan 
los grandes trabajos y faenas del P. Burriel, 
cuanto porque ninguno de ellos es ni será 
tan oportuno para ennoblecer al Seminario, 
y de resulta á la Compañía. Pasioncicas se 
esconden en todas partes con capa de acierto 
y piedad. Este Jesuíta en sus pocos años es 
admiración de todos los eruditos de Madrid 
y Portugal; es de grande alcance, suma pe-
netración, lección inmensa, constancia á 
toda prueba, y en la aplicación á las letras 
chalcéntero 1. Este es el correspondiente 
que espero á V. R.7 y desempeñará mis de-
i XcíXxsvtspoí ; (el que tiene en t rañas de bronce), sobre-
nombre que los antiguos dieron al gramát ico Didimo, á On'ge-
xies de Alejandría y á otros ingenios del temple firmísimo del 
bronce. 
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seos; y áun pienso que llenará las esperanzas 
de V. R. y de sus eruditos compañeros 1. 
Desde Alcalá ha estado dirigiendo occulie 
proptcr metum judceorum las dos funciones 
de conclusiones matemáticas y de letras hu-
manas , que citó la Gaceta de Madr id 2; 
porque como buen cristiano no es ambicioso 
de gloria vana, y como buen Jesuíta tiene 
muy en el corazón el lustre y gloria de su 
madre la Compañía , que en ambas ocasio-
nes, á pesar de sus enemigos, ha quedado 
honradís ima, especialmente por los elogios 
públicos que ha merecido á nuestros Reyes. 
Las conclusiones matemáticas están dedica-
das al Rey: las defendieron muy bien (se-
gún me escribieron) los tres caballeritos se-
ñalados 3; y las presidió su maestro de ma-
temáticas el P. Estéban de Terreros. Si 
V. R. estuviera más cerca se las enviára, 
para que por sí mismo hiciera juicio del mo-
do y buena forma con que empiezan estas 
curiosidades en aquel Seminario. Contienen 
veintiún párrafos^ con este orden: 
1. idea general dé la función. 
2. De la Matemática en general. 
3. Aritmética. 
' l.os PP. Luis Castel, Pedro de Charlevoix y Simón de 
la Tour. 
2 Número del 26 de Mayo de 1748. 
"> D. Antonio de la Palma, D.Juan Pesenti, marqués de 
Montecorto, y D . Antonio J iménez de Mesa. La conclusión de 
matemát icas tuvo lugar el dia 7 de Marzo, y la otra el 2 1 . 
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4. Geometría. 




9. Paradojas de Geografía. 




14. Experiencias del péndulo. 
15. Arquitectura militar. 
16. Poliorcética. 
17. Música. 
18. De las concavidades de la tierra, 
ig . De algunos meteoros del aire. 
20. Del arco iris. 
21. De las regiones etéreas. 
Ellenguaje espuro y bello, líquido y sin tro-
piezo, no sólo en la Dedicatoria al Rey, sino 
también en los dos primeros párrafos, en que 
no se corta con proposiciones sueltas déla fa-
cultad. Cada párrafo, desde el tercero inclu-
sive, contiene muchas proposiciones, unas 
más en número y otras ménos; y en todas 
se dejó el camino libre á las siguientes. Mu-
chas son bien curiosas; pero para su crisis es 
1 Ciencia de las mareas. El vocablo se formó de ppaa[j.óc. 
(hervidero ó flujo del mar). Lo registra el P. Terreros en su 
Diccionario castellano (Madrid, 1786); y lo registrará también la 
Real Academia en la próxima edición de su Diccionario. 
EL P. MANUEL DE LARRAMENDI. 251 
menester mucha más inteligencia que la mia. 
En la Geotáctica determinan la figura de la 
tierra según las observaciones recientes de los 
académicos de Francia 1 , que padecieron 
tanto en la Laponia % y de los que fueron 
al Perú 5 con los dos españoles D . Jorge 
Juan y D. Antonio de Ulloa, cuyas obras aún 
no han visto la luz pública, pero presto la ve-
rán , según me dicen. D. Jorge ha escrito to-
das las observaciones físicas y matemáticas en 
un tomo que se ha presentado ya al Rey , y 
me escriben que es cosa digna de la Majestad. 
D. Antonio ha escrito la historia del viaje; 
noticia de los países, etc., etc., en dos tomos, 
y el primero está ya impreso, y se está im-
primiendo el segundo. Esto ha ido despacio, 
porque llevan muchas grandes y hermosas 
láminas. Parece que esperan que Ulloa acabe 
su impresión para publicarlo todo junto. Y ya 
que hemos tocado la especie, quiero decir á 
V. R. una curiosidad, y es que en la obra de 
D. Jorge, y especialmente en su prólogo, el 
Inquisidor general y calificadores arrugaron 
mucho la frente; como que se escandaliza-
ban de la opinión del movimiento de la 
tierra, sin respeto á l a condenación de Roma 
en el triste Copérnico 4 y Gaiileo. Pero el 
1 Maupertuis, Clairaut, Camus, etc. 
2 Fueron designados para esta expedición en 1736. 
3 Bouguer y La Condamine. 
4 Copérnico no tuvo que sufrir, al ménos oficialmente, con-
denación de Roma. En España los adversarios de su sistema 
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Padre Burriel citado esgrimió la espada de su 
erudición con tan buena fortuna, que con-
venció á unos y á otros, y quedó triunfante, 
y sin mudarse nada en la obra,' más que su-
ponerlo por modo de hipótesis: que áun así 
no ha sido poco que nuestra inquisición,con 
sus escrúpulos sobrados , no la haya manda-
do suprimir , y pueda contarse por un mila-
grito 1. Y con esto el P. Terreros sigue en 
sus conclusiones el mismo camino , sin que 
nadie le haya salido al encuentro. En esta 
parte más holgados están en Francia: y Mau-
pertuis y Cleraut, que de vuelta de su viaje 
imprimieron sus obritas con la curiosidad de 
la figura de la tierra lata ó chata hácia los 
polos á manera de naranja , sin escrúpulos de 
inquisidores y calificadores, suponen demos-
trado el movimiento de la tierra.Todo estova 
para que V. R. conozcaquesoy buen papaga-
yo, que parla lo que ha leido sin inteligencia. 
Y pues Y. R. pide nuevas literarias, pague 
su curiosidad con la pena y molestia de las 
siguientes. 
propalarían sin duda la especie. En punto á Galileo, sabido es 
que habria pasado como Copérnico, si no se hubiese querido 
meter en camisa de once varas, ó en honduras teológicas que 
no eran de su competencia. 
i En las Memorias de Trévoux (Agosto, 1748), el artículo 
titulado Nmivclles littéraires, Espagne, Madrid, está tomado de 
la presente carta del P. Larramendi, que se ve citada textual-
mente: «Puede contarse por un milagreto,» dit la Relation que 
m m transcrivons. • . ' 
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A la entrada de esta Cuaresma 1 murió 
en Salamanca el P. Luis de Losada; y lo pu-
blicó la Gaceta de Madr id con un elogio 
muy digno 2. Era mi maestro m u y amado; 
y aún no he podido echar de mí el senti-
miento que me ha causado su muerte; y 
permitirá V. R. á mi car iño , gratitud y do-
lor la siguiente corta expresión. Era el orácu-
lo de toda nuestra Provincia de Castilla, ve-
nerado de todos los eruditos y sábios .de Es-
paña ; consultado de todas partes, temido de 
los enemigos de la Compañía, que los hay 
en todas partes; y en España , si no hay jan-
senistas n i apelantes, hay una contínua^/raf-
lomaquia ó guerra de frailes y sus clientes 
contra nosotros en papelones, sátiras ma-
nuscritas é impresas, y todas llenas de ca-
lumnias. Por eso creo que á muchos, nada 
devotos nuestros, no les habrá pesado mucho 
de que el P. Losada se haya ido al otro 
mundo; porque siempre tenía bien cortada 
su pluma contra la calumnia. Fué de un en-
tendimiento capacísimo, donde pudo caber 
1 Martes de Carnaval, 27 de Febrero de 1748. El P. Lo-
sada había nacido en Qiüroga de Asturias el .15 de Marzo 
de 1681, según consta en el suplemento de los escritores de la 
Provincia de Castilla de 1675 á 1724. Sin embargo, el suple-
mento del año 1724 á 1761 asigna por fecha del nacimiento del 
P. Losada el 20 de Febrero de 1681; pero el autor de este se-
gundo suplemento no parece tan cuidadoso y exacto como el 
del primero, el cual lo escribió viviendo todavía el P. Losada. 
2 Número del 5 de Marzo de 1748. 
54 GALERÍA DE JESUITAS ILUSTRES. 
toda la sabiduría de un Jesuíta insigne; de 
un juicio grave, maduro, profundo; de un 
ingenio sólido, sutilísimo; de suma agudeza; 
de una penetración facilísima y pronta; de 
una discreción en todo maravillosa; de una 
consumada prudencia y consejo acertadísi-
mo; de una inventiva rara y fértilísima ; de 
una erudición exquisita en lo sagrado y pro-
fano, antiguo y moderno, burlesco y sério; 
de gusto muy delicado en el pensar, discur-
rir, escribir y hablar. En materias graves y 
sérias, ninguno más elevado y majestuoso; 
en las triviales y de zumba, ninguno más 
razonado y jocoso. Su crítica en todas mate-
rias muy fina, pero fundada y segura; y por 
esto buscada de los sábios y aplaudida, como 
se ve en los elogios supremos extraños que le 
dan los Padres 1 de Amberes, con que se 
correspondía. Las gracias le prestaron toda 
su sal y su dulce encantador en cuanto dejó 
escrito, que es mucho, aunque ocultando las 
más veces su nombre. Las musas vivieron 
con él, se entiende muy cristianas, pero be-
llísimas y rozagantes, como se ve en lo que 
se halla suyo de este género, y lo confiesan 
los poetas de por acá. Los superiores le man-
daron trabajar é imprimir una filosofía en 
nombre del Real Colegio de Salamanca, para 
el uso de la Provincia 2; y para el estilo y 
1 Bolandistas. 
2 De Castilla. 
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práctica de acá es lo mejor y más selecto que 
ha salido. En esta obra, que es dilatada y 
grande, es donde le hicieron poner su nom-
bre y apellido. Todas las demás son con nom-
bres supuestos; y las iré apuntando como se 
vinieren á la memoria. Se hace cargo de la 
Philosophia nopantiqua, y la impugna en una 
disertación preliminar 1 á la Física de Aris-
tóteles, no por experiencias é inventos curio-
sos, antiguos ó modernos, sino por razones 
poderosas, así de Física como de Teología. En 
la temible persecución que padeció la Com-
pañía en Salamanca, á causa de la alternati-
va de las cátedras que pretendió y consiguió 
del Rey nuestra Escuela, salieron más de 
veinte papelones, ya en verso, ya en prosa, 
contra los Jesuítas; y llegaron á fuerzas de 
calumnias á desacreditar nuestros ministe-
rios , y nuestra Iglesia llegó á estar casi aban-
donada. El P. Luis imprimió dos papeles, 
uno en prosa, con nombre de D. Rafael Es-
cudero, tan lleno de sal y discreción y tan 
eficaz contra la calumnia, que empezaron á 
abrir los ojos los alucinados. A l otro papel 
comunmente llaman Perico y Marica (por-
que empezaba con esas palabras, así como 
una sátira que al fin del siglo pasado salió en 
Madrid contra el gobierno de España, y cos-
tó á su a u t o r í a vida). Este era en verso, y 
i De nova vel inuovata philosophia, qucc cartesiana, cor-
puscular is et atomistica vocilatur. 
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fué tan sólido, tan erudito y vehemente con-
tra nuestros enemigos;, que quedaron atóni-
tos y escarmentados para siempre, y se sin-
tieron luego los efectos. Imprimió también 
con nombre de Carias ó consultas de la ter-
tulia de Búrgos á uno de Salamanca en de-
fensa de un P. Rector del Seminario irlan-
dés de aquella ciudad 1 , y de un hecho 
suyo en materia de Hacienda contra el canó-
nigo Doctoral de aquella santa Iglesia Cate-
dral, que en nombre del cabildo hacía guerra 
al P. Rector. Papeles fueron doctísimos y 
llenos de la jurisprudencia más exquisita y 
sólida, derramada en ellos con un estilo ele-
gante,, fluido y saladísimo, que consiguieron 
un perfectísimo triunfo y una completa vic-
toria, áun en boca de sus mismos adversa-
r i o s ^ se cree que este desengaño fué el prin-
cipio de la gallarda resolución con que, de-
jado el canonicato, y la Catedral, y las cáte-
dras de la Universidad, y las esperanzas de 
ascender , bien fundadas en sus escogidas 
prendas y talentos, renunció el señor Docto-
ral al mundo, y entró capuchino con espan-
to y edificación de toda Salamanca; y es uno 
de los sujetos que aquella sagrada Religión 
tiene de más importancia en España por su 
virtud y saber. / 
Imprimió un tomo en 4.0 con el título de 
Juventud triunfante , dedicado al serenísimo 
1 Salamanca. 
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Príncipe de Astúrias D. Fernando, hoy nues-
tro Rey ( que Dios guarde ). Y es la relación 
de las fiestas solemnísimas que hizo el Real 
Colegio de la Compañía de Jesús en Sala-
manca á la canonización de San Luis Gonza-
ga y San Estanislao de Kostka: una segunda 
parte 1 contiene la descripción de las que in -
ventó y practicó la Escuela jesuítica á San 
Luis Gonzaga, como á protector de las Es-
cuelas jesuíticas. Esta obra, en sentir de to-
dos, es y será las delicias del buen gusto y de 
todo hombre erudito y discreto; y para con-
migo, los que padecen hipocondría no han 
menester recetas ni médico para curarse, si 
no son topos de entendimiento; y es un 
chef d'oeuvre en su especie, sea atendida la 
prosa, sea el verso. 
Imprimió en defensa de los Padres Bolan-
distas dos cartas muy extendidas 2. La una, 
con el título de Carta famil iar á D . Joseph de 
1 Siendo colaborador el P. José Francisco de Isla. En carta 
que el P. Isla dirigió á su hermana María desde Bolonia (21 Oc-
tubre de 1781), le dice: «Pregún tasme qué parte tuve en el l i -
bro de La Juventud triunfante. Respóndete que casi la mitad de 
él . Desde que comienza la segunda parte de las fiestas que hicie-
ron los jóvenes teólogos á los dos santicos, y comienza el pár -
rafo de esta manera ; Este dia (según el buiri l lo mitológico, y agra-
dezca e], diminutivo á la decencia), hasta el fin del libro, toda la 
prosa es mia, como también el diálogo, ó acto de San Luis Gon-
zaga; y con esto está satisfecha tu p regun ta .» 
2 Traducidas en la t in , las insertó la obra Acta Sancto-
rum Bollandiana, apologeticis libris vindícala, Aniverpice, 1753; 
p á g . 960979 . 
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Mesa Benite^ de Lugo, autor del libro nuevo 
intitulado Ascendencia de Santo Domingo de 
Guarnan , está firmada por el licenciado don 
Luis López, Beneficiado y Cura propio de la 
villa de Moril lo, en el obispado de Salaman-
ca. La otra, con el título Vida y salud de 
la famosa carta famil iar del cura de Mori l lo 
sobre lo Guarnan del glorioso Santo Domin-
go, es réplica y respuesta á un papel en con-
trario intitulado Honra de los muertos, lu% 
de vivos, y entierro de la carta famil iar del 
cura de Mori l lo en favor del glorioso Santo 
Domingo de Guarnan. Las cuales son al mis-
mo tiempo vindicias de los Padres Bolandis-
tas, de sus afanes y trabajos. No puede dig-
namente alabarse el aire, la discreción, la 
gracia, la elocuencia, erudición exquisita, el 
peso gravísimo de razones y argumentos , la 
crítica más bella y sana , la facilidad de des. 
vanecer las objeciones contrarias, el aclarar 
oscuridades , desenredar embrollos que rei-
nan en ambas cartas, f Carta f ami l i a r , to-
mo i , pág. 276.) 1. No supieron los contra-
rios ni qué decir ni qué hacer, atajados y 
convencidos; y el recurso fué el que es muy 
frecuente aquí en tales lances: delatar las 
cartas á la Inquisición, y por su medio reti-
rarlas de las manos de todos los curiosos, con 
agravio de la verdad y de la buena literatura; 
1 Indice expurgatorio áz la Inquisición, edición de 1747. 
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y también se prohibió el libro de D. José Be-
nitez de Lugo sobre la Ascendencia de Santo 
Domingo (tomo n, pág. 9 3 6 ) . Y queda aquí 
estancada esta controversia , áun siendo pu-
ramente histórica , y que nada perjudica á la 
fé n i á las buenas costumbres. 
Otra controversia ha habido con los mon-
jes Bernardos dé la Congregación de España. 
Los cuales se quejaron amargamente de los 
continuadores del P. Bolando, porque en la 
edición de las Actas de San Bernardo pusie-
ron dos notas, las cuales calificaron de irreve-
rentes é indecorosas al Santo y al historiador 
de su vida. Salieron en nuestra defensa unas 
Letras apologéticas latinas de un presbítero, 
sin nombre de autor. Irritáronse los Cister-
cienses, é imprimieron luégo unos cuantos 
libelos , no sólo contra aquellas Letras apo-
logéticas y su autor, á quien tratan con el 
mayor vilipendio, sino contra toda la Com-
pañía, tan desenfrenadamente como pudiera 
hoy el autor de La Mor ale practique *, y el 
de las Provinciales 2 , ú otro jansenista 
agraviado. Los dos principales son el Conflic-
tus spectabilis (tomo 1, pág. 261), y el Anti-
crisis Bernardina (tomo 1, pág. 84). El P. Lo-
sada imprimió contra estos libelos una obra 
latina, llena de tanta claridad, erudición, be-
lleza y eficacia, que no sólo confundió á los 
1 Antonio Arnauld. 
2 Pascal. 
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autores de aquellos libelos , y no sólo desva-
neció sus calumnias y argumentos, sino que 
logró sin otra diligencia que la Santa Inqui-
sición los condenase absolutamente. La obra 
del P. Luis contiene dos partes; cada una 
correspondiente á cada nota de las dos. El tí-
tulo de la primera es Aucupium speciosum, 
seupulcher festivusque de volucri maledicen-
tia triumphus; en la que los adversarios se 
introducen con el nombre y personaje de 
esta y la otra ave. El título de la segunda es 
Auctarium aucupii: Concertatio scholastica 
cum infestis alitibus super duarum rectitudi-
ne notarum R. P. Joannis Pini i Societatis 
Jesu ad narrationes duas Guillelmi Theodo-
rici abbatis in vita S. Bernardi Doctoris mel-
liflui. En ambas se dice auctore Renato B a l -
duino Gallo, sacres Theologice Doctore. Suena 
impreso en Lieja; pero no lo fué, sino en 
Salamanca. 
Imprimió también ántes de esto la vida 
del venerable P. Jerónimo Dutari, misione-
ro apostólico de esta nuestra provincia de 
Castilla; vida en que no se halla aquel estré-
pito de milagros y profecías y aquel maravi-
lloso que sorprende y admira al común de 
los lectores, pero que edifica y enseña con la 
práctica de las virtudes sólidas; vida escrita 
con sumo deleite y discreción y sin aquellos 
extravíos con que se escriben por lo común 
semejantes obras, que más parecen panegíri-
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eos que historias, y deslucen con la exagera-
ción la verdad misma que refieren. 
La última obra que imprimió es un me-
morial al Rey en nombre de esta provincia 
de Castilla; y el motivo es el siguiente: es la 
fundación de un colegio nuestro en la ciudad 
de Victoria, cabeza de la provincia de Alava. 
La oposición ha sido de las mayores; la per-
secución terrible; el pleito ha sido furioso, y 
ha alborotado todos los tribunales eclesiásti-
cos y seculares de España, y áun los de Ro-
ma. Tres decretos reales á nuestro favor no 
han bastado; y apénas hoy han conseguido 
que residan en la ciudad dos Padres sacerdo-
tes, que trabajan como operarios insignes en 
los ministerios propios de nuestro santo Ins-
tituto. Con la ocasión de esta controversia se 
presentó al Rey un prolijo memorial, impre-
so en nombre de la ciudad de Victoria, de su 
Cabildo eclesiástico y sus Comunidades reli-
giosas, todo lleno de mi l calumnias nuevas y 
renovando todas las antiguas contra el cuer-
po de la Religión y su sagrado Instituto. Esta 
provincia de Castilla, que ha seguido estos 
pleitos, recurrió á S. M . con otro memorial 
impreso, que se encomendó al P. Losada, 
en que responde al memorial de Victoria, y 
se descubren las tramas de nuestros enemi-
gos, y se desvanecen con tal evidencia de sus 
calumnias y mentiras groseras, que viéndose 
atajados y no teniendo qué replicar, se valie-
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ron subrepticiamente de la Inquisición, que 
lo mandó recoger; pero tenemos el consuelo 
que no viene entre los papeles prohibidos en 
el Expurgatorio que salió el año pasado; y 
se condenó solemnísimamente el memorial 
de Victoria. E l del P. Luis, además del breve 
memorial al Rey, contiene otro muy largo 
que en él se cita, y su título es Demonstra-
c iony conocimiento de las sinrazones é im-
posturas, etc. Es un infolio de i63 páginas, 
y se distribuye en diez y ocho párrafos, todos 
llenos de la más selecta erudición y la más 
oportuna para el caso, de un moral solidísi-
mo, y de una y otra jurisprudencia, con la 
más escogida aplicación; un lenguaje hermo-
sísimo, una discreción maravillosa en tratar 
ciertos puntos muy delicados; una vehemen-
cia en rebatir la calumnia tan noble y tan in -
génua, que logra el derribarla, áun cuando 
se le conoce el estudio y la intención gene-
rosa de no herir á nadie á traición n i con ex-
presiones malignas y ruines. Es papel que 
ha merecido los aplausos de todos, desapasio-
nados é indiferentes, y áun de muchísimos 
enemigos. Acá en España, si no X e n e m o s j a n -
seniomaquias, tenemos frailomaquias, que 
ejercitan nuestra paciencia; pero no con 
triunfos tan gloriosos como en Francia, que 
son triunfos de la fé católica más que de la 
Compañía. 
V. R. habrá hecho penitencia de su peca-
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do; y supongo.que leyendo relaciones tan pe-
sadas é impertinentes hará propósito de en-
mendarse, y no me pedirá más nuevas lite-
rarias de por acá; y dirá con mucha razón 
que soy un pobre boticario, que le envió un 
quid pro quo, por no tener bien surtida m i 
botica. Y porque también yo lo conozco, no 
quiero por ahora molestar más á V. R. con 
la relación de otra controversia y los escritos 
consiguientes que ha habido, y en que yo 
mismo he trabajado no poco en esta sole-
dad *. 
Yo aprecio infinito el juicio que V. R. tie-
ne de los españoles. Es cierto que el fondo de 
sus entendimientos no cede á los de otra na-
ción en ninguna facultad y ciencia, como se 
ve en tales cuales personajes que en el vasto 
golfo de tantas provincias 
(íApparent r a r i nanies in gurgite vastos 2; 
1 Alude probablemente á la cuestión sobre la patria de 
un Santo márt i r del Japón, sobre la cual escribió y publicó este 
libro en fólio de 431 páginas : «Nueva demonstracion del dere-
cho de Vergara sobre la patria y apellido secular de San Mar-
t in de la Ascensión y Aguirre. Refutación séria del hijo de Bea-
sain, obra joquiseria del P. Torrubia, por D. Agust ín de Baz-
terrica y D. Josef Hipólito de Ozaeta. En Madr id : en la i m -
prenta de Manuel Fernandez, 1745.» La obra que en ésta refuta 
habia salido á luz en 1741. A imitación del P. Losada, cubrió e! 
P. Larramendi su propio nombre de autor bajo la cubierta de 
los que le prestaron el cura y el alcalde de Vergara, cuyos de-
rechos ó pretensiones sostenía. 
- Eneida, 1, 118. 
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pero en lo común falta la instrucción y en-
señanza de las buenas Letras, de la Filosofía 
curiosa y experimental , de las Matemáti-
cas, etc.; y los que sobresalen en estopor to-
da la extensión de España, se instruyen sin 
otro maestro que los libros y su aplicación. 
Esta aplicación es la que falta en el común, 
así de los maestros como de los discípulos. 
Los más siguen su filosofía Aristotélica y su 
teología Escolástica, que son las que están en 
boga y estimación, y las que en las Univer-
sidades tienen cátedras y rentas cuantiosas; y 
los que van por la toga sus cánones y leyes 
romanas, que tienen también cátedras de 
rentas muy gruesas, y en Salamanca cáte-
dras dobles de una y otra jurisprudencia. Me 
acuerdo de haber leido la matrícula de un 
año , no há más de un siglo; y hubo en él 
catorce mi l estudiantes de todas facultades, y 
entre ellos dos 1 de medicina, que bastaban 
para matar á todo el mundo con licencia y 
salvoconducto del Rey. Sabemos que cuando 
habia aplicación en maestros y en discípulos, 
salian españoles insignes, y lo demuestran 
sus obras; y el que hoy no sean tan frecuen-
tes, no nace de - falta de ingénio, sino de los 
principios dichos. Hay, sin embargo, espar-
cidos por España hombres eruditos, que son 
excepción de la regla común; y si prosigue, 
especialmente en Madrid, la afición particu-
1 Dos m i l . 
EL P. MANUEL DE LARRAMENDI. 265 
lar á las buenas Letras que hoy se muestra, 
no dudo que saldrá España de aquel oprobio 
de ignominia de que la acusan los extranje-
ros , y áun algunos nacionales incautos que 
han querido granjearse la gloria de sabios, 
cultos y eruditos, á costa de infamar á sus 
naturales de bárbaros, incultos é ignorantes, 
como lo ha hecho el Doctor Mayans más de 
una vez con injuria de la nación. 
E l imperio, digámoslo a s í , de las Letras, 
se muda á cada paso. Unas veces florece en 
un reino, otras en otro. Siglos enteros ha do-
minado en todas partes la barbárie, y andu-
vo desterrada la curiosidad y literatura entre 
ratones y papeles viejos. Ese reino florentísi-
mo de Francia empezó á serlo en esta parte 
en Francisco I , aunque con la desgracia ca-
sual de haberse introducido las herejías; pero 
la gloria literaria llegó á su auge y punto 
muy alto y vertical en el incomparable Luis 
el Grande, que expurgó la miés riquísima de 
las Letras de tanta zizaña oculta y manifiesta 
de errores y herejías. Pero no hay más que 
considerar á Francia en el estado en que es-
taba ántes de Francisco I , que era estado mu-
cho más lastimoso que el presente de Espa-
ña , como lisamente lo confiesa Dionisio 
Lambecio en la dedicatoria de los Comenta-
rios á Horacio, que deben tener presente los 
franceses que nos quieran insultar, i Quiera 
Dios, y la suerte feliz de España , que en los 
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nietos de aquel Luis el Grande reviva en Es-
paña el imperio de las Letras! Y las señas 
son de esto, desde que Felipe V puso pública 
insigne librería, erigió Academias, Seminario 
de nobles, y otras gradas que conducen á la 
cumbre de la sabiduría. Hay después acá 
hombres eruditísimos en Madrid, y promue-
ven grandemente las buenas Letras; haylos 
en Valencia, y Mayans (con todas sus nulida-
des) ha'enriquecido muchísimo la república 
de las Letras; haylos en Salamanca y otras 
partes; y se puede esperar que este ardor 
cunda de manera que quede abrasada toda la 
barbarie y toda la ignorancia. Y me alegro 
que tenga Y. R. tan cerca en el Secretario de 
la Embajada1 un sujeto que desempeña tan 
excelentemente á España sobre la Poética, en 
ese libro que ha impreso2, y en otros 3 que 
se pueden esperar de ingenio tan fecundo. 
Hasta aquí el P. Manuel de Larramendi, 
cuyo apellido paterno era Garagorri. Nació 
1 Ignacio de Luzan Claramunt de Suelves y Gurrea. 
2 La Poética, ó reglas de la Poesía en general y de sus pr in-
cipales especies.—Zaragoza, 1737.—Este libro analizaron las Me-
morias de Trévoux en los números correspondientes á Mayo, 
Junio y Julio de 1748. 
0 Por ejemplo La ra^on á la moda; comedia que publicó 
Luzan ocultando su propio nombre bajo el de E l Peregrino, por 
haber vivido largo tiempo en Francia. 
EL P. MANUEL DE LARRAMENDI. 267 
en Andoain, villa de Guipúzcoa, en el parti-
do de Tolosa,á los 24 de Diciembre de 1690. 
Fué admitido á la Compañía en Bilbao á 
6 de Noviembre de 1707, é hizo su profesión 
de cuatro votos á 3 de Marzo de 1726. De es-
tatura alta, de bella fisonomía, de comple-
xión de hierro, en sus ojos como en su frente 
brillaba augusta la llama del génio. Hace 
medio siglo vivían en los caseríos de Azpeitia 
y Azcóitia venerables ancianos que recorda-
ban perfectamente las facciones del Ai td Ma-
nuel á quien más de una vez habían suminis-
trado voces casi perdidas para enriquecer el 
Diccionario trilingüe. Enseñó Filosofía en 
Falencia, y Filosofía y Teología en Salamanca. 
Dotes de orador sagrado no le faltaron, pues 
nos queda suyo un hermoso panegírico de 
San Agust ín ; y en la manera cómo juzga de 
las obras y estilo del P. Losada , harto se ve 
con cuánta razón se le escapó el decir que, á 
pesar de las tareas escolásticas, y en Sala-
manca, donde largo tiempo le tuvieron sus 
cátedras de alta facultad , conservó siempre 
grande afición á la buena literatura. De su 
profundo saber teológico existían no há mu-
cho dos obras magistrales inéditas, que guar-
daba el archivo de Loyola, conviene á saber: 
1) Tractatus de controversiis divince gra-
tice adversus Jansenistas. 
2) De systemate scholastico scholarum ca-
tholicarum. 
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En esta última trata de conciliar amigable-
mente las diversas escuelas católicas con aque-
lla perspicacia, lucidez y pulso de ingenio 
que el caso pide. Su lema podria ser: «En lo 
necesario unidad, en lo dudoso moderación, 
en todo caridad.» Otra série de disquisicio-
nes teológicas, que bien harian dos ó tres 
volúmenes en folio, redactó contra los p r i n -
cipales errores de la escuela galicana y en de-
fensa de la omnímoda jurisdicción é infalibi-
lidad del Romano Pontífice. Su dictámen ra-
zonado contra el P. Sebastian de Mendiburu, 
en que prueba ser lícitas y loables las danzas 
honestísimas que se estilan en país vascon-
gado, pone de manifiesto sús talentos muy 
aventajados sobre Teología moral, no ménos 
que su inmensa lectura de Padres y Doctores 
ascéticos. No mucho ántes de su profesión 
de cuatro votos reemplazó al P. Torre en el 
cargo de confesor de la anciana reina Ana de 
Neoburg, viuda de Cárlos I I , que vivia reti-
rada en una quinta cerca de Bayona. Hastia-
do, hostigado por las viles calumnias de que 
fué blanco y que supo á tiempo rebatir, hizo 
renuncia de aquel cargo, que al fin le fué ad-
mitida á 5 de Octubre de 1733, no sin gran 
pesadumbre de la Reina. Desde aquel pun-
to el sábio Jesuíta, confinado ó confinándose 
á su amada soledad de Loyola, se entregó casi 
exclusivamente al cultivo de la ciencia filo-
lógica, inaugurando la carrera que debían se-
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guir con tanta felicidad como progreso gran-
de de la Lingüística vascongada los ingenios 
de Hervás, Humboldt, Abbadie, Chao, I n -
chauspe, Bonaparte, Charencey, Van Eys, 
Rivary, Vinson, Luchaire y Webster. Cono-
cidos son sobre este particular los más de los 
escritos del P. Larramendi, que le han vali-
do fama inmortal; algunos, no obstante, ya-
cen inéditos como el Diccionario vasco-espa-
ñol, que no pudo completar, prevenido por la 
enfermedad que le llevó al sepulcro. Perma-
nece este monumento en el archivo de Leyó-
la. La descripción de Guipúzcoa y la colec-
ción de suplementos al Diccionario trilingüe, 
y , en fin, su correspondencia epistolar en 
vascuence, que inéditas guarda el archivo de 
la Real Academia de la Historia, merecerían 
asimismo ver la luz pública. 
Falleció el P, Manuel de Larramendi, lle-
no de méritos y virtudes, en Loyola 1 el dia 
28 de Enero de 1766. Los papeles y apolo-
gías autógrafas de su vida íntima que he po-
dido registrar, son fehacientes de una pacien-
cia casi de mártir . Mucho más que el P. Bur-
riel hubo de lamentar y aguantar aquellas 
pasioncicas que se esconden en todas partes 
con capa de acierto y piedad. Pero esto, con 
ser tanto y cuanto lo sabe quien lo sufre, era 
i La fecha cierta de su defunción consta por el catálogo 
impreso d é l a provincia de Castilla, det año 17Ó6 al 1767, pá-
gina 49. 
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lo de ménos. Las cartas del P. Burriel, pu-
blicadas en la Colección de documentos in-
éditos para la historia de España l , descu-
bren otro género de persecución abierta y 
ruin, mucho más dura de soportar. Quien 
leyere las cartas inéditas de Mayans, que me 
ha franqueado su actual poseedor D. Aure-
liano Fernandez-Guerra y Orbe, hallará algo 
de eso, mayormente si las compara con la 
Apología del vascuence que insertó el Padre 
Larramendi en el prólogo de su Diccionario 
trilingüe. Unicamente un espíritu lleno de 
Dios, y aspirando únicamente á la mayor glo-
ria de Dios, pudo emprender y llevar á cabo 
tan alta empresa de recóndita erudición, de 
diligencia pasmosa y de modestia sobrehu-
mana. Su cuerpo venerando yace en la ca-
pilla de la. Inmaculada Concepción dentro de 
la Santa Casa de Loyola, muy cerca del sitio 
en que se cree nació San Ignacio. 
Con el retrato de varón tan egregio cierro 
esta pequeña Galería de Jesuítas ilustres, 
que fueron honra de España ántes de la ex-
pulsión decretada por Cárlos I I I . El elogio 
fúnebre del P. Larramendi no está entre los 
del legajo de la Provincia jesuítica de Castilla., 
que registra las vidas de los PP. Gabriel de 
Henao y Pedro de Mendiburu; pero en cam-
bio he creído que el lector se daria por satis-
fecho con la carta doctísima que acaba de 
1 Tomo vin. 
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ver. El original es el borrador de la que en-
vió á París al P. Berthier; y este borrador lo 
escribió nuestro P. Manuel de su puño y le-
tra, muy c l a r a y bella, á mediados del año 
1748, cuando se hallaba en la provincia de 
Guipúzcoa, y tenia indudablemente su do-
micilio en Loyola. 
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